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	¡En Marcha!

	 

	 

	Introducción

	 

	Hoy día, cada vez somos más las personas que no nos conformamos con la enseñanza básica sobre historia que recibimos en el sistema educativo y queremos saber más, ya sea por medio de internet u otras fuentes. Por ello, la búsqueda de información histórica de forma personal es algo a tener en cuenta en nuestro aprendizaje. Queremos conocer nuestro pasado, para así poder comprender nuestro futuro y, de seguro, nuestro presente. Es de esta manera como uno puede llegar a toparse con personajes interesantes, rodeados de un aura de misterio y que generan muchos tipos de dudas. 

	Kurt Knispel, es un claro ejemplo de personaje que atrae curiosidades, cuanto mínimo. Y muchos se preguntarán al conocerlo y leer sobre él: ¿Cómo es posible que un checo luchase en el ejército alemán? ¿Dónde vivió? ¿Cómo murió? ¿Por qué era tan bueno en su trabajo? Todas estas preguntas quedan vagamente contestadas debido a la poca información existente. En mi caso… lo reconozco, yo fui uno de tantos curiosos en cuanto a este personaje en concreto y aún sigo siéndolo, pero a un nivel muy superior. 

	Allá por finales del año 2014 fue cuando comenzó mi interés hacia Kurt Knispel. En una casita en la campiña francesa, cerca de un pueblecito llamado Queyssac. Pues allí vivía yo, perdido en medio de un bosque. Fue en aquel idílico lugar donde tuvo lugar el suceso. Acababa de terminar de ver una película de tanques que, en teoría según algunos expertos y no tan expertos, era la repera, ¡pero yo me encontraba en estado de shock! ¿Cómo se han atrevido a vilipendiar de esa manera al soldado alemán? … me preguntaba. Estaba aturdido ante tal falta de honorabilidad con tal de ganar un puñado de dólares rancios en las taquillas. Entonces me puse a buscar información en internet, algo no me cuadraba, quería saber más. 

	Empecé así, buscando información sobre los ultrajados en el filme. Escribí en el navegador: “tanquistas alemanes de la segunda guerra mundial”. El primero en salir estaba claro, como no podía ser otro sino: Michael Wittmann. 

	Después de leer largo y tendido sobre sus gestas quedé alucinado. La película que acababa de ver no solo era inexacta, sino que se encontraba a mil años luz de lo que había sido en realidad un tanquista alemán y el tanque Tigre, ambos coexistentes. Si bien era cierto que Michael Wittmann era un As de ases, tenía clarísimo que: 1- Las tripulaciones alemanas eran mucho más letales que lo expuesto y 2- El tanque Tigre, en general, era una máquina mucho más potente de lo que me había imaginado. 

	¿Pero por qué tantas mentiras? Me pregunté. Y seguí investigando. 

	Días más tarde vi otra película, una de esas que te dejan atónito y que te inspiran. Sí, queridos amigos, “Fury” fue la película que me indignó e “Interstellar” fue la que me impulsó a dar un salto de fe, a creerme capaz de hacer algo significativo para mí, crear algo original, crear algo prácticamente de la nada y sin apenas conocimientos ni ayuda. A día de hoy aún me pregunto: ¿cómo fui capaz de atreverme? Por tanto: ¡Que nadie infravaloré el poder “aleccionador” de una Americanada, el poder que insufla en tus pulmones el desengaño más clamoroso! 

	Me puse a investigar entonces de nuevo sobre el tema, más profundamente, no podía escribir algo acerca de un soldado de la SS (por aquel entonces los prejuicios pesaban más que ahora), así que Michael Wittmann quedó totalmente descartado. Un nombre surgió entonces de entre la nada, apenas había información sobre él, Kurt Knispel, un tipo simpático que había sido el más exitoso, pero el menos laureado de los tanquistas alemanes. ¿Cómo es posible? Seguí leyendo un poco… ¡Ah! Que no era alemán… que interesante. Cuanto más leía mayor era la simbiosis que sentía con aquel tío y con su forma de ser. Éste es el que andaba buscando, él será la piedra angular de mi libro -me dije. Y así fue como comenzó todo. 

	Para mi suerte justo ese mismo mes cambié de empresa y de trabajo. Ahora cuando disponía de tiempo libre entre pieza y pieza mecanizada, escribía mis ideas en papeles usados que me encontraba sobre la mesa de trabajo. Cuando llegaba el encargado… no había problema, estaba en español y el no entendía nada (aunque de todas formas no le habría importado, estaban muy contentos con mi trabajo y él era muy buena gente). 

	Aquello solo eran ideas, montones de ideas sobre escenas y personajes, un batiburrillo de guiños de situaciones en mi vida o de cosas que había visto antes. Todas esas ideas formaban un librito atado por gomillas... de esas que se usan para atar las lechugas. Más tarde llegué a España, aquellas ideas pasaron a formar parte de un conjunto de realidades, las fusioné y tras un gran esfuerzo (no sin la ayuda, por su puesto, del gran trabajo de Franz Kurowski), aquella idea original que surgió allende el 2014, ahora tomaba consistencia poco a poco. 

	Es por ello, que un servidor invirtió algo más de dos años en la investigación de este personaje para finalmente escribir una novela histórica: “Kurt Knispel, El Caballero Sin Cruz”. 

	La novela está obteniendo muy buena crítica entre los lectores, que no solo coinciden con su contenido, sino que a veces me han ayudado aportando algún detalle que no había tenido en cuenta. Este nuevo contenido, junto a otros que no tuve lugar para usarlos en la novela y nuevos descubrimientos que iban surgiendo sobre la marcha, tendrían que ser incluidos, casi obligatoriamente, en un nuevo libro: “Kurt Knispel, La Biografía”. 

	Pero el tremendo “¡BOOM!”, que realmente modificó desde sus cimientos esta nueva obra fue sin ninguna duda el contactar con Vlastimil Schildberger. Sí, amigos, el Conservador del Departamento de Historia del Museo de Moravia con más de 100 exhumaciones de soldados alemanes que sostiene en una famosa fotografía la chapita identificativa de Kurt Knispel, aquel que descubrió su tumba. Fue él quien me contó cosas alucinantes, descubrimientos que había estado buscando yo mismo por mi cuenta arduamente, pero sin éxito. 

	¿Cómo murió Kurt Knispel realmente? ¿Qué número de tanque llevaba en la torreta su último Tiger II, cuando era comandante? ¿Qué nombre tenía la madre? Todas mis preguntas recibieron respuestas y… ¡aún más! 

	Por tanto, en cada respuesta corregida o ampliada irá con el consecuente nombre del Conservador adjunto. 

	 

	Y es que esta obra tiene mucho que agradecer a Vlastimil Schildberger y sus años de trabajo como Curador de Museo donados a la comunidad hispana sin esperar recibir nada a cambio. Lo que viene siendo la definición absoluta de lo que es un Conservador de Museo, de su historia y como tal, el deseo vehemente de compartirla.  

	 

	Y ahora, tras esta breve introducción, ¡pongámonos con la lectura de esta biografía! 

	El lector comprobará como de forma lógica se exponen algunos datos y detalles que tienen sentido, además de la intencionalidad de añadir luz a la vida de nuestro personaje, solo eso… no hay otras intenciones ocultas, nada más. 

	Ideologías políticas o de cualquier otra clase son totalmente rechazadas. Al igual que los partidismos y los cultos hacia personas, estos no tienen cabida en mis escritos. Lo pongo en negrita para que quede bien claro, sobre todo entre los fans de tal o cual tanquista… o de alguna clase de gobierno, antiguo, actual o nuevo, no importa. Para todos aquellos que quieran crear debate, les invito a que se ocupen en otra cosa y no pierdan el tiempo conmigo, ya que soy absolutamente apolítico y neutral. 

	Si hay algún dato o detalle superfluo o de peso que no le cuadre al lector, le pido disculpas de antemano, pero puedo asegurar que todos estos datos y detalles han sido dignos de un estudio y análisis profundo por mi parte antes de aventurarme a escribir algo sobre Knispel.  

	Así que, indagaremos desde la infancia de Kurt Knispel hasta su muerte, cotejaremos datos, añadiremos documentos y detalles que nos ayuden a recopilar una biografía en la cual podamos situar a Knispel como una persona más cercana, una persona real. No tan solo un héroe famoso por el incidente en Cracovia o por sus “X” victorias conseguidas a lo largo de su carrera. Kurt Knispel es algo más que todo eso. Él es un símbolo de honorabilidad y humanidad en medio de un conflicto salvaje. Símbolo que hay que cuidar y mimar. Cuanto más en los tiempos que corren.  

	 

	 

	I. Infancia

	 

	Kurt Knispel nació el 20 de septiembre de 1921 en un pueblecito llamado Salisfeld (Salisov a partir de 1924), en el borde de las montañas Altvater en la antigua región de Los Sudetes, Checoslovaquia. El pueblo de Salisov (Salisfeld) está situado hoy día en la parte checa de Silesia, en los antiguos Sudetes, contando con su mayoría de población como alemana. Actualmente es un pueblo pequeño, debido a que tras el reasentamiento de los alemanes en 1946 solo quedaron un tercio de las casas originales, el pueblo quedó prácticamente deshabitado. 

	Administrativamente, el pueblo de Salisov pertenece hoy a la ciudad de Zlaté Hory (distrito de Jeseník, Cukmantel). La región era famosa por sus minas de oro, las cuales parece que comenzaron a ser explotadas en torno al siglo X. Zlaté Hory, se puede llegar a traducir como “las montañas doradas” o “montañas de oro”.

	A continuación, disfrutaremos de unas cuantas fotografías de Salisfeld en la actualidad. Fotografías cedidas por cortesía de V.S.
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	Gracias a estas fotografías tomadas personalmente por Vlastimil Schildberger, podemos viajar por este entrañable paraje de difícil acceso para la mayoría de nosotros e imaginarnos cómo fue la infancia de Kurt Knispel. 

	 

	[image: Image]

	 

	En esta fotografía podemos observar un panel indicador de los lugares interesantes en el pequeño pueblecito donde nació Knispel, la actual Salisov. Entre los anuncios se aprecia un cartel con información sobre Kurt Knispel con una fotografía de él mismo y un Tiger II adjunto. He marcado levemente el anuncio.

	A continuación, fotografías de la capilla de Salisov donde fue bautizado Kurt Knispel el 25 de septiembre de 1921. Como se puede apreciar en las fotografías, la pequeña iglesia goza actualmente de un buen estado de conservación, casi milagroso, añadiría, debido a la profunda reforma comunista que sufrió el pueblo tras la guerra. 
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	Capilla de Salisov, pasado y presente.

	 

	Kurt Knispel nació en la taberna de su abuelo, Franz Dittmann. Este edificio fue demolido por los soviéticos y a día de hoy no queda nada que atestigüe su existencia, excepto un par de antiguas fotografías, como la que podemos ver a continuación.
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	Taberna de Franz Dittmann (fotografía donde se encontraba antes de ser demolida), lugar de nacimiento de Kurt Knispel el 20 de septiembre de 1921. Actualmente no queda nada, es tan solo un campo. Fotos por cortesía de V.S.

	 

	 

	A continuación, marcaremos los puntos exactos donde se encuentra actualmente este campo (antigua taberna donde nació Kurt Knispel, número 4) y la emblemática capilla dentro del pequeño municipio de Salisov (primer edificio arriba a la derecha).   
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	Imagen de Salisov en invierno, cortesía de V.S.

	 

	Después de dar este pequeño paseo por las calles donde correteaba Kurt Knispel de pequeño, pasemos a hablar un poco de su familia, algo que también es prácticamente desconocido. Sobre todo, me sorprendió que Vlastimil Schildberger conociera el nombre de la madre, porque este detalle me había traído de cabeza por mucho tiempo. 

	El padre de Kurt Knispel se llamaba Leopold Knispel, nacido el 8 de noviembre de 1886. Su profesión era la de mecánico de ruedas de carro o carretero. La madre se llamaba Rosa Knispel. Aunque, hay que decir, que en la mayoría de países europeos las mujeres toman el apellido del esposo al casarse, desapareciendo su apellido de soltera. Su apellido de soltera era, por tanto, Dittmann. Su ocupación era la de ama de casa. 

	El padre de Rosa Knispel era Franz Dittmann. El abuelo de Kurt Knispel, como ya hemos comentado anteriormente, poseía una taberna en Salisov, marcada con el 4 en la fotografía de la página anterior. 

	Leopold y Rosa Knispel tuvieron cuatro hijos. En primer lugar, Herbert Edgar Knispel, el primogénito, nacido el 18 de junio de 1920. El hermano mayor de Kurt luchó en el frente oriental como soldado de infantería de la Wehrmacht. Fue capturado por los soviéticos y sobrevivió al cautiverio. Tras ser liberado, regresó a Alemania probablemente en la década de 1950*. Después del mismo Kurt Hans Knispel, protagonista de la biografía, nacieron Margit Anna Knispel, el 17 de abril de 1925 e Ingrid Knispel, nacida el 8 de febrero de 1931. 

	 

	La familia Knispel, que vivió en la cercana Mikulovice (Niklasdorf) durante la guerra, fue reasentada en Augsburgo (Alemania) el 23 de junio de 1946. Sus huellas se pierden allí. 

	 

	 

	*Como quizás sabremos, algunos Españoles de la División Azul también fueron devueltos de su cautiverio en el año 1954 tras la muerte de Stalin, después de pasar doce años como prisioneros de guerra. Así que la fecha coincidirá con la fecha en la que el hermano volvió a Alemania. 

	Podemos observar a los hermanos Knispel en la siguiente foto:
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	Foto de la escuela en el año 1934, Salisfeld (Salisov) 

	 

	En un principio llegué a pensar que Kurt Knispel era el pilluelo que aparece en primer lugar por la derecha en la fotografía, pero más tarde, cuando llevaba más de la mitad de la novela escrita, para mi sorpresa, descubrí que Kurt era el primer chico desde la izquierda, no el primero desde la derecha. Entonces me fijé bien y… sí, no había duda, era él. Ese aspecto desaliñado con el cinturón a un lado, esa cara de: “¿Esto va a durar mucho más?... Me quiero ir a jugar”, esos pequeños detalles lo dicen todo en cuanto a él. 

	También nos podemos fijar en que el chico que hay detrás, un poco más alto que él, se parece mucho. Esos ojos y esas cejas tan características no dejan lugar a dudas. Por tanto, pude descubrir en esta foto algo más: Herbert Knispel también aparece. 

	La vida de Herbert Knispel en la novela: “Kurt Knispel, El Caballero Sin Cruz”, está muy ligada, a la del mismo Kurt, pero en la realidad poco sabemos acerca de su hermano Herbert; su vida es un auténtico misterio. Tan solo conocemos que luchó en el mismo periodo, pero como parte de las tropas de asalto de la Wehrmacht, motivo por el cual decidí incluir la vida de Herbert Knispel en la historia de mi novela, pero paralelamente. 

	No sé si también Ingrid Knispel, que contaba con 9 años de edad en ese momento, también se encuentran en la fotografía, es muy probable, pero al menos os marcaré a Kurt Knispel y al que personalmente identifico como su hermano mayor, Herbert Knispel: 
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	La siguiente imagen que veremos nos mostrará Salisov en el año 1925. Si cotejamos con las fotografías anteriormente vistas, podemos identificar la capilla, la taberna de Franz Dittmann y, por último, la escuela donde Kurt Knispel estudió. 

	Así que, podemos deducir a tenor de toda la información que hemos analizado, que Kurt Knispel disfrutó de una infancia feliz y despreocupada, como la de cualquier otro niño de la época. Pero todo esto pronto iba a cambiar, nadie se imaginaba que las vidas de tantas personas darían un giro tan radical por aquel entonces.
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	Knispel fue haciéndose poco a poco todo un hombre. Aunque no era muy alto (1,64 aprox. según Vlastimil Schildberger), tenía una buena constitución física. Lo que más destacaba en él era su pelo color castaño que a veces llevaba algo más largo de lo habitual, sobre todo tras haber pasado meses de combate en el frente.

	Parece ser que Kurt desde muy pequeño sentía pasión por las máquinas, especialmente por los coches. No es de extrañar tras conocer el oficio de su padre y que veía como el oficio de carretero iba desapareciendo tras ir mecanizándose prácticamente todo. 

	Desde un punto de vista objetivo, podríamos asegurar que era algo bastante normal que un muchacho de pueblo sintiera atracción hacia máquinas nunca antes vistas, aquello debería ser el nova más para sus ojos. Pero, sin embargo, habría que destacar que Checoslovaquia estaba en todo su apogeo en el sector automovilístico, poseyendo por tanto una industria muy fuerte (de las más fuertes de Europa) y un futuro prometedor en este campo. Es posible que este punto supusiera un aliciente en los pasos posteriores que dio nuestro héroe. Quizás por eso al terminar sus estudios obligatorios, Kurt Knispel comenzó a trabajar como aprendiz en una fábrica de automóviles en Mikulovice, ciudad natal de su abuelo, Franz Dittmann, en torno al año 1940. Fue en esta fábrica de automóviles donde decidió tomar cartas en el asunto en cuanto al conflicto armado que se estaba llevando a cabo.

	Cuando Kurt terminó su aprendizaje como peón en la fábrica, es posible que le ofrecieran continuar trabajando como oficial, porque adquirió los conocimientos necesarios para ello, pero parece ser que Knispel tenía otro pensamiento y decidió abandonar su puesto de trabajo y alistarse en las Fuerzas Blindadas alemanas. Así que, en el año 1940, Kurt Knispel se presentó voluntario para el arma blindada de la Wehrmacht.

	Tal vez esta decisión le suponía una buena oportunidad para progresar rápidamente en un mundo cada vez más competitivo, con una familia con pocos recursos económicos como para pagarle una carrera que le permitiese aumentar sus conocimientos de ingeniería mecánica. Tal vez temía que lo llevasen a rastras al ejército regular como soldado de a pie. Tal vez decidió luchar desde primera hora en el arma blindada, pero su falta de conocimiento sobre mecánica le hizo replantearse la posibilidad de formarse antes de presentarse candidato… ¡quién sabe! 

	Personalmente, creo que Knispel decidió tomar cartas en el asunto en cuanto al conflicto, al ver que todos los jóvenes de su quinta, se enrolaban en el ejército uno tras otro. Quizás su hermano mayor influyó en su decisión. Fuera como fuese, eran tiempos muy cambiantes y delicados, cualquier decisión sería importantísima para las familias de aquellos jóvenes y para ellos mismos. Sin conocer lo que ocurriría en el futuro… ¿quién no se agarraría con el presente? No podemos ser demagogos en cuanto a este punto, más bien deberíamos plantearnos ¿qué habríamos hecho nosotros mismos de haber estado allí en aquel mismo instante, sin conocer el futuro ni lo que realmente se estaba cociendo a nivel mundial? Aquellos jóvenes inexpertos (hasta que se demuestre lo contrario), merecen todos los respetos por tomar la decisión que creyeron más acertada teniendo en cuenta estos atenuantes. 

	También habría que tener en cuenta que estaban en guerra, recién invadidos por Alemania, o reincorporados a su antiguo país… todo dependía del punto de vista en que se mirase, porque la población de Los Sudetes y Checoslovaquia entera estaba dividida. Por lo tanto, deberíamos pensar seriamente en lo que haría un joven con su edad en aquella misma situación, más aún al tener en cuenta, como ya he mencionado, que su hermano Herbert ya estaba luchando como punta de lanza de la Wehrmacht. 

	¿Valor o vergüenza? ¿Gloria o deshonra? ¿Reclutamiento voluntario o forzoso? Éstas son solo algunas de la multitud de preguntas que bien pudieron rondar la cabeza de cualquier joven de aquella época, tal y como le pasaría a Kurt Knispel. Y de nosotros mismos, por qué no decirlo, de haber estado en aquellos difíciles momentos de la historia de la humanidad. 

	 

	II. Primeros pasos en el ejército

	 

	Kurt Knispel fue acepado al presentarse voluntario en el arma blindada de la Wehrmacht gracias a sus inestimables conocimientos de mecánica adquiridos en la fábrica de Mikulovice. Eso, aunado a su complexión y estatura le ayudaron enormemente a ser aceptado en el brazo Panzer de la Wehrmacht. 

	Tras superar los primeros entrenamientos básicos con armas ligeras (rifle Kar 98k, pistola P 08, granadas de mano y ametralladora MG34) en el batallón de Entrenamiento de Reemplazo Panzer, en Sagan, la Baja Silesia, el 15 de mayo de 1940, comenzó su adiestramiento con los Panzer I, II y IV. Aprendió el manejo de estos tanques y se adiestró especialmente como artillero y cargador, moviéndose entre las academias y campos de entrenamiento de Sagan y Putlos. Comandando la cuarta compañía, de la cual Knispel era miembro, se encontraba el Oberleutnant Eckert (Teniente Primero).
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	El 1 de octubre de 1940, Kurt fue destinado a la 3a Compañía del 29o Regimiento Panzer de la 12a División Panzer con base en Sagan. En ella terminó su entrenamiento como cargador y artillero en un Panzer IV; este proceso duró hasta el 11 de junio de 1941. 

	No sabemos si el hecho de saber que su hermano Herbert luchaba en la punta de lanza de la Wehrmacht ayudó a que Knispel evolucionara en sus habilidades a paso de gigante, lo que sí es seguro es que se lo tomaba muy en serio. Tal fue el caso, que destacó rápidamente entre sus compañeros, hasta convertirse en un excelente artillero/cargador. Su precisión y puntería sin parangón lo acreditaron para formar parte de la tripulación del carro alemán más avanzado de la época, el anteriormente citado Panzer IV. 
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	Panzer IV Ausf F1

	 

	El Panzer IV modelo Ausf F era uno de los mejores tanques alemanes del momento, con un blindaje frontal de 50 milímetros y un cañón corto de baja velocidad KwK 37 L/24 de 75 milímetros. A pesar de ser un cañón corto, era de gran calibre, útil para cumplir perfectamente con su función en el ejército de la Wehrmacht, a saber: dar apoyo a la infantería, destruir cañones anticarro y puestos fortificados con proyectiles de alto explosivo y rompedores. Es de suponer por los entendidos en la materia, que este rol no incluía la destrucción de tanques, para ello “supuestamente” estaba el Panzer III. La idea de utilizar el Panzer III en los enfrentamientos tanque contra tanque en el futuro frente ruso solo atendía a una razón: los alemanes no tenían ni la más remota idea de los proyectos soviéticos en cuanto a blindados se refiere. Así que, como veremos más adelante, la cosa se puso más tensa que las cuerdas de una guitarra. 
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	Knispel, comprendía el rol de este nuevo “caballo de batalla” y es por eso que estaba deseoso de ayudar en semejantes tareas. Tareas que se vieron, no obstante, ampliamente extendidas tras los sucesos ocurridos el primer año de combate en el frente soviético. El Panzer IV tendría que adaptarse y Knispel tendría que evolucionar o morir en el intento. Así era la guerra. 

	Pero no adelantemos acontecimientos, volvamos al año 1940. Para aquél entonces, el Panzer IV era el tanque más pesado que los alemanes podían desplegar en el campo de batalla, por lo que Knispel podía sentirse, con toda seguridad, afortunado al poder formar parte de una tripulación con el carro más avanzado y preparado de los alemanes. Su formación tendría lugar a caballo entre la ciudad de Sagan y el campo de entrenamiento de Putlos. 
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	Cadetes entrenando en Sagan en torretas de Panzer III. 

	 

	La formación de las tripulaciones de carros era muy tenida en cuenta por el nuevo ejército alemán, por lo que era muy exhaustiva y completa. Esto tenía como consecuencia que los tanquistas alemanes fueran los mejores de aquella época. El curso de Knispel como artillero/cargador es un excelente ejemplo, porque duraría 8 meses. Comparando este tiempo de instrucción con el de otras tripulaciones aliadas era algo fuera de lo común. Esto se notaría, obviamente, cuando los tanques enemigos se enfrentasen en el campo de batalla, y si no llegase a ser por la abrumadora superioridad en casi todos los casos, tanto aérea, como blindada, como de infantería, podríamos hablar perfectamente de una clara victoria alemana en todos los enfrentamientos ecuánimes, como si se tratase de un torneo de justa. 

	Sí, la instrucción, ese gran detalle olvidado por los expertos a la hora de cuantificar las bajas aliadas o las magníficas defensas de carristas alemanes a pesar de las galopantes carencias del ejército alemán en determinados periodos de la guerra. Prefieren hablar de “propaganda nazi” o superioridad tecnológica intrascendente, antes que acatar los hechos y los números. Pero no nos desviemos del tema, sigamos hablando de Knispel, ya hablaremos en otro momento sobre algunos de los tanques que participaron en la II guerra mundial. 

	Siguiendo la vida de nuestro héroe, Kurt Knispel, tras permanecer algunos meses más del año 1941 en su base de entrenamientos, recibió un permiso para visitar a sus padres con los nuevos galones de Obergrefreiter (equivalente a Cabo). Disfrutaría de un breve periodo de permiso. 

	Knispel regresó a su unidad en enero de 1941. De nuevo continuó con su entrenamiento, pero esta vez como artillero. Durante las prácticas, Kurt sorprendió a amigos y extraños con su excelente visión de los objetivos, cálculo de las distancias y extraordinarios reflejos. 

	Su unidad realizaría diversas labores hasta que marcharon a la base militar de Warthe, cerca de la ciudad de Posen durante los primeros días de marzo de 1941. Como no podía ser de otra manera, los entrenamientos exhaustivos continuaron, pero esta vez enfocados a las maniobras con grandes formaciones. 

	El 26 de marzo de 1941 el batallón se movía a un nuevo campamento militar cerca de la ciudad de Meseritz, en la región de Grenzmark. En ese tiempo, la Tercera Compañía de Knispel se transformó en un regimiento pesado. Como bien hemos dicho, era cargador/artillero de un Panzer IV, el tanque alemán más pesado del momento, por lo que era normal este cambio de nomenclatura, principalmente porque ningún otro tanque alemán tenía un cañón de 75 milímetros. 

	Su entrenamiento continuaría… sí, no es ninguna broma, nuevamente sería entrenado durante la primavera de 1941 hasta el 11 de junio de 1941, ya en los campos de Scheleswig-Holstein, al norte de Alemania, una región poco poblada que colindaba territorialmente con Dinamarca. Poco después de completar su formación, Kurt Knispel fue enviado junto la División al completo rumbo hacia el Este, concretamente hacia la frontera oriental. Era el inicio del desplazamiento de tropas al Este para dar paso al ataque de la Unión Soviética. El plan era aniquilar en las tres primeras semanas al grueso de las fuerzas rusas con maniobras envolventes. Para esto, la tercera compañía de Knispel se colocó en posición de ataque gracias a desplazamientos nocturnos por Alemania, siempre tratando de no llamar la atención. Poco a poco todo el contingente armado estaba en la posición indicada para el asalto. 

	El ataque alemán a territorio soviético no era tomado demasiado en serio por los soldados alemanes después de la victoriosa campaña alemana sobre Francia, en el sentido de que consideraban que sería una campaña fácil y rápida, tal y como había ocurrido también en Polonia, Francia, Yugoslavia y Grecia en los años anteriores. La moral no podía estar más alta y los soldados no podían estar mejor preparados después de meses de entrenamiento. 

	En la noche del 20 de junio de 1941, Knispel a las órdenes del teniente Hellmann, se dirigió hasta la frontera con la Unión Soviética, al igual que otros muchos compañeros. 

	La tarde/noche del 21 de junio de 1941, Knispel esperaba la orden de ataque, al igual que el resto del ejército alemán, el ataque sería inminente. Un ejército compuesto por más de 3 millones de soldados, 600.000 vehículos motorizados, 2.700 aviones y 3.600 carros de combate. Entre estos 3.600 carros de combate se encontraba el tanque de Knispel, el Panzer IV con el número 38 pintado a mano en el lateral. 

	El domingo 22 de junio de 1941 a las 3:15 de la madrugada se dio la orden de ataque, en un gigantesco frente de más de 1.600 kilómetros que se iría agrandando aún más conforme el avance fuese progresando. La operación Barbarroja había comenzado. 

	El 22 de junio, a las 8:00 de la mañana, un tanque Panzer IV AUSF. E se ponía en marcha junto con el resto de sus compañeros del 29o Regimiento Panzer. El oficial al mando del mismo, el teniente Hellmann, observaba con orgullo el avance alemán en los primeros momentos de la ofensiva.

	 

	- ¿Cómo está el ambiente por ahí fuera Hellmann? -preguntaba Knispel a su comandante, que disponía de una escotilla abierta que le dotaba de un amplio rango de visión. 

	 

	- Todo tranquilo Kurt. Solo se escuchan disparos lejanos de ametralladoras. 

	 

	 

	III. Barbarroja

	 

	En la tarde del primer día de la operación Barbarroja, el batallón de Knispel se detuvo al recibir la orden por radio. Su unidad había recibido nuevas órdenes, poner rumbo a un pequeño pueblo cercano donde había unidades soviéticas aisladas que estaban oponiendo algo de resistencia. Cuando llegaron allí, dos nidos de ametralladoras y varias posiciones fueron destruidas sin muchas complicaciones. Eran las primeras acciones de combate de Knispel en la guerra. 

	El primer día de combates, los tanques alemanes habían conseguido romper las primeras líneas defensivas soviéticas, al día siguiente, comenzaría la que pasaría a ser llamada como: “La Batalla de Bialystok”. 

	La división de Knispel (la 12a División Panzer) fue utilizada en los combates más duros contra los rusos en la Batalla de Bialystok, consiguiendo resultados extraordinarios, especialmente durante la persecución de las fuerzas soviéticas hacia la ciudad de Dvinia. 

	Knispel fue enviado a atacar un pueblo y llegaría a la carretera que unía Brest Litovsk con Smolensk en torno al 25 de junio de 1941, tendrían que hacer un alto para esperar a las unidades de infantería, las cuales iban a marchas forzadas para seguir el ritmo de la Blitzkrieg. Al llegar al pueblo, recibieron una fuerte oposición de ametralladoras desde varios puntos elegidos a conciencia, también fuego de mortero y granadas. El teniente Hellman ordenó disparar sobre las posiciones más visibles y el efectivo cañón de 75 milímetros hizo el resto, pulverizando de sendos disparos los nidos de ametralladoras. Poco después, sin tiempo si quiera para descansar, llegaban nuevas órdenes. Deberían ir rápidamente a Bialistok, donde se encontraba un contingente enemigo de grandes proporciones. Dos ejércitos completos de más de 600.000 hombres esperaban para contraatacar al ejército alemán. Su intención no eran menos que expulsarlos de la madre Rusia hasta Polonia, pero las intenciones se quedaron solo en eso. Las líneas desplegadas por los rusos no tenían suficiente profundidad y sus flancos no estaban protegidos adecuadamente, hecho que aprovecharon los alemanes enormemente. 

	Un ataque aéreo destruyó las vías de comunicación soviéticas, los rusos comenzaron su contraataque tal y como se les había ordenado, pero fracasaron. Knispel y su tripulación fueron utilizados en los combates más duros contra las líneas mecanizadas rusas, en estos combates pudieron destruir sus primeros dos tanques rusos modelo T-26 con facilidad (Estas bajas pertenecían a la tripulación, no fueron contabilizadas a título personal). 
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	Varios T-26 de la Guerra Civil Española

	 

	El tanque ruso T-26 era un tanque ligero que había participado en varios conflictos desde los años 30, poniéndose a prueba, en gran parte, durante la Guerra Civil Española. También fue utilizado en el ataque perpetrado por los rusos contra Polonia y la Guerra de Invierno contra Finlandia, cesando su producción en 1941. Durante la invasión alemana, el T-26 participó en gran número debido a que constituía el grueso de las fuerzas acorazadas soviéticas. 

	Armado con un cañón de 45 milímetros y con un blindaje de unos 15 milímetros de espesor, este tanque no tenía ninguna posibilidad contra los Panzer IV alemanes. De hecho, se podía poner fuera de combate con un simple cóctel molotov lanzado en el motor o con cualquier cañón antitanque de la época, cuanto más con un cañón de 75 milímetros de un Panzer IV, y sin necesidad de utilizar proyectiles de carga hueca. Simplemente, los T-26 fueron pulverizados. 
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	La falta de potencia, el poco blindaje y las deficiencias en los motores del T-26 lo convertían en un tanque inadecuado para enfrentarse a los alemanes, al igual que el BT-7, otro tanque ligero de similares características. Por fortuna Mijaíl Koshkin, un excelente ingeniero soviético, tuvo el acierto de diseñar un nuevo tanque, el T-34. Sin embargo, Stalin estaba empecinado con seguir con el concepto erróneo del BT-7, por ello insistió a Mijaíl en que mejorase los diseños de aquellos tanques tras rechazar el proyecto del T-34, pero Koshkin no se dio por vencido. Construyó el T-34 por su propia cuenta, y tras recorrer personalmente la distancia que separaba Járkov de Moscú en pleno invierno para demostrar las capacidades de su supertanque, el proyecto fue aceptado. Este acto le costó la vida, murió de una pulmonía. Pero no hay ninguna duda, con su sacrificio salvó a la madre Rusia. 

	Entonces… ¿Qué es lo que haría Kurt Knispel contra la nueva generación de tanques rusos que habría en el futuro? ¿Se reinventaría, o dejaría hacer el trabajo a otros? O simplemente, ¿llamaría a la aviación o a la artillería, como hacían habitualmente los aliados para compensar sus carencias? Lo veremos más adelante. 

	Volvamos a las acciones de Knispel en los primeros compases de la guerra contra Rusia. Los alemanes estaban rodeando completamente al ejército soviético a pesar de su número. Después de día y medio de combate, se les ordenó perseguir un grueso del ejército soviético que contraatacó valerosamente en dirección a la ciudad de Minsk para evitar así el cerco. Este contraataque causó grandes pérdidas a los rusos, pero muchos de ellos consiguieron escapar hacia la ciudad. Hellmann tuvo que detener el avance hacia Minsk con la intención de esperar a los especialistas en asalto, unidades de infantería que serían vitales con el fin de realizar un ataque conjunto para conquistar la ciudad. El 29 de junio, 5 días después del inicio del cerco, Minsk fue tomada y en la capital de la llamada Rusia Blanca ondeó la bandera nacionalsocialista. Las bajas rusas y los prisioneros se contaban por cientos de miles. La primera batalla para Knispel y los suyos había acabado con éxito rotundo.

	 

	 

	III - II Blitzkrieg

	He leído acerca de Generales alemanes sorprendidos, que reportaban haberse encontrado con ejércitos soviéticos más ofensivos que defensivos. Parece ser, que Rusia se preparaba para atacar a Alemania en breves, pero estos últimos se le adelantaron. ¿Quizás por este motivo obtuvieron tanto éxito los alemanes con la guerra relámpago? Puede ser. Lo que sí es seguro es que este error grave sería subsanado por los soviéticos en futuros enfrentamientos, con una grave tarifa en cuanto a vidas humanas, he de añadir.  

	La guerra relámpago estaba obteniendo resultados asombrosos. La movilidad de los blindados alemanes, que en las primeras semanas avanzaban casi 80 kilómetros diarios, rompían las débiles líneas de defensa soviéticas una y otra vez. 

	La bolsa de Bialystok quedó completamente cerrada el 28 de junio. Toda resistencia de los rusos en la zona acabaría el 8 de julio. El 13 de julio, las dos divisiones acorazadas alemanas que continuaban su avance por el territorio soviético de forma inexorable recibieron un fuerte contraataque ruso en la que sería llamada como: “La Batalla de Smolensk”. Knispel también se vio involucrado en los combates más fuertes.

	El Ejército Rojo continuó su retirada a marchas forzadas a través del río Dniéper. Pero no habría marcha atrás a la altura de Smolensk, “el puente de tierra” que abría las puertas hacia Moscú y que no debía ser traspasado por el enemigo bajo ningún concepto. Cuatro ejércitos del frente oriental ruso trataron de construir una nueva línea de defensa en las proximidades de Smolensk.
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	Movimientos de Knispel en el grupo de ejércitos Centro-Norte

	 

	Tras la victoria en Minsk, los generales alemanes Hoth y Guderian, no tenían la menor intención de aminorar la marcha pese a las lluvias y el polvo generado por el clima, sumado esto a la enorme cantidad de minas sembradas por los rusos en los caminos. Guderian, debía tomar una decisión que influiría directamente a toda el arma blindada de la Wehrmacht. Pretendía atacar con la Panzer al completo, manteniendo la velocidad que le otorgaban las unidades blindadas, corriendo así el gran riesgo de llegar a Smolensk sin el apoyo de la infantería, la artillería y las fuerzas motorizadas. Sin embargo, Guderian optó por correr el riesgo. 

	Kurt Knispel y la punta de lanza formada por toda la división Panzer llegaron finalmente al río Dniéper sin protección en los flancos. Los generales estaban conscientes de que esta situación era una invitación a los rusos para atacarles, pero la velocidad era lo más importante en la guerra relámpago, así que la decisión que tomó el general parecía en un principio ser la más acertada.

	El 2o ejército Panzer avanzó directamente hacia Smolensk sobrepasando las concentraciones de tropas rusas. Entonces seguidamente, un refuerzo enemigo llegó desde el Este para recuperar la línea defensiva atacando el flanco alemán. Pero estos refuerzos, a pesar de ser todos los que pudieron enviar en ese momento, no fueron suficientes para evitar la enorme tenaza que se formó en torno a Smolensk. Mientras, la infantería alemana llegaba a marchas forzadas para proteger los flancos de las fuerzas de la Panzer. El cerco está a punto de decantar una nueva victoria del bando alemán. Sin embargo, un revés hace tambalear sus posiciones adquiridas después de tanto esfuerzo. Se crean seis ejércitos rusos de reserva, 35 divisiones que son lanzadas en un ataque masivo contra el 2o ejército Panzer que ya estaba cercando Smolensk con éxito. Eran divisiones a medio formar, en su mayoría sin experiencia, pero abundantes, y que debido a la situación precaria en el frente son enviadas con urgencia, usándolas como carne de cañón. La fuerza de choque ataca de forma convergente a los alemanes que mantienen el cerco a dos ejércitos rusos de diez divisiones en la ciudad. Esta estrategia, a pesar de su alto precio en vidas, consigue hacer tambalear la ofensiva alemana que comienza a ceder terreno; de seguir así nada impediría el escape de las diez divisiones cercadas en Smolensk. Pero es entonces cuando el general Hoth acude en ayuda del 2o ejército y lanza dos ejércitos Panzer para reafirmar el cerco y mantenerlo, aunque solo provisionalmente, porque un ataque ruso perpetrado por tanques KV-1 permite reabrir un corredor en el cerco y una gran cantidad de tropas rusas atrapadas en la trampa mortal consiguen escapar.
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	Ductilidad infalible (por el momento) del buen acero ruso usado en el KV1.
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	En esta imagen podemos ver a un KV-1 que no fue desplegado a tiempo en Smolensk. Parece impoluto. Incluso diría que lleva la boquilla protectora del cañón aún puesta. Obviamente, sería reubicado y utilizado en las ya maltrechas unidades blindadas alemanas bajo una nueva denominación.

	 

	Debido a su gran blindaje frontal y lateral, el tanque KV-1 podía resistir todas las embestidas con armas alemanas de casi todo tipo de calibre. Tan solo algunas piezas de artillería móvil de 88 mm sirvieron para mantenerlos a raya y posteriormente rechazar el ataque tras mucho esfuerzo por los alemanes. Aquel contratiempo resultó en un shock para el brazo Panzer y los soldados alemanes de la Wehrmacht, que veían cómo eran incapaces de hacer mella en semejante mostrenco de acero. A pesar de todo, los soviéticos no pudieron evitar la derrota y se batieron en retirada a través del río Dniéper.

	De poco les sirvió a los rusos aquel contraataque, excepto por las pingües pérdidas de vidas humanas y prisioneros, puesto que las tropas alemanas volvían a alcanzar su objetivo, en esta ocasión, los suburbios de la ciudad de Smolensk en torno al 15 de julio. 

	En esta ocasión, el 16 de julio, en lugar de esperar a las fuerzas alemanas de infantería, los alemanes decidieron continuar con sus tanques hacia Moscú, pues solamente les separaban 150 kilómetros. Pero antes de que los tanques pudieran dirigirse hacia su nuevo objetivo recibieron órdenes directas del mismísimo Hitler de dirigirse hacia Leningrado en el norte y Kiev en el sur. Hasta ese momento, Knispel había ayudado a destruir algún tanque en pequeñas escaramuzas, pero principalmente eliminaron puntos defendidos con ametralladoras o piezas antitanque soviéticas. 

	En este punto, quizás el lector pueda llegar a preguntarse: ¿Cómo fue posible entonces que Kurt Knispel consiguiera una cantidad tan abrumadora de victorias a bordo de un tanque? ¿Conseguiría enfrentarse con éxito ante la impenetrable bestia denominada KV-1? Sigamos… 
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	IV. Minsk

	 

	El 23 de junio, la unidad de Knispel se dirigió de nuevo hacia Minsk. Parece ser que allí lucharon contra una considerable cantidad de unidades rusas dispersas que andaban rezagadas y optaron por darlo todo ante sus enemigos en un combate a cara de perro. Estos soldados soviéticos estaban dando bastantes problemas a las penetraciones que los alemanes habían ejecutado, aquellas heroicas víctimas decidieron enfrentarse a su fatalidad. 

	Después de varios días de tortuosa marcha repleta de combates contra unidades soviéticas en retirada, el Panzer IV de Hellmann llegó a su destino. Avanzaron por un camino cubierto por un espeso jardín de árboles frutales, el tanque de Kurt fue atacado desde allí. Dispararon en dos ocasiones contra la posición oculta soviética en la que una ametralladora escupía balas sin cesar a toda la columna alemana. Tras el disparo del cañón de 75mm, la ametralladora saltó por los aires. Una nueva ametralladora apareció desde la ventana de una casa, pero de nuevo destruyeron la posición enemiga. 

	Los tanques del batallón presionaron para entrar en la ciudad y finalmente la tomaron después de semanas de combate intenso. Encontraron entre las provisiones de los rusos gran cantidad de cerveza y alcohol de diferentes clases, así que celebraron la victoria como Dios manda. A la mañana siguiente los hombres estaban completamente resacosos. Con difíciles movimientos volvieron a subirse a sus tanques, los cuales habían sido rearmados y equipados durante la noche de la borrachera. La unidad fue trasladada, para su suerte, a un bosquecillo cercano a Minsk, donde los tanques y sus tripulaciones pudieron descansar la tajada de la noche anterior, tras haberse llevado por delante algún que otro árbol. Allí, la efectiva compañía de mantenimiento se encargó de poner al día a los blindados. De seguro que los tanquistas fueron objeto de multitud de risas y bromas por parte de los mecánicos. Más aún, al conocerse la noticia de un ataque soviético para intentar recuperar la ciudad de Minsk y que por fortuna Kurt y sus compañeros no tuvieron que entablar combate, ya que había otras unidades disponibles.

	Knispel no solo era un excelente tanquista sino también un experto en trueques. Su ascendencia humilde, su don de gentes y el chapurrear un poco de ruso, le sirvió enormemente para conseguir alimentos, vino, vodka y cualquier bebida alcohólica digna del paladar de sus compañeros (o sea, casi todas las bebidas, a excepción del anticongelante…) al comerciar con los lugareños. 

	El descanso para Kurt terminó el 6 de julio, cuando los tanques estaban listos para el combate. La unidad se utilizaría una vez más para reducir los focos de resistencia en torno a Minsk. El 7 de julio, el tanque de Knispel fue impactado dos veces por un cañón antitanque soviético de 76 milímetros. La tripulación no sufrió daño alguno, pero sí las ópticas del blindado, por lo que el teniente Hellmann decidió volver a retaguardia al estar completamente “ciegos”. 

	Lo que parecía ser un paseo militar para la compañía de Knispel cambió el 8 de julio. Los combates se recrudecieron y las primeras bajas en combate comenzaron a sumar. El operador de radio del tanque de Kurt, Hans Urban, uno de sus mejores amigos, murió por un balazo en la espalda que le propinó un comisario político ruso. 

	Se puede imaginar el lector la escena para que esto hubiese llegado a suceder, porque es muy extraño que un comisario político llegase al punto de poder pillar por la espalda a un tanquista. Mas aún a manos de este tipo de soldado casi no combatiente, un comisario político (que aún existían por estas fechas), que actuó de esta manera sabedor de que sería fusilado inmediatamente por los soldados alemanes. Ellos no recibían cuartel. Sin duda, Knispel no se encontraban en zona segura, me imagino que aquello sería un auténtico caos de unidades desperdigadas y enemigos por doquier.

	Hans Urban sería la primera baja producida en la Compañía. Sin embargo, Hans no había sido el único en caer aquella misma tarde a manos del enemigo. También Götz Wegener, de la tripulación de otro tanque de la unidad, había muerto en similares circunstancias. Eran las primeras bajas en una guerra que parecía fácil, pero que pronto descubrirían que por mucha formación y condiciones físicas que tuvieran, la muerte les podría sobrevenir de las maneras más impensables: A manos de un comisario político mientras descansaban o se pertrechaban, de un balazo al asomarse por la escotilla, por una explosión de artillería, de minas o penetraciones en el carro por proyectiles enemigos, por una enfermedad, por un accidente, ¡o incluso por fuego amigo!... de repente comprendieron que era realmente la Guerra, que una muerte imprevista acechaba tras cada esquina. Poco sabían, sin embargo, que aquella cantidad de hermanos de armas caídos en combate sumaría y sumaría en una lista interminable de nombres, casi hasta la totalidad de todos ellos. 

	Tras producirse aquellas primeras bajas, Knispel, estaba claramente afectado en su moral. Tanto era así, que un amigo se acercó y le dijo:

	 

	-Son los primeros. Espero que pronto todo esto acabe.

	-No creo que consigamos la victoria y volvamos a casa antes de navidades… pero tenemos que intentarlo -respondió Kurt, consciente de donde se habían metido. 

	 

	Pocos días después, la unidad de Knispel fue emboscada por dos piezas antitanque bien camufladas cuando estaban dando apoyo a una unidad de infantería alemana. Los soviéticos destruyeron un Panzer IV, pero la tripulación consiguió escapar. El tanque de Kurt era el siguiente en la lista de los rusos, recibió varios impactos y resultó dañado. Uno de los impactos averió seriamente la transmisión, así que decidieron retirarse hacia los talleres de la compañía de mantenimiento. El batallón al completo permaneció allí hasta el 20 de agosto para reparar los tanques dañados. 

	Hemos de recordar, que, para estas alturas, debido a la gran cantidad de kilómetros recorridos y el desgaste consecuente, los tanques estaban muy deteriorados, necesitaban una puesta a punto urgente. Todos los tanques serían reparados y puestos de nuevo en escena siempre que fuera posible, debido a la alarmante necesidad de, no solo tanques nuevos, sino suministros de todo tipo, de los cuales ya se comenzaba a sufrir carencias debido a la extensión conquistada. Para aquel entonces, no obstante, no podemos decir que la situación fuera trágica, pero sí era cierto que el ejército alemán no estaba preparado logísticamente para cumplir con un suministro constante y eficiente, según la demanda de un ejército tan poderoso y disperso. 

	Afortunadamente, existían los camiones franceses requisados en territorio conquistado, que pudieron suplir momentáneamente estas enormes carencias en el ejército alemán, pero claro… estos camiones a su vez no eran eternos, también tendrían que ser reemplazados o mejorados conforme progresaban, cosa que no sucedió. 

	Eran tantos los kilómetros que se avanzaba, que apenas hubo tiempo a plantear este tipo de cuestiones, que creo más bien que se iban solucionando sobre la marcha. Indudablemente, el tema de la logística en el ejército alemán fue un punto demasiado importante para pasar por alto, quizás el que más, si sintetizamos todo lo ocurrido posteriormente. Pero no seamos oportunistas, tan solo digamos que ya en estas fechas, Knispel y su tripulación estaban sufriendo en sus propias carnes las deficiencias del ejército alemán en este punto. No había reemplazos, no paraban de luchar y no disponían de material de primera calidad como sus rivales, los cuales recibían suministros de todo tipo (sobre todo transportes: Camiones y JEEPS, muy apreciados) debido al acuerdo de préstamo y arriendo con los Estados Unidos. 

	La 12a División Panzer comenzó su movilización del sector Norte del Frente del Este el 20 de agosto de 1941, dirección Leningrado. Antes de esta movilización general, el Panzer IV de Knispel, había recibido un cambio significativo en su dotación. El puesto de comandante pasó a ser ocupado por su mejor amigo, Hans Fendesack, llamado por Kurt cariñosamente como: “pequeño Hans”. Del anterior comandante, el teniente Hellmann, no sabemos nada, pero sin lugar a dudas recibiría un nuevo puesto de comandante en otro carro de combate, o… quién sabe, había tanto por hacer en el ya necesitado ejército alemán. 
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	Hans Fendesack en la escotilla del Pz IV Nº38, 20 agosto de 1941.

	 

	La 12a División Panzer comenzó un desplazamiento de las fuerzas acorazadas hacia el sector Norte de… sí, no es una broma lo que voy a decir, ¡800 kilómetros a través de las inmensas estepas rusas! 

	A día de hoy, me dicen de hacer 800 kilómetros en mi confortable automóvil, que consta de dirección asistida y asientos deportivos alcántara, por una carretera buena, tipo autopista, autovía o similar y ya me hecho a temblar, cuanto más, comerte esa cantidad de kilómetros con un tanque a través de la estepa rusa, con el polvo de los caminos metiéndose por todos los agujeros imaginables, con las carreteras llenas de baches y con el enemigo hostigándote por doquier con ganas de matarte. Aquello era algo, atendiéndonos a la logística, a los números y a la maquinaria de la época, simplemente: Bestial. 

	¿Es que aquellos tripulantes de tanques tenían los lomos de acero? No quiero ni pensar lo que sería de mí de haberme tocado hacer algo parecido en aquella época. Creo entender, por lo tanto, que, aunque no lo diga en la fuente de información de la que tomo los datos, estos desplazamientos se hicieron mayormente en tren. Aún tengo que encontrar este detalle que explique algo más coherentemente este desplazamiento, porque no lo leí por ningún sitio.  

	El primer enfrentamiento que tuvieron Kurt y su tripulación en el denominado sector Norte (cerca de Leningrado), tendría lugar, según parece, 5 días después de comenzar la marcha en aquel sector cerca de Minsk, cosa que me parece muy difícil (sino imposible), dado que tendrían que hacerse 160 kilómetros diarios. Por lo tanto, creo que el día de contacto con el enemigo variaría o, como ya mencioné anteriormente, usaron el tren como medio de transporte para desplazarse. 

	En este enfrentamiento mencionado anteriormente, el artillero del tanque de Knispel quedó fuera de combate y él paso a ocupar su posición. En este puesto podría por fin demostrar las excelentes habilidades que poseía, debido a que hasta ese momento había servido como cargador. 

	A bordo de un Panzer IV, ya como artillero, Kurt conseguiría su primera baja confirmada el 4 de noviembre de 1941, un tanque T-34-76, que destruyó gracias a acertar en uno de sus pocos puntos vulnerables a unos 800 metros de distancia. Todo un logro teniendo en cuenta que disponían de un cañón corto de baja velocidad, un cañón diseñado para demolición, para la destrucción de armas antitanque y para el apoyo a la infantería, no para destruir tanques. Pero era la guerra, había que adaptarse, los alemanes tendrían que espabilar o se verían rápidamente contra las cuerdas y, en aquellos momentos, era lo que tenían. 

	Podemos vislumbrar entonces un disparo de semejante calibre, con una caída tremenda del proyectil, dibujando en su recorrido una trayectoria en arco en vez de plana. No quiero ni imaginar la dificultad que supondría acertar con estos hándicaps en un blanco tan pequeño, como era uno de los pocos puntos vulnerables de un T-34-76. Un disparo complejo… o lo que es lo mismo: Un tiro maestro. 

	 

	Existían varios modelos del T-34-76 en el año 1941, los más comunes eran el A y B. También existía, aunque en poca cantidad, un modelo T-34-57 con cañón de alta cadencia de tiro ZIS de 57mm utilizado como cazacarros. Una auténtica máquina abrelatas, de ahí su apodo: “Exterminador”. En buenas manos, claro está… dado que muchos fueron mal utilizados y los alemanes los destruyeron fácilmente. Sin embargo, en el tema que nos ocupa, teniendo en cuenta donde fueron desplegados los modelos “57”, es poco probable que se toparan con Knispel. Lo más seguro es que Kurt se enfrentase a modelos T-34-76 B.
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	El tanque ruso T-34-76, en general, era un tanque formidable. Disponía de una buena potencia de fuego y movilidad. Pero su mayor virtud era el equilibrio que mostraba sobre el terreno entre las principales características en las que debería de destacar cualquier tanque, a saber: La Potencia de fuego, la Maniobrabilidad y el Blindaje. Este último punto era el que traía de cabeza a los alemanes en el año 1941. En cuanto entablaban combate contra él, no sabían cómo hacer para penetrarlo, debido a que el T-34-76 disponía de un blindaje inclinado de última generación, muy avanzado para la época. Es por ello que los alemanes pasaban las de Caín para poner fuera de combate a tan solo uno de estos ejemplares. 
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	Magnífica fotografía de un grupo de jóvenes alemanes cerca de un T-34-76 puesto fuera de combate. La imagen datará más o menos en el mismo tiempo que Knispel destruyó su primer T-34-76.

	 

	Sin embargo, no sabemos cómo, pero Kurt Knispel consiguió distinguir en pocos segundos cual sería uno de sus puntos débiles, ya que era la primera vez que tenían noticias acerca de este fabuloso tanque, al igual que los demás, que lo vieron también por primera vez. 

	Por fortuna, las tripulaciones soviéticas tenían un nefasto entrenamiento y sabían poco más que ir al bulto (si es que no huían de su tanque al escuchar 4 tiros), además de que no disponían de equipos de radio y de deficiencias graves en las transmisiones y los embragues. Aunque todos estos problemas se fueron solucionando. De todas maneras, el T-34-76 fue un verdadero shock para el ejército alemán. Pero volvamos al enfrentamiento inicial, al primer tanque destruido por Kurt Knispel. 

	Tras cargarse el T-34-76, el Panzer IV de Kurt fue impactado en una de sus cadenas, quedando totalmente inmovilizado en medio del terreno de combate. La tripulación abandonó el vehículo (supongo que para dar cobertura o buscar ayuda) pero no así el conductor y nuestro protagonista, Knispel, los cuales salieron del vehículo para reparar el tanque. Cuando estaban tratando de reparar la oruga, divisaron el emerger de una bestia de acero de entre la espesura del bosque. El gruñido del motor era característico, no había duda, otro T-34-76 les acechaba. Knispel saltó dentro del tanque y a una increíble velocidad, metió un proyectil en la recámara, disparó al tanque enemigo y lo destruyó gracias a su increíble rapidez de reacción y puntería. 

	Los Panzer continuarían con varias refriegas en torno a la ciudad de Leningrado, pero se les ordenó detenerse a unos 12 o 15 kilómetros de la ciudad. Al parecer, habían sido completamente rodeados por los rusos durante los combates, sin darse cuenta penetraron demasiado en territorio enemigo. Entre estas aguerridas unidades alemanas rodeadas se incluía la 12a División Panzer, la división de nuestro héroe, Kurt Knispel.  

	Consiguieron encontrar las vías de tren de la llamada línea noreste. Las siguieron para salir del embudo hasta llegar a posiciones soviéticas protegidas por búnkeres y otras áreas artilladas. En los primeros compases, Knispel, destruiría 3 o 4 de estas posiciones para facilitar el avance de la infantería en los primeros momentos del combate. Los tanques limpiaron finalmente el camino para las tropas de a pie. Poco después, las fuerzas alemanas entraban en una ciudad llamada Mga y tomaban posesión de la misma. 

	Knispel y sus compañeros no entrarían en la ciudad hasta el día siguiente. Al penetrar en la ciudad les sorprendió que la localidad pareciera de otro planeta, como si la guerra no tuviese nada que ver con aquel lugar. Los ciudadanos soviéticos pensaban que la ciudad jamás caería en manos alemanas. Todas las tiendas abrieron con normalidad y las fábricas funcionaban como de costumbre. 

	Las unidades serían organizadas durante este pequeño periodo de paz y poco después tomaron parte en el gran ataque que los alemanes realizaron en la ciudad de Volkhov. Tras esto, el duro invierno ruso cayó sobre las tropas. Como consecuencia, la 12a División Panzer y el resto de unidades sufrieron temperaturas cercanas a los 50 grados bajo cero. Los motores de los tanques no arrancaban por el frío, las armas automáticas quedaban inservibles… casi nada funcionaba. Junto con la 20a División Motorizada de Infantería, Knispel y sus compañeros llegaron a la ciudad de Tikhvin a finales de noviembre. 
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	Knispel junto a Hans Fendesack y Alfred Rubbel. Knispel se encuentra en el puesto de conductor, arriba a la derecha.

	 

	A principios de diciembre la ciudad fue atacada por seis divisiones enemigas, por lo que la defensa acabó siendo insostenible y los alemanes la abandonaban el 9 de diciembre. La unidad de Knispel protegió lo mejor que pudo la ciudad de los ataques enemigos, pero no consiguieron retener Tikhvin, por lo que tuvieron que retirarse hacia Volkhov. 

	Como ya comentamos anteriormente, el clima golpeaba muy seriamente, tanto para alemanes como para rusos. Uno de los peores inviernos del siglo XX perjudicó a los atacantes y benefició claramente a los defensores. La ilusión de una victoria rápida se esfumó por completo. La nieve lo cubría todo hasta el punto de haber días donde las tormentas eran tan fuertes que las dotaciones de tanques no tenían una visibilidad en torno a ellos superior a un metro. Multitud de carreteras se enfangaron y muchos tanques quedaban atascados en el lodo, especialmente gravoso era el estado de los camiones encargados de los suministros. 

	A mediados del mes de noviembre los alemanes se encontraban más tanques y piezas antitanque enemigas escondidas en cualquier rincón, desde donde les hostigaban. Un flujo de recursos que parecía infinito. Los atacantes no sabían de donde procedía tanto material, humano y mecánico, pero no estaban soñando, aquello era una realidad. 

	La unidad de Knispel mantenía posiciones bastante débiles en un lugar que los alemanes bautizaron con el nombre de “tubo”, una zona entre la carretera y las vías ferroviarias que unían Tikhvin con Leningrado. Aquellas posiciones eran atacadas en todo momento por los soviéticos. 
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	Con este Panzer IV Kurt Knispel como artillero destruiría su primer

	tanque enemigo. La foto corresponde a febrero de 1942, 3a Compañía 29° Regimiento Panzer en Tosno.

	 

	A principios de noviembre los blindados alemanes iniciaron una ofensiva hacía territorio soviético. Tenían que atravesar un puente para llegar a posiciones enemigas, pero el blindado que dirigía las operaciones a la cabeza y que avanzaba atravesando el puente, fue destruido por un proyectil enemigo. Un tanque T-34 que estaba bien oculto entre la maleza realizó cuatro rápidos disparos destruyendo así el Panzer IV que lideraba la unidad. El resto de tanques regresó a sus antiguas posiciones y el ataque fue cancelado. 

	El 8 de noviembre realizaron otro asalto. El comandante Lehmann dio órdenes a sus tanques para neutralizar las piezas de artillería, pero había que atravesar el río sin sufrir cuantiosas bajas. Hans Fendesack dio la orden, debían buscar un punto de vadeo en un lugar más alto del río, y lo encontraron.

	Fendesack pidió apoyo de artillería en cuanto pasaron el vado. Los tanques alemanes finalmente llegaron a las posiciones indicadas por el comandante. 24 piezas de artillería del segundo regimiento hicieron fuego. Tras esta cortina de explosiones, los aguerridos soldados Panzergrenadier se lanzaron al asalto. Los tanques también se pusieron en movimiento, pero una batería de 172mm enemiga les localizó. Los soldados alemanes comenzaron a caer víctimas del fuego de artillería. 

	Fendesack localizó las artillerías y Knispel disparó con tremenda velocidad nada más ser detectada la posición enemiga. Las primeras explosiones hicieron a los enemigos huir del campo de batalla. Knispel detectó otras 4 piezas de artillería que estaban en posiciones más atrasadas, y disparando de nuevo, destruyó las baterías enemigas, rompiendo las líneas soviéticas. Los soldados rusos huyeron en desbandada. 

	- ¡Continuad con el avance! ¡Dirigíos hacia el pueblo! -gritó por radio el comandante del batallón. 

	Todos los tanques se pusieron en marcha con Knispel a la cabeza. Algunos pasaron por el vado del río y otros se disponían a pasar por el puente a la espera de que destruyeran al tanque que los asediaba. Kurt no avanzó más de 300 metros cuando detectó una pieza antitanque muy bien camuflada y lista para disparar, pero él nuevamente fue más rápido y la destruyó de un certero cañonazo antes de que abrieran fuego. Poco después giró la esquina y detrás de un muro en forma de parapeto, se encontraba el blindado que los había estado retrasando, un tanque T-34. El blindado comenzó a girar la torreta en su dirección para defenderse, pero ya era demasiado tarde, Knispel le disparó en toda la parte trasera con munición perforante y acabó con él. 

	Al día siguiente ocuparon posiciones alrededor de un pueblo que estaba a 70 kilómetros de Tikhvin antes de que llegara la noche, pero debían saber si la ciudad estaba o no ocupada por el enemigo. Así que Kurt tomó un vehículo ruso que habían capturado para entrar a echar un vistazo en la ciudad con la ayuda de Giersdorf, tripulante de otro tanque de la compañía. Entraron en la aldea y descubrieron que la ciudad estaba ocupada por el enemigo. ¿Qué les pasaría? ¿Serían capturados por los soviéticos? Los soldados rusos no prestaron la más mínima atención al vehículo capturado, ¿motivo? Estaban demasiado borrachos para prestar atención a pequeños detalles. Parece ser que los rusos estaban celebrando el Día del Ejército Rojo. 

	Knispel regresó e informó a sus superiores que parte de la ciudad no estaba en manos soviéticas. Los tanques comenzaron a moverse sigilosamente hacia el este de la localidad rusa. Una hora más tarde entraron dos Panzer por el Oeste de la ciudad, en las mismas calles vacías que anteriormente habían explorado Kurt y Giersdorf. 

	Una bengala verde fue disparada, era la señal para que los dos tanques apostados en el Oeste de la ciudad dispararan. Minutos más tarde, los rusos volaban en dirección Este asustados por el fuego alemán, cayeron en la emboscada, fueron acribillados por los tanques de Knispel y el teniente Thiele. Todos los vehículos que aparecieron fueron destruidos uno a uno hasta que todo quedó completamente en silencio, aunque la noche estaba iluminada por varias decenas de vehículos soviéticos que ardían envueltos por el fuego. Los pocos supervivientes se rindieron. 

	Los tanques fueron rearmados y repostados de combustible en mitad de la noche. Las fuerzas que acompañaban a Knispel no eran más que un pequeño batallón de asalto. Los remanentes consistían en cuatro Panzer IV de 75mm, cuatro tanques SKODA de 37mm, dos cañones antitanques motorizados y un solitario cañón Flak 8,8. 
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	Tanque ligero checo Skoda LT vz 38, rebautizado como Panzer 38(t). Blindado excelente, con muy buen rendimiento, pero poco efectivo al enfrentarse contra un tanque de otra categoría como el T-34, muy superior.

	 

	Acompañado por cuatro escuadrones de infantería motorizada, el pequeño contingente se preparaba para ponerse en marcha con las primeras luces del alba. Fue entonces cuando llegó a ellos un escuadrón de zapadores justo antes de marchar hacia Tikhvin. Junto a estas nuevas incorporaciones, los enemigos fueron echados a patadas de sus búnkeres con fuego directo, consiguiendo así un avance imparable que los llevó a poco más de 12 kilómetros de Tikhvin. 

	Apareció con las primeras luces del alba una caravana enemiga compuesta por tanques y piezas de artillería en fila india, sin exploradores ni precaución ninguna, pues nada les hacía pensar que estaban en territorio enemigo. 

	- ¡Dejad que se aproximen! - gritó el comandante del batallón. 

	Cuando estuvieron a distancia de tiro, Knispel destruyó su primer T-34 a tan solo 120 metros de distancia. El disparo impactó entre la torreta y el casco, inutilizando la torreta. 

	Hagamos un inciso en esta historia. Como ya mencionamos anteriormente, parece que Kurt tenía una habilidad especial para ejecutar uno de estos “tiros maestros”, en esta ocasión optó de nuevo por esta vía para dejar fuera de combate a otro T-34-76 con relativa facilidad. Tampoco es que tuviera muchas opciones para dejar fuera de combate a tan fabuloso enemigo, pero parece ser que Knispel había estudiado al milímetro a estas bestias de acero para enfrentarse a ellas con éxito. Expliquemos un poco más el asunto observando y comparando dos fotografías tomadas de cerca (con toda la intencionalidad del mundo) por un aficionado a los blindados en el museo Deutsches Panzermuseum en Munster.
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	En la imagen anterior podemos observar la torre de un T-34-76. Saltan a la vista las aberrantes soldaduras y la falta de refinamiento en términos de acabado, los trozos de acero adheridos para cubrir las enormes llagas con una soldadura que parece un nido de golondrinas en vez de un cordón. Esto no supondría ningún problema para la tripulación de no ser por encontrarse enfrente con: Un artillero excelente, avezado, o peor aún, al “Artillero Maestro”, que es como llamo a Kurt Knispel, quién podía determinar si disparar al bulto o más bien a los puntos débiles, los cuales se magnificaban debido a defectos en el proceso de fabricación tan evidentes. Pero, ya sabemos cómo se las gastaban los rusos, no había tiempo para florituras, cantidad no calidad, esas eran las premisas. 

	Volviendo al enfrentamiento que tenía lugar en las cercanías de Tikhvin, Knispel acababa de acertar en la junta de la torreta de un T-34-76, inutilizándola. El tanque ruso intentó girarse para poner pies en polvorosa, pero entonces fue impactado de nuevo en su parte trasera. Segundos después estaba envuelto en llamas. Pequeñas figuras emergieron del tanque y corrieron hacia la retaguardia buscando protección. Destruyeron parte del convoy, pero no en su totalidad, porque algunos vehículos y tropas se retiraron a toda prisa en dirección a la ciudad. 

	Los alemanes pusieron rumbo a Tikhvin, imaginando que los soviéticos darían marcha atrás, tal y como hicieron. De esta manera se adelantaron a las unidades enemigas y la noche del 10 de noviembre la columna soviética que avistaron durante la mañana aparecieron en las cercanías del pueblo. Los alemanes abrieron fuego, destruyendo una gran cantidad de vehículos y capturando a muchos enemigos. Las declaraciones tomadas a los prisioneros revelaron que el Mariscal Kliment Voroshílov, comandante del frente de Leningrado, había estado entre ellos, pero no fue capturado. A la mañana siguiente el General Harpe ordenó el ataque continuado hacia el noreste. Se tomaron otras dos ciudades. 

	Los soviéticos atacarían el día 12 de noviembre, pero fueron repelidos. El día 13, los alemanes aguantaron en sus posiciones hasta quedarse sin municiones, incluyendo los tanques. Cuando esto pasó, 4 tanques T-34-76 aparecieron de la nada, rumbo a sus posiciones. 

	Una pieza antitanque alemana disparó su último proyectil de wolframio, noqueando al primero de los tanques rusos. Los otros tres continuaron su avance sin oposición con el objetivo de destruir a los indefensos tanques alemanes y capturar la posición al enemigo. 

	En este momento es cuando el valor de Kurt Knispel y su madera de héroe hicieron acto de presencia por primera vez. Knispel se encontraba con la infantería, tomó una mina antitanque del suelo, la cual armó con sus propias manos y le dijo a su compañero:

	 

	-Escucha Willi, iré hacia aquel tanque que está moviéndose por la derecha. Haz que la infantería enemiga mantenga las cabezas agachadas con nuestra ametralladora. 

	 

	El cabo Willi Fischer (lo volveremos a encontrar en otra anécdota en la página 216) asintió en silencio, entendía lo que Knispel tenía intención de hacer. Willi dirigió su MG34 en dirección al cuarto tanque soviético que se aproximaba a su posición y amartilló el arma, un sonido metálico se escuchó, la ametralladora estaba lista. Justo detrás del tanque, ya se podía ver la vestimenta marrón de las tropas rusas, éstas se movían por detrás de la bestia de acero consiguiendo así cobertura. 

	El tanque ruso disparó un proyectil que pasó zumbando por sus cabezas. Acto seguido Knispel aprovechó la pausa para deslizarse hacia la derecha y encontrara cobertura. Una ametralladora enemiga lo detectó y comenzó a escupir balas hacia su posición. Willi respondió al fuego con su ametralladora, las balas zumbaban y colisionaban contra el suelo, las incandescencias de las trazadoras fulguraban a intervalos a cada ráfaga disparada. En ese momento, Kurt aprovechó para reptar en busca de unos arbustos, lentamente, hasta encontrar la posición óptima delante del T-34 que se acercaba. Cuando el tanque comenzó a moverse, se dirigió directamente hacia él. Knispel deslizó rápidamente la mina en el camino y rodó hacia un lado evitando los disparos, se levantó de nuevo y rápidamente buscó protección en una depresión del terreno. El T-34 se detuvo y volvió a disparar. Tras unos segundos de incertidumbre, comenzó a moverse de nuevo y su oruga izquierda pasó por encima de la mina. La mina estalló con un fuerte y ensordecedor ruido, que voló la cadena. La explosión inutilizó el tanque enemigo, que cayó a un lado del terreno. Jadeando, Knispel se lanzó al agujero donde estaba Willi con la ametralladora. 

	 

	- ¡Dios mío, Kurt, ha sido increíble, has destruido uno con tus propias manos!

	- Bueno, la mina antitanque también ha tenido algo que ver -bromeó Knispel. 

	 

	[image: Image]

	Soldado alemán con  una “Tellermine” similar a la que usó Kurt Knispel.

	 

	Pocos minutos después, las tripulaciones recibían la orden de volver a los tanques, estaban llegando los camiones con munición, pero no podían acercarse lo suficiente debido al intenso fuego enemigo, así que los vehículos blindados tuvieron que ir al encuentro de los camiones de suministros. A la mañana siguiente los tanques estaban perfectamente reequipados, el compartimento de munición al completo de proyectiles y los depósitos llenos de gasolina.

	En los siguientes 15 días, el ejército rojo intentó tomar la ciudad al asalto en repetidas ocasiones, pero fueron rechazados a pesar de contar con fuerzas superiores en número, tanques y artillería. Una vez más, los tanques alemanes serían utilizados como artillería móvil, diezmando las cargas de infantería con munición de alto explosivo y destruyendo los T-34 con proyectiles penetrantes. Tras cada asalto soviético, la artillería enemiga batía la zona con un bombardeo masivo, después, un nuevo asalto era enviado sin dar un respiro, oleada tras oleada. Durante este tiempo Knispel se mantuvo en su puesto de artillero actuando casi por instinto. Durante aquellos días Knispel destruyó cuatro tanques T-34-76. 

	El 24 de noviembre los soviéticos atacaron de nuevo pasada la media noche, la tercera compañía fue puesta en alerta. Se había producido un asalto ruso contra una posición de ametralladora situada en el puesto de observación. Uno de los miembros de la cuadrilla había escapado para alertar a la unidad de Knispel, quién se preparó junto a sus compañeros antes de que fuera demasiado tarde. Los 4 tanques del pelotón se dirigieron hacia allí con rapidez. 

	Llegaron a la posición indicada, pero no había indicios del enemigo. La oscuridad era tan espesa que apenas se podía ver nada. Knispel creyó ver brillar los casquillos del pasador de una ametralladora, pero nada más. Acto seguido observó una leve incandescencia, como si alguien hubiese usado una cerilla para encenderse un cigarrillo, al momento el cigarrillo cayó al suelo. Actuando totalmente por instinto, Kurt quitó el seguro del cañón, apuntó y disparó. Al instante hubo una explosión, figuras humanas aparecieron de la nada saltando por los aires junto a una ametralladora pesada. 

	 

	-Atención, tanque enemigo a las 11:00 en punto. Distancia, 500 metros. 

	 

	 

	Knispel cargó rápidamente el cañón y disparó de nuevo, incluso antes de que su oficial diera la orden*. Este disparo acabó con otro T-34-76. Los soviéticos comenzaron a huir, pero los tanques alemanes les cortaron la retirada. 

	No habían pasado ni 15 minutos después del inicio del ataque cuando Fendesack, que estaba más adelantado, divisó otra oleada enemiga. El comandante de la compañía repartió órdenes rápidamente: 

	 

	- ¡Todo el mundo preparado para la defensa! ¡Scheffer, mueva su tanque hacia la posición de Fendesack y únase a él en la defensa de esa zona! ¡Mantener al menos 150 metros de espacio lateral! 

	 

	Fendesack llevó el tanque hacia una buena posición en una hondonada poco profunda al lado de la carretera. Las llamas de los dos tanques destruidos alumbraron las figuras de nuevos blindados enemigos, iban acompañados de infantería cubierta con indumentaria de camuflaje blanco. Los Panzer comenzaron a disparar a los recién llegados y Knispel conseguiría dañar las orugas de uno de ellos. Destruyó otro mientras el resto de sus compañeros se defendía del ataque. Los cuatro T-34-76 restantes se retiraron del lugar de la matanza, la infantería rusa huía despavorida entre las ráfagas de las ametralladoras alemanas. 

	 

	- ¡Ahí va el último! -grito Fendesack exultante-. Todos lo hicisteis muy bien, especialmente tú, Kurt, gracias a ti fue posible de nuevo. 

	 

	- Cada uno hace lo que puede- respondió Knispel a su oficial y amigo con una amplia sonrisa. 

	 

	*Podría parecer extraño que Kurt Knispel se permitiera el lujo de disparar antes de la orden de su comandante, así podemos hacernos una idea de su carácter. Pero sin duda que sus habilidades tardarían poco en modificar las leyes del batallón en cuanto a este orden específico, ya que, más adelante, Knispel sería el único artillero que tenía permitido disparar sin la orden de su comandante. Solo él podía, en exclusiva en todo el batallón entero. Esta es una prueba más que evidente de la destreza absoluta que poseía Kurt Knispel como artillero.  

	Después de que los refuerzos llegaran, las tropas alemanas establecieron un perímetro en la zona, los tanques volvieron al área de acuartelamiento y dos vehículos ligeros los reabastecieron con munición y gasolina. El batallón estaba listo para la acción. Los blindados rodaron delante de la ciudad hacia un pantano helado donde decían haber visto un puesto de observación ruso, mediante el cual la artillería enemiga estaba recibiendo valiosa información de objetivos y correcciones de tiro. 

	El hielo crujió bajo las cadenas de los tanques, pero soportó el peso de los blindados. El Panzer IV de Knispel iba en cabeza. Antes de que avistaran a ningún enemigo una pieza antitanque abrió fuego a una distancia de unos 350 metros impactando en el blindado y perdiendo una cadena. La tripulación demostró una gran sangre fría al permanecer dentro del tanque e identificar la amenaza. Segundos más tarde localizaron y destruyeron la pieza que les acababa de disparar gracias a la rápida reacción de Kurt, que había sido capaz de detectar al cañón enemigo a pesar del camuflaje que utilizaba. La tripulación salió a reparar la oruga mientras que un tanque les protegía y otros dos continuaban con el avance. Repararon la cadena y volvieron a sus posiciones. 

	A la mañana siguiente el fuego de la artillería caía de nuevo sobre las posiciones de los Panzer. Un proyectil impactó muy cerca de Knispel y sus compañeros y todos cayeron al suelo a causa de la onda expansiva, aunque afortunadamente no hubo que lamentar ninguna herida grave. 

	 

	- ¡Panda de cerdos! ¡No nos dejarán movernos de aquí! – gritó Knispel. 

	- ¿Qué es lo que pretendes? ¿Es que piensas eliminarlos con una maldición? -dijo uno de los soldados de reserva que estaba a su lado. 

	- Quizás deberíamos hacerles una agradable visita, seguro que se llevarán una sorpresa – contestó Knispel con una sonrisa taimada. 

	- Buena idea, Kurt – agregó Fendesack – se lo comentaré al comandante. 

	 

	Una hora más tarde el comandante del batallón, el teniente coronel Werner, llegó. 

	 

	- ¡Eso es una locura! -dijo el teniente.

	- Pero podría funcionar si caemos encima de ellos en mitad de la noche. Sería entrar y salir. Soltaremos nuestra munición y luego saldremos de allí volando. 

	- No, Fendesack, no sin una patrulla de reconocimiento por delante para explorar el camino y solo si otro tanque más os acompaña. 

	 

	Estaba claro que los alemanes tenían que destruir aquellas baterías si querían salir de allí con vida, de ahí que Fendesack insistiera en la idea que Knispel le propuso. Se solicitaron voluntarios para acompañarlos, tan locos como ellos, o tan valientes… según como se mire. Todos se presentaron voluntarios, querían devolverles el fuego recibido. 

	La patrulla exploradora salió en mitad de la noche intentando encontrar una ruta en la dirección desde la que provenían los disparos de la temida batería de 172mm. Las tripulaciones de los tanques estaban listas, esperando la señal de la patrulla exploradora. Al mismo tiempo, el comandante del batallón solicitó acertadamente a la división de artillería un ataque en el sector contiguo con la intención de hacerles creer que atacarían en ese punto y no donde realmente se estaba llevando aquel ataque furtivo. Cuando la patrulla retornó al tanque líder, un teniente de la 10th división del regimiento de granaderos Panzer, se subió al tanque de Fendesack para informarle del terreno que habían explorado, aportándole datos precisos. 

	Cinco minutos más tarde, después de que la artillería alemana empezara a disparar el fuego de distracción, los tanques comenzaron a moverse. Marcharon hacia el norte tal como les indicó el teniente de la patrulla de reconocimiento, hasta encontrar un camino donde la tierra estaba demasiado hundida debido al paso de las patrullas rusas; habían utilizado obviamente aquel camino para acercarse a las líneas alemanas. Siguieron el sendero hasta llegar a un área pantanosa. Atravesaron el terreno a toda máquina, sin disparar un solo tiro, a pesar del fuego enemigo que recibieron. 

	Tras limpiar un campo de minas, los Panzer pudieron aproximarse a menos de 300 metros de la batería enemiga, momento que fue aprovechado por Knispel para silenciar una ametralladora y disparar a la gran batería enemiga. De pronto, se oyó una fuerte explosión que envolvió en llamas todo lo que se encontraba a 100 metros a la redonda. Kurt había alcanzado el depósito de municiones. La explosión y la onda expansiva fueron tan abrumadoras que movieron los pesados tanques alemanes. La comandancia enemiga fue descubierta gracias a su antena de radio, los tanques rodaron hacia la choza y la derribaron. Hans Fendesack abrió la escotilla, lanzó dos granadas y se metió de nuevo con rapidez, cerrando la escotilla tras de sí. Los rusos lanzaron un contraataque, pero los tanques alemanes salieron del lugar a toda velocidad, tomando el mismo camino de vuelta y desapareciendo en medio de la oscuridad. Cuando llegaron al batallón el comandante los esperaba para felicitarlos. 

	 

	- ¡Bien hecho, caballeros! Ya no nos molestarán, al menos por un ratito.
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	Artillería soviética de 152 milímetros M1937 (ML20)

	 

	Tres días después, el tanque de Knispel se vio envuelto en un ataque contra posiciones soviéticas, principalmente búnkeres, nidos de ametralladora y piezas antitanque de 76mm. En la refriega aparecieron cuatro tanques T-34, Kurt acabó con uno de ellos de tres disparos. Primero disparó un proyectil de alto explosivo que ya estaba introducido en el cañón, golpeando el lateral del tanque y acabando con la infantería que viajaba a lomos del blindado. Luego habló con su artillero para introducir un proyectil perforante. El T-34 recibió un nuevo disparo por el cual perdió su tren delantero y la rueda de camino, el tanque viró hacia un lado. Un nuevo disparo de Knispel acabó con el T-34 envuelto en llamas. Los tanques que acompañaban a Kurt dieron buena cuenta de otro T-34. Los dos últimos tanques enemigos se dieron a la fuga.  
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	El 15 de diciembre el batallón fue alertado para detener el avance de una poderosa fuerza enemiga que había desarbolado las líneas alemanas atravesando una unidad vecina. Los tanques enemigos se dirigían hacia las líneas de suministro de Knispel, poniendo en peligro a todo el batallón. Las fuerzas enemigas consistían en unos 20 carros blindados con infantería montada. 

	 

	- El enemigo se ha abierto camino desde el noreste hacia el sur y trata de rodearnos – informó el puesto de mando. 

	- ¡Tercer batallón, viren hacia el sur y traten de detener a los tanques enemigos! - dijo segundos más tarde el comandante del batallón. 

	 

	Los cuatro tanques de la tercera compañía giraron sobre sí mismos y se dirigieron hacia el combate. Alfred Rubbel, personaje importantísimo en la vida de nuestro héroe, no participaría en esta batalla, su tanque iba con un nuevo comandante, debido a que Rubbel había sido herido y estaba recibiendo atención médica en retaguardia. 

	 

	- Prepárense para la batalla - dijo por radio el teniente coronel Werner. 

	-La compañía lucha sola – dijo el comandante de batallón por radio.

	-Entendido. Cierro – contestó Fendesack. 

	 

	La compañía se dirigió hacia un bosquecillo de abedules y lo atravesó directamente aplastando la maleza. Cuando limpiaron el área de árboles expusieron sus morros hacia la zona de contacto enemigo y divisaron tras unos minutos de espera los primeros blindados. Los tanques giraron exponiendo su flanco izquierdo. Dos temibles KV-1 encabezaban la columna. Tras ellos se ocultaban densas masas de soldados del ejército rojo, armados y listos para el combate. 

	 

	- ¡Abran fuego! -ordenó el comandante de la compañía. 

	 

	Knispel, fue el primero en abrir fuego. El proyectil de alto explosivo cayó entre un grupo de rusos que marchaban al ataque. El segundo proyectil que cargó su artillero fue un proyectil penetrante de carga hueca. Kurt apuntó hacia el KV-1, ajustó la mirilla y disparó. El tanque soviético fue golpeado frontalmente en la oruga izquierda quedando inmovilizado, giró lentamente la torreta en busca de su atacante. Antes de que los tres Panzer que le acompañaban abriesen fuego, Kurt ya había disparado otro proyectil que impactó en el KV-1 haciéndolo arder. Pero aún no había acabado el enfrentamiento, el tanque ruso disparó en un último intento desesperado hacia el tanque de Knispel. Fendesack alertó a su conductor y este, moviendo el tanque unos metros adelante, consiguió esquivar el tiro del KV-1. Dos de los tres Panzer restantes se unieron junto a Kurt en el ataque al KV-1 a fin de rematarlo, pero sus proyectiles rebotaron en el sólido fuselaje. Con la torreta del tanque ruso aún en movimiento Knispel disparó de nuevo penetrando esta vez en la parte trasera. Las llamas inflamaron el tanque enemigo, saliendo abruptamente del compartimento del motor, seguido de un denso humo negro. La tripulación intentó escapar hacia un bosquecillo cercano, pero fueron abatidos por fuego de ametralladora. Mientras tanto, el segundo tanque pesado soviético tenía en jaque a otro Panzer IV, enzarzado en un combate a corta distancia en el que afortunadamente para el tanque alemán había errado los dos tiros. Knispel ayudaría a eliminar a este KV-1, pero no solicitó añadir la victoria en su historial, más bien lo contrario, permitió añadir esta pieza a la orgullosa tripulación del Panzer IV, quienes se mostraron agradecidos. 

	Este último detalle demuestra la clase de persona que era Knispel, un hombre más bien modesto que no quería acumular bajas en detrimento de sus camaradas, los cuales se exponían como él al fuego enemigo. No había competencias entre ellos en cuanto a este asunto, a Kurt no le importaba compartir sus logros con el resto de sus compañeros, tal y como ocurría en otras unidades blindadas alemanas, como en la de Otto Carius, por ejemplo. Esto nos dice mucho en cuanto a Knispel y debería de acabar definitivamente con el debate absurdo que se ha formado en torno a su figura, exponiendo cifras de victorias que son absolutamente imposibles de: 1.-Cotejar y 2.-Contabilizar. Aunque de este asunto hablaremos extensamente más adelante.

	A la mañana siguiente al enfrentamiento con los tanques KV-1, Knispel recibió una condecoración delante de sus compañeros, la Cruz de Hierro de 2a clase. Su comandante de batallón, el capitán Rothe le hizo entrega de la medalla con estas palabras:

	 

	- Esto es solo el comienzo Knispel. Pienso que a los destruidos les seguirán muchos más, por lo que le deseo buena caza. 

	- Gracias, señor -replicó Kurt-. Esta noche celebramos un pequeño cumpleaños en honor al artillero Becker. Si queréis venir, estáis invitados. 

	- ¿Quién se supone que irá conmigo? -respondió el comandante. 

	- La botella de coñac, desde luego, señor -Todos sonrieron. El capitán Rothe asintió con la cabeza. 

	- Puede ser, Knispel, sobre todo después de haber atraído mi atención tan discretamente. 

	 

	Aquella noche disfrutaron de una encantadora fiesta de cumpleaños para el artillero Becker. Sin embargo, al día siguiente la lucha comenzó de nuevo. Los rusos empujaban cada vez más en aquel agujero llamado Tikhvin. Siguieron atacando intentando conseguir un punto de inflexión que llevase a los alemanes detrás del Volkhov para siempre. 

	El ejército rojo lanzó una ofensiva atravesando los pantanos con la intención de tomar Tikhvin. Apoyados por aviones Il-2, especializados en ataques a objetivos en tierra, las tropas alemanas recibieron sus primeras bajas en la ciudad. Paulatinamente, tuvieron que retirarse atravesando el Volkhov hasta los cuarteles de invierno con temperaturas de -38o bajo cero, la retirada continuó hacia Estonia. Una pequeña fiesta navideña tuvo lugar durante la tarde del 24 de diciembre. 
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	Avión ruso Il-2, apodado como “Schwarze Tod” -la muerte negra- por los soldados o como “Beton Flugzeug” -avión de cemento- por la Luftwaffe.

	 

	La conducción hacia Estonia continuó el 27 de diciembre. Al día siguiente el batallón disfrutaría de los cuarteles estonios, los cuales tenían una gran diferencia en sus sólidas construcciones en comparación a las chozas de los granjeros soviéticos que solían ocupar para evitar el frío invernal. 

	El 3 de enero los rusos tuvieron éxito levantando unas barricadas en el camino a Tikhvin, pero varias horas más tarde los Panzer consiguieron abrir de nuevo el camino. Knispel participó en la acción, destruyendo un arma antitanque y haciendo explotar un depósito de armas ruso. 

	El 4 de enero corrieron rumores acerca de que el batallón volvería a Alemania para descansar y ser reequipados. Sin embargo, a la mañana siguiente, las esperanzas de los soldados se esfumaron. En vez de dirigirse hacia el sur, los Panzer fueron conducidos hacia el norte, a la estación de Narva, en la frontera estonio-soviética. La tercera compañía de Knispel había recibido 22 bajas, 41 heridos y muchos perdidos por enfermedad. Los termómetros alcanzaron temperaturas récord de -46o.
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	Arriba, un KV-1 destruido servía como la única señal visible utilizada por las tropas como guía improvisada en medio de un paisaje desolador. 
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	V. Alfred Rubbel
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	Kurt Knispel sería trasladado el 11 de enero de 1942 a otro Panzer IV comandado por su oficial y amigo, Alfred Rubbel. Este personaje es muy importante en la vida de Knispel, porque consiguió sobrevivir a la guerra, a pesar de haber sido herido hasta en cuatro ocasiones. Es por eso que gracias a él podemos encontrar información vital y de primera mano acerca de Kurt Knispel.

	Alfred Rubbel acababa de llegar de recuperarse de una herida de consideración cuando Kurt Knispel fue asignado a su tanque como artillero. 

	La tercera compañía quedó asignada de la siguiente manera:

	 

	-Primer tanque: 

	Comandante Hans Fendesack

	Conductor Thaysen

	Artillero Giersdorf

	Cargador y radio-operador desconocido

	 

	-Segundo tanque:

	Comandante Alfred Rubbel

	Conductor Beloch

	Radio operador Brauner

	Artillero Kurt Knispel

	Cargador Horstel

	 

	-Tercer tanque:

	Comandante Herder

	Conductor Opitz 

	Radio operador Rausch

	Artillero y cargador desconocido
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	Kurt Knispel quitando la boquilla del cañón junto a Alfred Rubbel.
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	Kurt Knispel, el segundo desde la izquierda, junto a Hans Fendesack.

	 

	La tercera compañía se vio envuelta rápidamente en una serie de peligrosos enfrentamientos. En una ocasión hubo una emboscada que derivó en un tiroteo feroz por parte de los rusos, quienes ocultaban sendas armas antitanques en búnkeres de madera. Los soviéticos abrieron fuego sobre los tanques cuando pasaban por la vereda de un bosque. A pesar de la ventaja del factor sorpresa, las armas antitanques, fueron vencidas. 

	El grupo de batalla fue asignado a un área de operaciones junto con la 121 división de infantería, que había sido asignada para operaciones de ataque y defensa. En este teatro de operaciones Knispel se distinguió continuamente, como bien explicaría Alfred Rubbel en una entrevista personal:

	 

	“En los tres enfrentamientos tanque contra tanque en los que Knispel participó como artillero, demostró que sus capacidades eran muy superiores a las de sus oponentes. Incluso antes de que ellos hubieran detectado a los tanques alemanes, ya estaban siendo apuntados por Knispel, quién los dejaba fuera de combate de uno o dos tiros. Los dos siguientes enfrentamientos fueron similares. En ellos Kurt Knispel se consagró como un artillero sin igual e infalible.” 

	 

	Los rusos limitaron sus acciones en los subsiguientes días a ataques en pequeños grupos, esto hizo correr el rumor de que los soviéticos andaban escasos de municiones. Sin embargo, pronto se darían cuenta de que la realidad contradecía aquella teoría. 

	El siguiente avance consistía en apoyar al grupo de batalla Kaufmann y al ataque de infantería. Los tanques alemanes aplastaban la nieve profunda. De repente, un choque enorme sacudió el tanque de Alfred Rubbel, el estruendo casi ensordeció a los hombres dentro del tanque. Pero por suerte el proyectil disparado por un KV-1 oculto detrás de un gran arbusto nevado era un proyectil de alto explosivo. 

	Knispel reaccionó al instante y disparó al pesado tanque soviético, alcanzándolo en la sección entre la torreta y el casco, dejándolo fuera de servicio. Un segundo disparo arrancó la torreta del anillo que la unía con el chasis. 

	 

	-Eso fue un tiro maestro, Kurt -dijo Rubbel a su artillero enfáticamente.  

	 

	Después de este incidente el grupo de batalla se replegó hasta Narva, donde se reunió con el regimiento. 

	Un nuevo ataque fue perpetrado por tres tanques alemanes desde la base de operaciones, uno de ellos era el Panzer de Alfred Rubbel. 

	Nos situamos en marzo de 1942, el deshielo comenzaba a hacer de las suyas y el barro se volvía más profundo día a día. Durante este ataque el tanque de Alfred Rubbel se enfrentó contra una tremenda mole denominada KV-2. 
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	Kliment Voroshílov 2 capturado al enemigo.

	 

	Knispel inmediatamente apuntó y disparó. De nuevo, otro de sus denominados “tiros maestros” acabó silenciando el tanque enemigo. Cuando el KV-2 dio la vuelta y mostro su reverso, Kurt disparó en el compartimento del motor. Tras unos segundos, el tanque enemigo se inflamó en llamas. Tres figuras saltaron fuera del KV-2 y rodaron por tierra en un esfuerzo por extinguir sus ropas. 

	Dos días más tarde tuvo lugar otro duelo parecido, tanque contra tanque, durante una misión nocturna en la que el blindado de Alfred Rubbel se encontraba acompañando a una patrulla alemana. El cielo en el Este comenzaba a aclararse cuando Knispel de nuevo fue el primero en detectar al enemigo. Era otro KV-2. El enorme tanque soviético estaba en una posición de emboscada y movía su torreta para encontrarse con el tanque de Rubbel. Knispel disparó mientras el artillero enemigo aún buscaba su objetivo, el tanque recibió un golpe directo. El KV-2 comenzó a arder. Alfred Rubbel escribió:

	 

	 “Knispel nunca relajaba la guardia. Aunque fuera de noche o de día, controlaba por completo el campo de batalla con su visión del terreno. Incluso antes de que yo diera la orden de abrir fuego, Knispel ya lo había hecho y había destruido otro enemigo gigante de un simple disparo usando las nuevas balas de carga hueca. Una vez que estudiaba la situación, inmediatamente actuaba rápidamente. Nunca he visto a nadie que fuera capaz de combinar su seguridad de actuación con una puntería perfecta. ¡Era único! 

	Recuerdo que una vez llegamos a un afluente del río Volkhov. En aquella época tenía el caudal bastante alto. Nuestro tanque solamente podía vadear profundidades de más de un metro, y si el agua era más profunda el tanque quedaría fuera de acción, más con el terrible frío que hacía. Recuerdo que Kurt simplemente se quitó los pantalones y se metió en el agua con un palo para medir la profundidad, buscando la zona menos profunda para que cruzáramos con el tanque. Si no lo hubiéramos hecho así habría entrado agua por los tubos de escape y el tanque habría quedado fuera de combate. 

	Cuando Knispel salió del agua estaba casi de color azul, medio congelado. Sin embargo, con su increíble y heroica acción había salvado nuestro tanque, en mi opinión estuvo al límite al arriesgar demasiado. 

	Un cuarto de litro de ron, té caliente y mucho movimiento reanimaron a Knispel, de esta manera aquel interludio finalizó relativamente sin ningún percance, debido a que la constitución de oso que poseía Kurt también le ayudó. En general, tuvimos mucha suerte durante aquella etapa de la guerra.” 
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	El KV-2 era un tanque poderoso, armado con un obús de 152 milímetros (se puede apreciar un obús colocado encima del chasis) que producía una profunda impresión en sus enemigos. Aun así, este tanque era demasiado lento para combatir a los tanques alemanes, tanto en el giro de la torreta como al rodar en el campo de batalla. Disponía de un arma poco efectiva para el enfrentamiento carro contra carro, siendo más bien una pieza de artillería móvil que debería haberse utilizado para destruir posiciones fortificadas y contra la infantería. Pero la necesidad obligaba a los rusos a enviar lo que tenían disponible. También era un tanque propenso a defectos técnicos, sobre todo en la sobrecargada transmisión. Todos estos detalles hicieron que esta bestia de tanque se retirará rápidamente del frente, convirtiéndose en una rareza, ya que tan solo se construyeron 334 ejemplares cesando su producción a inicios de 1942. 

	 

	Es una auténtica suerte, por así decirlo, que Knispel pudiera enfrentarse a varios de estos tanques. Gracias a esto se pudo determinar el grado supremo de precisión que poseía Kurt. No porque fueran blancos pequeños, porque el KV-2 era un tanque enorme, sino más bien por los pocos puntos débiles que poseía debido a su gran blindaje.

	 

	Con la llegada de la primavera los combates contra los soviéticos se intensificaron en los bosques. El peligro para las dotaciones tanquistas aumentó, sobre todo para los comandantes de estas, dado que los francotiradores se ocultaban por doquier entre la espesura, por lo que asomar la cabeza fuera de la torreta era prácticamente una sentencia de muerte. Así fue como murieron algunos comandantes tanquistas durante el mes de abril de 1942.

	 

	Una nueva serie de batallas en los bosques estallaron el 17 de abril de 1942, siendo planteadas estas escaramuzas para cazar tanques principalmente. El Panzer de Alfred Rubbel quedó fuera de combate, resultando en varios heridos. Brauner y Horstel resultaron heridos, posiblemente el mismo Rubbel y Knispel también, aunque con diferente grado, como explicaremos más adelante. Este cambio obligatorio en la dotación hizo que Knispel comandara por primera vez su propio tanque, otro Panzer IV, aunque temporalmente. 

	 

	Según las fuentes más experimentadas, Kurt Knispel nunca fue herido en combate hasta el día de su muerte, pero este dato es erróneo. Incluso puede que en esta acción anterior Kurt fuese herido, pero eso no le impediría continuar ejerciendo otras funciones hasta recibir atención médica. De todas maneras, Vlastimil Schildberger corrobora el hecho de que Knispel fue herido al haber certificado una antigua lesión en sus costillas. Según el curador de museo, el análisis antropológico mostró una fractura rehabilitada de la quinta vértebra lumbar L5. La lesión podría haber ocurrido por el cañón del tanque durante el periodo en el que Kurt era cargador, o en el ataque mencionado anteriormente. Además de esto, Knispel tuvo una periostitis por la que tuvo que sufrir mucho. Sus dientes tenían varios empastes de amalgama, aunque esto era algo muy común en los soldados, los dientes generalmente estaban en malas condiciones, probablemente debido a las privaciones sufridas en el frente oriental.

	De todas maneras, una imagen vale más que mil palabras. Así que podemos dar por hecho las heridas de Knispel, no solo por el testimonio profesional de Vlastimil Schildberger, sino también por la siguiente fotografía: 
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	Knispel (derecha) portando la Verwundetenabzeichen (Medalla de herido).

	 

	Había tres versiones de la Verwundetenabzeichen: Negro, Plata y Oro. No se puede apreciar muy bien en la fotografía, pero todo parece indicar que era la versión en Negro, otorgada a quienes fueron heridos una o dos veces en el campo de batalla por fuego enemigo. En esta imagen podemos observar a Kurt Knispel con munición alrededor del cuello y saliendo de lo que parece un edificio. No observamos la “Cruz en Oro” en su pecho, medalla que recibiría más adelante, por lo que se podría datar esta fotografía a mediados de julio de 1942, en Burg, cuando recibían entrenamiento para los nuevos Panzer IV de cañón largo. 

	Por lo tanto, podemos deducir que Kurt Knispel fue herido, no solo en el episodio que acabamos de comentar en el Panzer IV de Alfred Rubbel que quedó destruido o tal vez cuando era cargador, sino también posiblemente en otros enfrentamientos posteriores. Lo que sí es seguro es que fue herido en el periodo anterior a julio de 1942. Tal vez recibió varias heridas leves en el mismo ataque, tal vez no, pero este hecho solo me hace pensar en una cosa: ¿actuó Knispel como comandante de Panzer IV estando herido, aunque sea con varias heridas leves? Es muy probable. 

	Este detalle demostraría, al igual que veremos más adelante, el carácter de nuestro personaje, listo para adaptarse a cualquier situación y dar el máximo. Quizás para suplir una baja, tal vez para ayudar a unos compañeros en apuros, todo dependía de la gravedad de la situación y, como ya hemos comentado anteriormente, parece ser que en aquellos bosques tuvieron lugar unas escaramuzas y contraataques muy duros. Nos podemos imaginar en medio de aquel caos, entre la espesura, con enemigos acechando por todos lados, con tripulaciones heridas y pidiendo ayuda por radio. De ser así, estoy seguro de que Kurt no habría tenido en cuenta su propia seguridad, ni tiempo para quejarse de unas heridas leves en el brazo, tal vez algunos cortes superficiales o contusiones… no, no había tiempo para quejarse, sus compañeros lo necesitaban y el reaccionaría como siempre, poniendo sus vidas en primer lugar antes que la suya.  

	Los combates continuaron con intensidad, combatiendo a los soviéticos motivados por la STAVKA (Estado mayor) que enviaba tropas altamente preparadas como “el cuerpo de bomberos del norte”. Se daban, por tanto, incursiones repetidas por las veredas forestales. 

	Los tanques limpiaron un camino por los páramos y pantanos para permitir el paso de las 121 y 126 divisiones de infantería, en un intento de forzar al enemigo, ahora consistente en un ejército entero, a rendirse. A continuación, se estudiarían las posiciones soviéticas en el norte. 

	Finalmente, los alemanes abandonarían la idea de capturar Leningrado, el fracaso del ejército norte de unirse a la ofensiva Finesa en este punto fue un revés muy serio.

	Los carros alemanes viraron hacia el sur, siguiendo el cauce del Volkhov hasta que chocaron en su avance contra un ejército entero de tropas frescas y bien equipadas, unidades de élite especialmente entrenadas en la guerra de invierno. De nuevo los rusos se interponían en el avance alemán enviando tropas, ejército tras ejército, con la intención de formar en ese punto un frente impenetrable, le llamaban el “frente de Volkhov”. La situación venía siendo parecida desde enero o incluso peor. El “frente de Volkhov” volvía a mostrar sus garras. La resistencia fue tan tenaz que paró en seco el avance alemán durante meses. 

	Durante aquellos meses en aquella zona, en Tikhvin y en la bolsa de Pogstye, la 12a División Panzer jugó un importante papel en la destrucción del Segundo Cuerpo Soviético que acabó por ser totalmente destruido el 26 de junio de 1942. Knispel ayudó a neutralizar un total de 6 divisiones de infantería y 6 brigadas, además de otras 9 divisiones que habían sido completamente destruidas. Los alemanes también capturarían 649 cañones, 171 tanques y alrededor de 30.000 prisioneros. 

	Un nuevo rumor acerca de la llegada de reemplazos comenzó a circular en el mes de mayo. Los rumores se confirmaron finalmente el 16 de mayo. El primer batallón 29th Regimiento Panzer recibió las instrucciones de dejar su equipo y tanques para los reemplazos. Serían enviados a casa para ser reequipados con nuevo armamento y para ser reorganizados. Desde marzo, el grupo de combate Kaufmann había destruido 21 tanques y 24 armas antitanque en su nueva área defensiva, tomando también varios cientos de prisioneros. Este éxito también tuvo un coste: 17 soldados alemanes muertos, 12 heridos y seis tanques perdidos. 
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	Recorrido de la 12 División Panzer desde el comienzo de la campaña rusa hasta el otoño de 1942.

	 

	Knispel, Rubbel, su tripulación y la tripulación de otro tanque condujeron el 17 de mayo de 1942 por la ruta de Tigoda sobre un vehículo autopropulsado antitanque (por la descripción correspondería a un vehículo semioruga SdKfz 250/10) hacia retaguardia. Más tarde cruzaron un río en un bote de asalto acompañados de unos ingenieros, hasta llegar a una carretera usada para abastecer de suministros a una división de infantería. Aquí los hombres tomaron algunos caballos, otros sobre carros de tiro, hasta llegar a Krasnogvardeysk la tarde del 18 de mayo.  Desde allí los hombres continuaron hacia Narva la mañana siguiente.

	En la estación de Narva fueron recibidos con música del regimiento procedente de los altavoces. Tuvieron que esperar unas horas hasta que el tren estuviera listo para marchar por la ruta vía Frankfurt/Oder hacia los campos de entrenamiento en Neuhammer, en Silesia, no muy lejos del anterior campo de entrenamiento en Sagan. Desde allí los hombres continuaron el permiso. 

	Kurt Knispel deseaba con impaciencia gastar los primeros días del verano en casa y poder disfrutar de las vistas subiendo al pico Altvater (“Bisabuelo” en español) con varios amigos. Los sentimientos al respirar el aire de sus montañas y poder volver a casa después de tanto tiempo y tras sobrevivir al invierno más duro del siglo, tuvieron que ser emocionantes. 

	El permiso para Knispel fue maravilloso. Lamentablemente, como todos los permisos en la guerra, fue demasiado breve. Después de tan sólo una semana era hora de decir adiós a la familia y amigos.  

	Cuando Kurt y los demás compañeros estuvieron de vuelta en Neuhammer, se encontraron con que los nuevos tanques aún no habían llegado, así que se programaron excursiones para los hombres. 

	En una ocasión viajaron en coche por las montañas Riesen. A Knispel, el paseo por la campiña le recordó muchísimo a su hogar en Los Sudetes. 

	Los soldados encontraron pueblos enteros de habla alemana y Knispel aprendió que, tal como en las montañas Altvater, aquí las poblaciones a ambos lados de las montañas hablaban el alemán. Los vecinos eran muy prolíferos en cuando a la minería, también trabajaban en la silvicultura, la agricultura y eran maestros vidrieros. En una tienda de cristal Knispel pudo comprarse un frutero encantador, el cual embaló muy bien y lo envió a casa.  

	En la iglesia local Kurt rezó por volver sano y salvo de la guerra. Otra vez intentaría, esta vez junto a sus compañeros, hacer cima en uno de los picos más altos de la zona, la montaña era la más alta en las Montañas Riesen; 1603 metros. Sin embargo, los lados casi verticales derrotaron sus mejores esfuerzos y fallaron en alcanzar la cima. 

	Era algo común para los jóvenes de aquella época escalar montañas, más aún al vivir por zonas montañosas. El no alcanzar una cima después de tanto esfuerzo nos hace entender por qué este tipo de jóvenes no se venían abajo a pesar de no conseguir sus objetivos. Estaban habituados al “fracaso”, que no era tal sino más bien una enseñanza de la vida. A veces una retirada a tiempo era una victoria y un intento fallido no era más que una enseñanza, una de tantas que te daba la vida. Eran, evidentemente… otros tiempos. 

	Después, el batallón fue movido a Glienicke, cerca de Berlín. Visitaron la capital del Reich con sus infinitos monumentos y esto supuso una gran experiencia para Kurt. Aquello era lo más parecido a un segundo permiso. 

	 

	-Es simplemente fantástico, -dijo Knispel excitado al ver los muchos monumentos-. ¡Todos esto es Alemania! ¡Realmente, merece la pena luchar para conservar todo esto!

	 

	Tras regresar, el batallón se movió a Burg cerca de Magdeburgo. Allí la 3a compañía, como se suponía, pasaría a formar parte de la última unidad del I batallón 29o regimiento Panzer y recibirían los nuevos tanques en último lugar. El batallón entonces estaría totalmente equipado con los Panzer IV de cañón largo y estarían 100% operativos, pero los chicos recibieron nuevas órdenes en Burg. 

	Finalmente fueron transferidos al 4o regimiento Panzer como unidades del III batallón. Los chicos quedarían perplejos al recibir semejantes noticias. Aquel regimiento constituía el corazón armado de la 13a división Panzer, el 4o regimiento era bien conocido por haberse distinguido en combate durante numerosas ocasiones y ahora ellos habían sido seleccionados para seguir agrandando las gestas de este regimiento. Gestas que eran, al fin y al cabo, comparables a las que ellos mismos habían conseguido en el mismo frente ruso, pero que no habían sido igualmente reconocidas.   

	Los últimos rezagados fueron telegrafiados para formar parte en el contingente que sería enviado hacia el sector sur del frente soviético. 

	El 11 de julio la mayor parte del batallón fue transportada en tren, primero a Dresde y luego desde allí vía Breslau a Kattowitz. Aquí fue cuando las tripulaciones se enteraron de que habían sido destinados al sector del sur del Frente Oriental. Pero la 3a compañía todavía no tenía ninguno de sus tanques y después de otro permiso corto el 21 de julio de 1942, viajaron a Biederitz cerca de Magdeburgo. 

	Al principio los hombres de la unidad fueron puestos a trabajar en un depósito de equipo del ejército en Königsberg, pero finalmente, el 26 de julio, los nuevos tanques llegaron.

	Los chicos estarían ansiosos por entrar en combate, ya que llevaban más de un mes en Alemania cuando el regimiento fue cargado junto con los tanques y todo el equipamiento a bordo de un tren que partió hacia el frente ruso en la tarde del 27 de julio de 1942. 

	La locomotora se posicionó justo detrás de un vagón blindado que supuestamente podía resistir la explosión de alguna mina que fuera colocada por saboteadores de la resistencia polaca, esto dotaba de cierta seguridad al tren. Detrás de la locomotora iban enganchados varios vagones sellados de lo más sospechosos para Knispel y sus camaradas, quienes se preguntaban que llevarían dentro. Los chicos iban en vagones para pasajeros justo a continuación. Algunos hombres jugaron a las cartas. Como el tiempo era estupendo, muchos de ellos se sentaron alrededor de los nuevos tanques cargados en el tren y disfrutaron de las vistas. El largo cañón de 75 milímetros era una visión magnífica para los ojos de los tanquistas y sin duda que dio lugar a muchas conversaciones. 
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	Los tanques cargados en el tren serían bien parecidos a estos Panzer IV F2 con cañón largo de 75mm Kwk 40 L/43. Una mejora considerable (junto a un leve aumento en el blindaje) que los tanquistas apreciaron con seguridad.

	 

	Llegados a este punto, haremos un inciso para explicar un detalle que mencionamos anteriormente. Un detalle que quizás nos traiga de cabeza después de leer acerca de las hazañas de nuestro personaje. Ahora que el tanque de Knispel disponía de un salto armamentístico considerable, montando un cañón adecuado para el enfrentamiento tanque contra tanque, cabría preguntarse: ¿Cómo es posible que anteriormente Kurt haya destruido con relativa facilidad tanques superiores al suyo en cuanto a blindaje y armamento se refiere con tan solo uno o dos cañonazos, siendo sabido que utilizaba un cañón corto de baja velocidad KwK 37 L/24 de 75 milímetros? 

	“Rick, parece falso”. Comentaba irónicamente algún aficionado a la II Guerra mundial (o más bien a World of Tanks… creo entender) en un vídeo homenaje a Knispel de mi amigo Trufault. La explicación por mi parte en aquella plataforma infernal (caldero inagotable de trols), no fue muy extensa, nada más aclarar en mi comentario que Knispel disparaba en los puntos débiles de los tanques rusos con proyectiles de carga hueca. Pero aquí en este libro me gustaría extenderme en la explicación, analizaremos algunas fotografías de la época:
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	En estas fotografías se puede apreciar el entrenamiento del más alto nivel al que accedían los tanquistas alemanes. Aquí podemos ver a un oficial alemán altamente condecorado (Cruz en Oro) mostrando en la escuela de tanques de Paderborn los puntos débiles del T-34-76. En la foto se puede observar (entre otros puntos débiles) el panel con el punto marcado como: “G” (la junta entre la torreta y el chasis), punto débil que sería utilizado por Kurt Knispel en multitud de ocasiones para poner fuera de combate a tanques rusos de todo tipo, desde tanques T-34-76 a KV-2. Al fondo de la fotografía podemos ver un PANZER IV F2 con el nuevo cañón largo de 75mm. Esta fotografía fue tomada en torno a la primavera-verano de 1942.  

	Quizás Kurt recibió estos cursos también en Burg, o tal vez tan solo estuvo de parranda durante todo el tiempo que duró su permiso. Lo que sí es seguro es que Kurt, podría haber sido claramente uno de estos hombres que estaban recibiendo instrucción del más alto nivel, pero lo más asombroso todo es; que Knispel había descubierto esos puntos débiles mucho antes del verano de 1942. Hacía 8-10 meses que Kurt había comenzado a destruir tanques rusos con estas técnicas y sin que nadie le dijera nada, dado que la sorpresa al encontrarse a los tanques rusos fue absoluta en toda la Wehrmacht. 

	Hay que incidir sobre todo en el punto marcado en el panel, el que nos indica el anillo que une la torreta con el casco, denominado en el tablero como punto “G”. El punto de la ametralladora, denominado como punto “F” (fotografía de abajo), no era sin embargo el punto débil seleccionado por Knispel para dejar fuera de combate a los tanques enemigos. Prefería, al manejar el cañón corto, dejar fuera de combate al tanque enemigo mediante la incapacitación de la torreta, para más tarde rematarlo por la parte trasera. A pesar de la menor superficie de contacto en comparación con el alojamiento de la ametralladora, el anillo del T-34-76, al igual que cualquier otro tanque soviético, era visible y accesible desde todos los ángulos. No era así sin embargo con el punto “F”, punto débil solo accesible mediante un ataque frontal. Resumiendo, Knispel era, en pocas palabras: Un maldito genio de la trigonometría. 
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	Alemanes estudiando al milímetro a su formidable oponente.

	 

	 

	VI. El incidente en Cracovia
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	Knispel en el centro, posando con su particular sentido del humor.

	 

	Durante el trayecto de vuelta a la guerra, Kurt Knispel vivió una de sus experiencias más conocidas. De hecho, pocas veces habremos leído sobre algo parecido. Realmente es asombroso que no se le dé más repercusión al asunto y es aún más increíble que los cineastas no se hayan hecho eco de esta historia, que, junto a todo lo demás, es más que suficiente para hacer una gran película sobre Knispel. Tan solo encontraremos un cameo del incidente en la película “Ha llegado el Águila” de Michael Caine, quién protagoniza a un personaje llamado Kurt Steiner. No es casualidad, evidentemente, que este personaje se llame también Kurt. Y aunque la escena de la película no es exactamente igual que el incidente de Cracovia, sin duda es todo un deleite para los ojos ver semejante tributo para aquellos que conocen el suceso. 

	El incidente en Cracovia define de forma cristalina la forma de ser de Knispel. Es más, supone un antes y un después en su vida, un enaltecimiento de su persona, del respeto que sentirán a partir de entonces sus compañeros por él, aunque este respeto ya era considerable de por sí. Incluso el altercado llegaría a traspasar las barreras del batallón, llegando a muchos más soldados que oirían la historia, la cual correría como la pólvora y se haría eco por toda la división e incluso por otras divisiones adyacentes.   

	 

	Tras llegar el tren de Kurt Knispel a Polonia, este tuvo que desviarse varias veces de carril debido a la pasividad de los operarios de los ferrocarriles polacos, quienes no estaban por la labor. El tren finalmente entró en Cracovia y fue desviado a un apeadero. Tendrían que esperar horas allí hasta que el tren se pusiera de nuevo en marcha. 

	Era ya de noche cuando Knispel charlaba animadamente con su amigo y oficial Alfred Rubbel sentados en el frontal de un tanque. La conversación animada se truncó debido a que algo llamó la atención de Knispel, quién poseía un ojo privilegiado. Kurt agudizó la vista y Alfred cortó la conversación, dándose cuenta de que algo había llamado la atención de su amigo. Aparecieron entonces dos hombres que se dirigían hacia ellos por el apeadero a unos cien metros. Uno de estos hombres llevaba un traje a rayas, dejando claro de que se trataba de un prisionero (posiblemente un soldado ruso), el segundo hombre iba armado con un rifle y vestía un uniforme del ejército alemán. 

	Las referencias no dejan claro el tipo de guardia de prisión que se trataba, algunos opinan que era un miembro de la SS, otros que un guardia alemán y otras fuentes opinan que se trataba de un miembro de las fuerzas regionales lugareñas, un polaco ayudante de la policía militar o de la mismísima SS de un campo de prisioneros o de concentración cercano. Sea como fuere, por su actitud, como veremos más adelante, rezumaba un aire de superioridad digno de la SS. 

	El guardia estaba tratando con crueldad al prisionero. Si bien era cierto que los polacos tenían las mismas razones para odiar tanto a rusos como a alemanes por igual, aquel trato estaba siendo desproporcionado. Conforme se iban moviendo, Knispel tenía cada vez más claro que no debía mantenerse al margen. 

	El recluso se detuvo un instante, el guardia le golpeó con la culata de su rifle en la espalda mientras le gritaba: 

	 

	- ¡Vamos muévete, holgazán! 

	 

	El prisionero cayó al suelo de inmediato. El guardia comenzó a darle patadas en el suelo mientras le dedicaba toda suerte de improperios. El recluso cada vez que intentaba ponerse en pie se retorcía de dolor ante una nueva patada propinada a conciencia por el guardia con total impunidad. 

	 

	-Maldita sea, tengo que parar esto ahora mismo -dijo Knispel a Alfred claramente indignado. 

	-Ten cuidado, Kurt, este tipo te puede meter en muchos problemas -le advirtió su oficial con toda la razón del mundo.

	-No me importa. No puedo quedarme quieto mirando como si nada. 

	 

	De un salto, Knispel se bajó del tanque en el que estaba sentado junto a Alfred y se dirigió hacia los dos hombres del andén. Mientras se dirigía hacia ellos, sacó lentamente la pistola que llevaba en el bolsillo de la guerrera y apuntó directamente al guardia justo antes de que éste le propinase una nueva patada al exhausto prisionero que se lamentaba en el suelo. 

	- ¡Detente, perro! -gritó Knispel lleno de rabia. 

	El guardia, lejos de amilanarse, lo miró de arriba abajo con desdén y le dijo en tono altanero:

	 


- ¿Qué es lo que quieres, paleto?

	- ¡Ahora mismo lo verás!

	 

	Kurt fuera de sí, le atizó una soberana bofetada con la mano abierta al guardia regional. El palmetazo se escuchó en toda su amplitud sonora. La reacción del guardia no se hizo esperar y apuntó a Knispel con su fusil, pero Kurt se lo arrebató de las manos y tras tirarlo a las vías del tren empujó al guardia hasta hacerlo caer al suelo. Ya en el suelo, recibió varias patadas en la espalda propinadas por Knispel. 

	El guardia se reincorporó visiblemente atemorizado y adolorido, recupero su arma, o más bien lo que quedaba de ella, y partió con el recluso sin hacer el menor uso de la fuerza. El prisionero caminaba mientras miraba fijamente a Kurt. No sabía por qué había hecho eso, pero agradecía enormemente que le hubiera salvado la vida. Su rostro irradiaba gratitud, un gesto que Knispel no olvidaría durante el resto de su vida. 

	Mientras observaba de reojo al guardia, Kurt trepó de nuevo en el tanque al lado de Rubbel y dijo mientras sonreía de nuevo:

	-Si tan solo supiera que no va a recibir por eso más daño el pobre diablo… pero es que no me pude contener.  

	 

	Alfred guardó silencio. La noticia del incidente corrió como la pólvora y fue sabido de inmediato por todo el batallón al completo, hasta llegar a oídos del mismísimo comandante, quien aprobó el gesto de Knispel con total satisfacción. Se veía claramente que ya por aquel entonces los “piques” con la SS eran más que evidentes y más aún con aquella clase de subordinados. Pero ahí no quedó la cosa. El tren reinició la marcha y tras unos kilómetros, en la siguiente estación, el tren se paró en seco. Los soldados se miraban extrañados y se asomaban por las ventanillas intentando averiguar el motivo de aquella parada repentina. No fue necesario indagar mucho, ya que al instante una escuadra de la Feldgendarmerie (policía militar) se subió a tropel al vagón en donde Knispel estaba sentado. Preguntaban a los soldados acerca de un hombre de entre ellos con el cabello castaño y un metro setenta de altura aproximadamente. No les fue difícil encontrarlo. 

	 

	- Este es el que andamos buscando -dijo uno de los que iba con la policía militar.

	- ¿Qué es lo que dices? -el comandante del batallón se puso en pie en medio del vagón-. Si pretendes decir que vas a llevarte a uno de mis muchachos con vosotros, entonces uno de vosotros tendrá que quedarse aquí y ocupar su puesto.

	 

	El Feldgendarmerie de mayor rango hizo caso omiso al comandante y trató de llevarse a Knispel, entonces el comandante desenfundó su pistola Walther y le apuntó. 

	 

	- ¡Este tren está bajo mi comandancia! ¡Aquel que ponga un pie en él sin mi consentimiento recibirá un tiro! 

	 

	El guardia militar echó el freno de mano, inmediatamente se bajaron todos del tren con la misma rapidez que se habían subido. Supongo que el hecho de recibir un tiro o la idea de ir a parar al frente ruso supuso un aliciente para salir de allí con el rabo entre las piernas. El caso es que una vez en el andén, la escuadra de la policía militar discutía para decidir qué tipo de historia debían contar para cubrirse las espaldas. Finalmente acordaron decir que el hombre que andaban buscando no se encontraba en aquel tren. 

	 

	Alfred Rubbel dijo lo siguiente acerca de esta historia décadas más tarde: 

	 

	“El respeto que sentíamos hacia Kurt Knispel creció incluso mucho más que antes, incluso más que sus logros militares, que ya eran considerables. Había suficientes portadores de la Cruz de Caballero y otras condecoraciones, todos ellos soldados ejemplares. Pero en esta situación nos había demostrado como actuar, además de darle una lección de moral al guardia. Aparte, sintió vergüenza de nosotros mismos, dado que durante la escena todos permanecimos en silencio.”

	 

	Los soldados estaban contentos en cuanto el tren echó a rodar para así dejar atrás aquella zona en tierra de nadie. Hasta aquel destino incierto, el “Sector Sur”, era mejor que estar en aquel lugar. Horas después del incidente, durante la larga ruta hacia el frente, los soldados del vagón de Kurt especulaban sobre los vagones sospechosos que decían haber visto sellados. Sabían que pertenecían a una unidad de la Waffen-SS de granaderos conocida como; “Wiking”, quienes también iban en ese mismo tren con sus tanques y equipos destinados a encabezar el ataque en el Sector Sur. Una noche Knispel y sus compañeros discutieron acerca de cómo revelar el secreto que se escondía en aquellos vagones misteriosos sin ser vistos.

	 

	- Yo creo que Kurt puede abrir esas cerraduras sin dejar rastro -sugirió un miembro de la tripulación de Rubbel. 

	- ¿Y bien? ¿Es eso cierto? 

	- Si, es posible -dijo Knispel en voz baja-, aprendí el oficio de la cerrajería en Mikulovice. Si queréis lo puedo intentar. 

	 

	Armados con un manojo de llaves afiladas para usarlas como ganzúas, Kurt y sus secuaces se dirigieron a hurtadillas hacia el vagón misterioso, cuando era la 1:00 de la madrugada y los hombres de la SS dormían como troncos. Sus compañeros vigilaban el horizonte mientras él intentaba abrir la cerradura. Tras varios intentos, la pesada cerradura cedió. Con mucho cuidado abrieron la puerta, centímetro a centímetro, hasta que pudieron entrar en el interior del vagón. Una vez dentro, los hombres creían estar soñando, un espectáculo de tesoros apareció ante ellos. Había cosas buenas de toda clase: conservas alimenticias, alcohol de calidad de diferentes tipos, café, tabaco y chocolate. 

	Primeramente, se embolsaron dos sacos a rebosar de café y tabaco, pero sobre todo querían alcohol… todo el que pudieran llevarse, así que tomaron más sacos. Transportaron las sacas hacia los tanques con el máximo sigilo. Kurt cerró la cerradura tras de sí dejándola intacta, como si nadie la hubiera tocado. Una vez en los tanques, comenzaron a ocultar el botín en diferentes lugares: El café en los filtros del aire, las botellas de schnapps, bien abrigadas por camisetas y paños, quedaron perfectamente ocultas en el interior de los cañones que estaban ligeramente elevados y colocaron las boquillas para taponarlos, el tabaco en las cajas de herramientas… etc.

	Llegado el momento, la unidad de la Waffen-SS “Wiking” se separaba del tren, así que tomaron el equipamiento, incluyendo el material de los vagones misteriosos y lo cargaron en camiones. Nadie de la unidad se percató de que les habían robado. Las dos unidades se dijeron adiós con honorables estrechamientos de manos antes de separarse, mostrándose así el respeto mutuo que ambas unidades se profesaban. 

	La compañía de Knispel se aseguró cafelito por la mañana y por las tardes durante los meses venideros. Y ya no hablemos del tabaco y del alcohol, que serían tremendamente aprovechados en “labores de vital importancia”. Todos ellos eran lujos demasiado escasos. 

	 

	 

	VII. El Cáucaso

	 

	Kurt Knispel y sus camaradas llegaron a su destino el 4 de agosto; la ciudad de Stalino. Desde aquí se unieron al 4o Regimiento Panzer que ya estaba enfrascado en el ataque hacia Rostov en el sureste. El 1er Ejército Panzer, mandado por el Generaloberst (General del Ejército) Paul Ewald von Kleist, había lanzado una ofensiva hacia el Cáucaso junto al III Cuerpo Panzer bajo el mando del General de Caballería Eberhard von Mackensen. La 13a División Panzer había sido pues colocada bajo el mando de Mackensen de nuevo, quién se había separado del cuerpo siete meses. 

	Dejando Rostov, se unió al cuerpo en Salsk. La 13a División Panzer formaba parte ahora en el 4o Regimiento Panzer, cuyo III Batallón era el antiguo I batallón, del 29o Regimiento Panzer, mandado por el Capitán Schröck. Miremos por los ojos de Alfred Rubbel de nuevo para imaginarnos lo que vería el mismísimo Kurt Knispel. Él recuerda:

	 

	“Nos enfrentamos a un cuadro completamente diferente en este sector del frente del Este. Vimos una vegetación casi tropical y nos encontramos con dromedarios, era la primera vez que los veíamos. Cuando alcanzamos el canal “Stalin”, cerca de Elista, de repente nos encontramos con pueblos maravillosamente cuidados de casas de piedra con el techo bajo. Los jardines estaban igualmente bien cuidados, llenos de flores. Cuando nos acercamos al primer pueblo con las armas listas para disparar, fuimos recibidos con los brazos abiertos por la población, quienes eran descendientes Suabios alemanes enviados allí tiempo atrás por la Emperatriz Caterina de Rusia para repoblar aquella tierra inhabitada. Habíamos tropezado con uno de estos asentamientos Suabios y fuimos recibidos con una calurosa bienvenida.  

	Nuestra división avanzó hacia Maykop junto el 66º Regimiento de Rifles. Este regimiento nos enseñó el camino, conducido por el comandante Albert Brux. El batallón simplemente condujo a toda velocidad atravesando unidades rusas y no fue sino hasta llegar a Maykop donde nos reorganizamos como una unidad.” 

	 

	Alfred Rubbel no lo dice, pero todos estos asentamientos Suabios y sus amigables gentes mencionados anteriormente fueron enviados a campos de trabajos forzados y despojados de sus tierras más tarde, cuando los rusos reconquistaron el terreno. Los soviéticos no esperaron ni a que la guerra acabase, fueron condenados sobre la marcha, sin causa alguna.

	Tras abrir fuego de cobertura, el batallón corrió a través del puente sobre el río Belaya y estableció una cabeza de puente fortificada. El General von Mackensen dijo en una entrevista personal a Franz Kurowski: 

	 

	“Fue una operación sobre todo atrevida, y esta salvó al puente de hierro del camino de ser volado por los rusos.”

	 

	Al día siguiente Albert Brux condujo al 66o hacia Maykop. Tuvo lugar una lucha encarnizada. No fue sino hasta el día siguiente cuando la 9a compañía Panzer del III Batallón, 4o Regimiento Panzer, bajo la comandancia del capitán Schröck, rodaron a la ciudad por las afueras del Este para finalmente cerrar el cerco sobre los rusos que aún se defendían tenazmente. Y es que no era para menos, los alemanes se encontraron en la ciudad con fuertes elementos que el enemigo había movilizado hacia el interior con tal de bloquear el avance de la 13a División Panzer y así evitar a toda costa que se abrieran paso por el camino que les permitiría a los alemanes apropiarse de los oleoductos que corrían del Mar Negro al Mar Caspio. Oleoductos vitales para ambos ejércitos, pero cuanto más para los alemanes, necesitados de combustible indispensable para la guerra mecanizada que se estaba llevando a cabo. Kurt Knispel, junto al resto del III Batallón, 4o Regimiento Panzer, fue desplegado en la cabeza de puente sobre el río Belaya para impedir que los rusos escapasen de la bolsa y así prevenir un contrataque sobre Maykop. Hubo muchas escaramuzas en la zona, pero la mayoría fueron provocadas por el elevado espíritu de la compañía. De nuevo nos comenta Alfred Rubbel:

	 

	“En Maykop encontramos tomates, uvas y melones; también, en los sótanos encontramos varios barriles de brandy “Mirabelle” y de vez en cuando bajábamos a dar un trago. Cuando el efecto del alcohol era evidente, subíamos a desafiar a los rusos montando una motocicleta frente a sus narices, que habíamos encontrado directamente en el camino, dejada abandonada a un lado. Esto provocaba a los rusos y los espoleaba en un arrebato salvaje de disparos, que por lo general comenzaban muy tarde cuando el conductor de la motocicleta ya había alcanzado una zona segura. Pero dos agujeros de bala encontrados en la motocicleta demostraron que estas acciones podrían haber tenido un resultado bien diferente. El capitán Schröck pronto puso punto y final a aquel sinsentido.”

	 

	Perdonadme la licencia, pero he de hacer un alto en esta biografía y un comentario personal en cuanto a esta escena. Y es que, no puedo parar de reír imaginándome la situación. Es decir, esta acción está bien escenificada en la novela que escribí sobre Kurt Knispel, pero es que creo que la realidad supera la ficción. Me imagino a aquellos soldados recios, curtidos ya por los avatares de la guerra, pasándoselo en grande junto a los más jóvenes, provocando a los rusos con la motocicleta después de haberse metido un buen envío de Brandy entre pecho y espalda en aquel sótano. Para mí está claro… aquellos chicos sabían cómo desconectar. De otro modo, ¿cómo podrían haber resistido todo aquello? En efecto, ¿que eran al fin y al cabo sino jóvenes privados de su juventud? Cualquier oportunidad era buena para recordárselos a sí mismos. Valga desde aquí este pequeño recuerdo como homenaje hacia aquellos chicos de la motocicleta, benditos locos del III Batallón en la cabeza de puente sobre el río Belaya.

	La compañía de Schröck, en la que Knispel servía, completo su papel defensivo sin ningún incidente ni tanques enemigos avistados. Unos días más tarde, el 13 de agosto, el III Cuerpo Panzer fue movilizado al sector en el río Terek. Los días de tranquilidad se iban a acabar.
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	Panzer IV F2 número 924 de Kurt Knispel. Fotografía tomada en el acuartelamiento tras los combates del 9 de agosto de 1942 en Maykop.

	 

	La 13a División Panzer condujo hasta las posiciones de las tropas alemanas colocadas cerca de Sablinskaya. La división bajo el General de división Traugott Herr, se suponía que debía hacer un avance rápido y capturar las entradas a los dos caminos del ejército y también tomar la capital de Ordzonikidze, esto aseguraría el flanco del 1er Ejército Panzer que avanzaba a lo largo de Cáucaso. No fue sino hasta el inicio de las batallas en la cabeza de puente de Mosdok cuando comenzó el verdadero infierno. 

	La 9a Compañía de Knispel, 4o Regimiento Panzer, se vio envuelta en combates día y noche, demostrando así los soviéticos que estaban curados de espantos y que harían lo que hiciese falta con tal de destruir la efectividad de la Blitzkrieg. En estas batallas, el teniente Heinz, quién comandaba el tanque de Hans Fendesack y el sargento primero Lindner quedaron fuera de combate. Gerhard Opitz, Walter Blei y Walter Schulz fueron asesinados, también Vollmer, Brauner y Peucker resultaron seriamente heridos. A tenor de las bajas parece ser que el ataque fue muy agresivo y por una fuerza superior en número. 

	Alfred Rubbel junto a Knispel y el resto de la tripulación condujeron repetidamente hacia el fragor de la batalla para contraatacar a las fuerzas del ejército soviético. Kurt consiguió su victoria número 12 en cuanto a tanques se refiere. Las pérdidas fueron elevadas durante una batalla atroz por el campo de aviación de Gisel y debido a esto parte de la división fue rodeada. El III Batallón, 4o Regimiento Panzer sufrió pérdidas de tanques y la 9a Compañía del capitán Schröck fue diezmada en consecuencia. Finalmente se desató una crisis cuando las tropas rumanas en Stalingrado, por falta de material adecuado (entre otros motivos, a cada cual más grave), abandonaron sus posiciones durante un fuerte ataque soviético con blindados. Las tropas en el Cáucaso quedaron seriamente comprometidas ya que estas tropas soviéticas siguieron avanzando sin oposición con la intención de tomar Rostov y cortar la salida de los alemanes por la cabeza de puente del Kubán.  

	Kurt Knispel respondió a esta situación crítica con gran valor. No sólo hizo repetidas intervenciones claves en el último segundo en su papel como artillero, sino que también rescató con sus propias manos a varias tripulaciones de sus Panzer destruidos o en llamas. En estos enfrentamientos parecía como si fuera invulnerable. No sufrió ningún daño a pesar de enfrentarse cara a cara con la muerte en repetidas ocasiones para salvar a sus compañeros en peligro. 

	No fue sino hasta la noche del 12 de noviembre cuando los elementos rodeados de la 13a División Panzer reestablecieron contacto con el cuerpo. Esto fue gracias a que el tanque de Knispel, junto con otros de la División, lucharon hombro a hombro con la División SS “Wiking”, para rechazar varios ataques soviéticos y recuperar el contacto tras mucho esfuerzo. Una vez más el tanque de Kurt fue empleado en el papel de arma de asalto para repeler los repetidos ataques rusos. 

	Ningún tanque destruido por Knispel en este periodo tras la victoria número 12 según las fuentes, cosa que es de extrañar debido a la cantidad de tanques desplegados por el enemigo. Un motivo más para dudar en cuanto a la cantidad de victorias (tanques destruidos) confirmadas que se le atribuyen a Kurt, porque es altamente improbable que no hubiese destruido ningún tanque en estos combates tan encarnizados. Igual de difícil sería el confirmar una de estas victorias, si se diera el caso, debido a la ferocidad de los combates, cosa que mucha gente que se interesa por los Ases tanquistas no comprende. Aun así, nos podemos hacer una idea del tipo batalla en la que estaba envuelto Knispel, actuando estrechamente con la “Wiking” para repeler a la infantería enemiga, prácticamente como una artillería móvil, intentando rescatar a todos los compañeros que fuera posible. 

	Parece mentira que esta división, la “Wiking”, que estaba formada por voluntarios extranjeros como Kurt Knispel, volviera a encontrarse con el batallón de nuestro personaje y lucharan tan unidos después de aquella fría despedida en la estación de tren en Stalino. Lo más seguro es que Knispel entablase buenas amistades al luchar con ellos, sabedor de que aquellos hombres no solo eran unos fuera de serie, sino que también podían coincidir con él en sus motivaciones al luchar por un país que no era el suyo de origen. Sea como fuere, lucharon como titanes en aquel territorio en el confín del mundo. 

	¿Compartirían aquel mismo tabaco y aquellas mismas pertenencias que Kurt les había robado en la estación de tren? De ser así, ¿les contaría la anécdota en un ejercicio de conciencia al conocer y comprobar cómo eran realmente aquellos tipos? No lo sabemos, pero mi mente simula las posibles escenas de compañerismo y me gustaría creer que esto sucedió. 

	En cuanto a la situación delicada, cuanto menos, que estaba sufriendo Knispel en el Cáucaso, podríamos definirlo con las palabras del general Paulus en la película de “Stalingrado” (la buena del año 1993, no el esperpento del 2013):

	 

	“¿Nuestra situación? Hablando en lenguaje vulgar, es una mierda.” 

	 

	Esta nueva situación, que lejos imaginaba Knispel (ni él ni nadie) allá cuando estaba en la cabeza de puente sobre el río Belaya, comiendo melones y bebiendo brandy de ciruelas Mirabelle, podría parecer ser un “Cannas” * en toda regla y añadir un valor desmesurado a la estrategia soviética. La similitud en el hecho de dejar entrar a un grueso de tropas, pensándose éstas sin oposición y con ventaja aparente en el devenir del combate para luego rodearlas en el punto exacto en donde ellos querían, es algo encomiable y acertado, pero pesa más en la balanza el número de tropas desplegadas, no el uso táctico de éstas en combate. Al igual que ocurriría en otras batallas importantes, los alemanes se vieron superados ampliamente en número de tanques y de hombres. Tan solo estaban igualados en cuanto a la aviación, cosa que cambiaría también en el futuro, porque más adelante este punto dejaría de existir al desaparecer paulatinamente la Luftwaffe de los cielos.
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	*En términos militares, un “Cannas”, es un ataque de aniquilación total del enemigo en varias fases. Primero, incitándolo a penetrar en las líneas propias mediante éxitos aparentes (señuelos), para más tarde, tras un movimiento de tenaza, envolver al enemigo imposibilitando sus movimientos y la retirada.

	 

	Lo que sí me parece asombroso, es que un ejército de tan grandes dimensiones como el soviético pasase desapercibido. Y no solo en el Cáucaso, también en otras operaciones de despliegue masivo de tropas. Otro punto a encomiar del bando soviético, a parte del uso impecable del subterfugio en el despliegue de tropas masivas, fue el hecho de llevar a su enemigo a la boca del lobo, es decir, al punto exacto en donde querían que llegasen para comenzar el ataque. Su “Last Stand” o “punto de no retorno” en esas localizaciones fueron totalmente acertados. 
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	Mapa de las batallas de Ordzhonikidze en noviembre - diciembre de 1942.

	 

	Estos significativos detalles antes mencionados, a mi entender, fueron aún más determinantes que el despliegue de tropas masivas. A diferencia que en “Cannas”, para los rusos el número era importante para realizar movimientos de tenaza, pero aún lo era más el hecho de adelantarse al enemigo, donde y cuando comenzar el ataque. En este asunto, los rusos fueron unos maestros que aprendieron rápidamente de sus enemigos. Al igual que haría Escipión el Africano para vencer finalmente a Aníbal el Cartaginés en la llanura de Zama, copiando sus mismas tácticas. Así mismo, la Contra-Blitzkrieg soviética, quedaba servida. 

	 

	No entiendo por qué este aspecto tan importante de la guerra, en cuanto al número de tropas enemigas desplegadas, no era tenido en cuenta por Adolf Hitler una y otra vez. Tal vez la teoría de la superioridad racial inherente alimentaba los delirios de una mente perturbada, un destructor de su propio pueblo que cebaba sus fantasías a base de almas, tanto enemigas como propias.  

	 

	“¿O qué rey, cuando sale al encuentro de otro rey para la batalla, no se sienta primero y delibera si con 10.000 hombres es bastante fuerte para enfrentarse al que viene contra él con 20.000? Y si no, cuando el otro todavía está lejos, le envía una delegación y pide condiciones de paz.” 

	                                                  Lu 14:31-32

	 

	Así que, a tenor de lo visto, a Kurt Knispel y a las tropas alemanas desplegadas en el Cáucaso solo les quedaba una única opción viable: Girar sobre sus talones, y poner pies en polvorosa, cuanto antes.  

	Para colmo de males, a mediados de noviembre un cambio repentino en el tiempo hizo que el mercurio descendiera a -20o y descendiendo. Todos los esfuerzos para intentar conseguir los objetivos de la operación “Fall Blau” acabaron allí mismo. Los campos petrolíferos de Bakú se quedarían dónde estaban, para los soviéticos. Solo se dieron leves avances, debido a que la nieve profunda impedía que un ataque ambicioso fuera posible. 

	Personalmente pienso que la nieve salvó a todas las tropas alemanas y sus aliados de caer en un segundo “Stalingrado”. La madre naturaleza les advirtió nuevamente. Pero, ¿haría caso omiso el líder de las tropas alemanas ante tales advertencias?  Parece ser que esto fue así, y nuevamente hizo caso omiso porque, como el ojo de Sauron en “El señor de los anillos”, Adolf Hitler solo enfocaba su atención en aquellos momentos en una sola zona del frente: Stalingrado. La operación en el Cáucaso, a pesar de su importancia absolutamente vital para el devenir de la guerra, quedó relegada a un segundo plano. La tropa sintió esta falta de atención, no solo por la escasez de suministros y de tropas vitales para mantener la ruptura, sino porque cada uno individualmente sintió que la fortuna de la guerra había tomado un giro inesperado, pero real. Kurt Knispel dijo a su amigo Alfred Rubbel: 

	 

	- Nosotros aun individualmente podemos prevalecer, nosotros todavía podemos hacerlo. Pero ahora con este tiempo tan malo todo se ha arruinado, dudo que alguna vez cambie y se recupere. 

	 

	En aquellos momentos, de vez en cuando, los hombres oían algo sobre lo que estaba sucediendo en Stalingrado a través de los comunicados de la Wehrmacht. No había información detallada, pero el tono del informante les hacía sospechar lo que pasaba. En ese mismo instante se estaba llevando un ataque para destruir el cerco sobre Stalingrado, los ejércitos de Erich von Manstein y Hoth fueron movilizados para esta tarea, junto con una alerta general de suministros y otras tropas que, aunque tardías, acudieron a la llamada de socorro de sus camaradas sin pensárselo dos veces, a pesar del clima, a pesar de los enemigos acechando y a pesar de tener que cubrir cientos de kilómetros de distancia. Sin embargo, al llegar, no tardaron en encontrar una fuerte oposición por el 2o y 3o Ejército de Guardias soviético, quedando a tan solo 50 kilómetros de contactar con sus leales camaradas. Aquel proyecto no fue más que una utopía, un esfuerzo titánico, pero en vano. La frustración entre los que fueron en auxilio del 6o ejército debió de ser máxima al quedarse tan cerca, como si estuvieran tocando con la punta de los dedos a sus amados y leales camaradas, para irremediablemente volverlos a dejar a su destino; la desolación. 

	Individualmente, desde la óptica de los que combatían en el Cáucaso, como Kurt Knispel, todos esperaban que el 6o ejército saliera de la bolsa en Stalingrado. Era un secreto a voces que el 6o ejército aún disponía de fuerzas suficientes para romper el cerco y contactar con las fuerzas de Hoth y Manstein… pero holgadamente. No fue así, sin embargo, debido a una contraorden directa del mismísimo Adolf Hitler, contrariando a generales de contrastada experiencia y a héroes de guerra enviados en avión desde el mismísimo caldero de Stalingrado a su bunker personal en Wolffsschanze (Guarida del Lobo) para hacerle entrar en razón. Sin embargo, una leve promesa, una simple afirmación de un esperpento, lo reafirmo en su demencia. El 6o ejército se quedaría dónde estaba y recibiría suministros mediante un puente aéreo. La gran mayoría sabemos el resultado de aquella nefasta idea, de aquel descalabro, una sugerencia que solo puede resultar de un desvarío de Göring, tras un exceso de champagne francés o de un buen chute de morfina. Estas ínfulas de grandeza harían pasar el mismísimo infierno a todo tipo de hombres y mujeres en lo que fue una de las batallas más salvajes y sangrientas de la historia de la humanidad, sino la que más. Jamás nos podremos hacer una idea de lo que allí se vivió por mucho que intentemos imaginar. 

	Supongo que Adolf Hitler escuchó esta idea para no entregar aquel montón de escombros llamado “ciudad”. Sí, Stalingrado había llegado a ser para él como los cacahuetes que utilizan los cazadores para atrapar monos. Mediante incitar a sus instintos primarios, los cazadores obligan a los monos a meter sus manitas en los huecos de un árbol para que puedan acceder a unos cacahuetes colocados dentro de la grieta, cuando los monos cierran la mano con el fruto, éstos quedan atrapados, porque no quieren soltar los cacahuetes que están dentro de su puño. De esta manera, son capturados dócilmente por sus cazadores, quienes los echan en sus redes a la mañana siguiente. Simplemente con el acto de soltar los cacahuetes el mono puede escapar, pero no lo hace en ningún caso. Es una idea estúpida, si lo piensas, pero parece ser que, a veces los humanos, poco nos distanciamos de los instintos de un simple macaco. 

	De repente, llegaron noticias a la compañía de Knispel, tenían que entregar sus tanques. El personal debía ir a Alemania para recibir una nueva misión y nuevos tanques, un nuevo modelo, según decían. 

	Ya había rumores sobre este nuevo “tanque maravilloso”, pero aquello debió de parecerles surrealista, ¿nueva misión? ¡La situación en el Cáucaso era crítica! No sabían si quiera si iban a poder ser capaces de pasar por el ojo de aguja que se estaba formando en torno a Rostov, porque los rusos luchaban para recuperar la ciudad. Debían darse prisa o se quedarían tirados en medio de la estepa Nogaische. 

	El ejército soviético no solo pretendía otorgar un final sangriento al copado 6o Ejército, sino que también pretendían volver a tomar Rostov y así atrapar y destruir a todas las unidades alemanas al sudeste desplegadas en el Cáucaso en la denominada operación: “Fall Blau”. Sin embargo, Knispel y sus compañeros logaron pasar, el 4o regimiento Panzer se escapó de sus garras. El paso era más estrecho que un silbido, pero las bravías tropas de la Wehrmacht lograron mantener las posiciones pese a las abrumadoras tropas atacantes hasta que sus compañeros pasaron por el corredor. 

	Cuando la defensa en Rostov fue imposible, un intento de retirada sin permiso de Hitler fue efectuado por el veterano Mariscal von Rundstedt. Sería destituido inmediatamente. Sin embargo, Hitler tuvo que acceder a una nueva petición del Mariscal von Reichenau, que, a pesar de haber detenido la retirada ordenada por Rundstedt en un primer momento, tan solo 24 horas después ha de rendirse a la evidencia, Rostov debía ser entregada para evitar males mayores.
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	Mapa del camino de la 13 División Panzer a través de Rostov, la estepa Nogai y de allí al Cáucaso con Ordzhonikidze como destino final. 

	El III Batallón del 4o Regimiento Panzer, donde sirvió Kurt Knispel, dio por terminada la operación con la retirada del Cáucaso a finales de 1942. Sin ningún equipo de extracción por ferrocarril fueron capaces de regresar y pasar a través de Rostov antes de que fuera tomada por los soviéticos. Después de eso, el camino hacia la retirada de las unidades alemanas estaba cerrado. Las partes restantes de la 13 División Panzer fueron, como muchas otras formaciones alemanas, redirigidas a la cabeza de puente del Kuban.

	 

	 

	VIII. 503o Batallón Pesado Panzer

	 

	Kurt Knispel y sus compañeros llegaron a Cracovia, donde sus permisos serían reexpedidos, allí también fueron despiojados. 

	Mas tarde Knispel fue promovido a sargento, antes de volver a su ciudad natal. Su condecoración más alta hasta entonces era la Cruz de Hierro de 2a Clase, pero a esta se había unido la Insignia de Combate de Tanques en plata por haber participado en 25 ataques blindados.
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	Kurt Knispel tras recibir sus nuevos galones y la Insignia de Combate de Tanques en Plata. He marcado ambas insignias con un círculo.

	 

	Estas nuevas condecoraciones hacían su uniforme más llamativo. Los padres de Knispel estuvieron bastante felices al verlo volver a casa de una pieza con tan buen porte, estuvo con ellos unas semanas. Permaneció en Los Sudetes durante la Navidad y celebró el año nuevo de 1943 junto con dos amigos, que estaban también de permiso, antes de volver de viaje a la escuela de artillería Panzer en Putlos, el 10 de enero de 1943. 
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	Academia de Putlos. A la izquierda está el edificio de la sede, a la derecha el cuartel. Aquí llegaría Kurt Knispel en enero de 1943. 
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	Vista aérea del campo de tiro y la academia de Putlos, en el Mar Báltico.

	 

	Esta no era la primera vez que Knispel asistía a esta academia. Antes de iniciar la operación Barbarroja ya estuvo allí, recibiendo instrucción del más alto nivel entre las escuelas de Putlos y Sagan. 

	Situado en el distrito de Ostholstein se encontraba la academia junto al campo de tiro. Aunque contaba con una superficie de tan solo 12,5 kilómetros, el campo de tiro cubría perfectamente las necesidades para el entrenamiento de las tripulaciones del arma blindada de la Wehrmacht. Al encontrarse cerca de la costa báltica, el mar ofrecía una zona de seguridad de 400 kilómetros, más que suficiente para poder disparar desde aquella pequeña extensión de terreno todos los tipos de armas del ejército. 

	 

	 

	VIII - II Panzerkampfwagen VI Tiger Ausf.E – “Tigre”

	 

	[image: Image]

	 

	Heino: - Imagínate un cañón muy largo. ¿Lo tienes?

	Rubbel: - Sí

	Heino: - ¡Pues es aún más largo!

	 

	Cuando Knispel llegó de su permiso se sorprendió al enterarse de que había sido asignado al nuevo tanque “Tigre”. No obstante, Kurt recibió un nuevo permiso adicional debido a que aún no habían llegado los tanques para él y sus compañeros, así que Knispel regresó a su hogar, a “Las montañas de los gigantes”.  

	Kurt volvió a Putlos a finales de enero de 1943, allí se encontró, ahora sí, al nuevo campeón de la guerra blindada, el Panzerkampfwagen VI Tiger Ausf.E… más conocido como “Tigre”. 

	Como curiosidad, la futura 1a Compañía del 503o fue la única compañía en probar el VK 4501 (P) con torreta Porsche, también conocido como “Tiger P”. Aunque esto fue provisionalmente, porque el tanque quedó descartado y recibieron finalmente el modelo que entró en producción con torreta Henschel. 
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	Espectacular imagen del VK 4501 (P) y comparación con el Tiger Henschel.

	 

	Durante los ejercicios de entrenamiento y de tiro a distancia, Kurt Knispel descubrió que, aquellos rumores que había oído, aún se quedaban cortos. El poder de penetración del nuevo cañón de 88 milímetros, sumado a las increíbles ópticas, combinado con una excelente velocidad de rotación de la torreta, hacía que las tripulaciones estuvieran ilusionadas con aquella nueva arma. El cañón demostraba una impresionante precisión. Los resultados en el campo de tiro les convencieron de que tenían en sus manos un tanque superior a cualquier otro tanque que hubiesen conocido. 
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	Torretas móviles en el campo de tiro de Putlos

	 

	Hablemos un poco más extensamente del tanque Tigre y luego os explicaré el porqué.

	En un principio, algunos pudieron sorprenderse por el diseño de este nuevo carro de combate, como por ejemplo Alfred Rubbel, quién pensaba que sería un carro bien parecido a un T-34, con un blindaje inclinado de última generación. Kurt Knispel seguramente que llegó a pensar lo mismo al ver que se trataba de un chasis con forma de caja cuadrada y no disponía de blindaje inclinado, pero esa opinión pronto iría a cambiar. Aunque en un principio, Alfred Rubbel dijo lo siguiente respecto al tanque Tigre:

	 

	“Pronto, yo también vi la maravilla. Quedé impresionado, pero también algo decepcionado. Yo había esperado un tanque con una forma elegante, algo así como el T-34 ruso. Y veo que allí destacaba un vehículo que, en forma y dimensiones, no se parecía a ningún tanque. Para nosotros era más bien un dinosaurio que un arma milagrosa del futuro.”
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	En la imagen anterior podemos observar a un tanque Tigre sometido a pruebas de movilidad. Nótese los troncos para obstaculizar su avance y los Nebelwurfgeräte (morteros lanzafumígenos) en la torreta, utilizados en los Tigre de “primera serie” fabricados entre agosto de 1942 hasta junio de 1943. El objetivo de estos lanzafumígenos era crear una cortina de humo. Más tarde fueron erradicados porque solían explotar al ser alcanzados por munición ligera, provocando un aturdimiento o incluso la incapacitación de la tripulación.

	Las tripulaciones comenzaron a practicar nuevas tácticas de combate. La primera de ellas consistía en destruir tanques a largas distancias. Luego, el movimiento en el tablero se basaba en un ataque rápido por detrás para rematar al enemigo. Esta nueva forma de ataque iba a ser el rol de los nuevos tanques Tigre, quienes serían conducidos por ambos flancos en una formación en cuña para hacer disparos rápidos a una distancia de 2.000 metros o más para así llamar la atención del enemigo sobre ellos, resistir el contrataque enemigo y de esta manera permitir al centro de la formación en cuña avanzar hasta formar una línea de tiro efectivo en masa. Las tripulaciones también practicaban los ataques a través del enemigo para envolvimientos y ataques de flanqueo rápidos. Ni que decir tiene que era vital en estos ataques de largo alcance calcular perfectamente la trayectoria del proyectil, porque un error en el cálculo (a pesar de la trayectoria casi plana del proyectil que disparaba el potente cañón de 88 milímetros) significaba un fallo y la consecuente oportunidad para el enemigo. Era aquí en este punto donde Kurt Knispel se encontraba en su elemento. Y no solo por la capacidad de reacción que poseía, sino también por su impresionante visión tridimensional. Alfred Rubbel menciona: 

	 

	“Aquí mi amigo Kurt Knispel demostró que él no sólo tenía un ojo de halcón, sino que también, y en particular, poseía una visión tridimensional excepcional. Todo esto le permitió más tarde surgir victorioso de cientos de combates.” 

	 

	En este aspecto, el tanque Tigre se comportaba de manera formidable. Y no solo destacaba por su rango de tiro, también por su blindaje, a tener muy en cuenta, ya que era capaz de aguantar impactos de todo tipo de armas antitanque. Los soviéticos comenzarían a temer muy pronto a los llamados “Tigri”. Esa palabra se convirtió en sinónimo de terror en las filas del Ejército Soviético.

	Entre sus capacidades también incluía un depósito de municiones con espacio para 92 proyectiles, el cuál le permitiría combatir durante la nada despreciable cifra de 3 o 4 días seguidos sin necesidad de avituallamiento, aunque esto iría subordinado a la cantidad de combates a los que se viera sometido y la crudeza de estos. Por contra, la movilidad del tanque campo a través era más bien reducida debido a su peso. Este contratiempo lo pudieron comprobar rodando por circuitos con obstáculos en el campo de entrenamiento. Además, el tanque demostró una terrible carencia de autonomía de la nueva suspensión con ruedas solapadas en cuanto se embarraban los campos por las lluvias de la temporada. Los problemas de tracción del Tiger eran inquietantes, pero las prisas por desplegar el tanque en primera línea del frente hacían obviar estos detalles significativos para el disgusto de las dotaciones en general, que veían mermada su capacidad de acción y que sintieron en sus carnes como aumentaron los trabajos de mantenimiento a un nivel muy superior al del anterior Panzer IV. 
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	Tripulación limpiando el ánima del cañón de un Tigre con un cepillo especial KwK 36, solo provistos por la Krupp o Wegmann en su defecto.

	 

	El cambio de cadenas, tal como reconocía Alfred Rubbel en sus memorias, les costó la primera vez, pero luego no les supuso ningún problema. A pesar de todo hay que reconocer que los problemas con el mantenimiento eran evidentes y que un tanque Tigre en manos inexpertas o inadecuadas sufriría muchos daños. La dejadez o la falta de profesionalidad, no tenían cabida en este tipo de tanque.  

	Los tiempos de reparación también son descritos por Rubbel, siendo estos tiempos de demora variados dependiendo de la rotura, evidentemente. Por ejemplo: Daño en el engranaje de la torreta, tiempo de reparación: 2 horas. Daños por minas, reparación de la rueda/s de carretera de 12-24 horas. Cambio del motor 24 horas. 

	Las reparaciones más comunes también tenían que ver con la rueda motriz. Se llegó a dar el caso de Tigres averiados en medio de la estepa en plena retirada más de 30 horas debido a este problema. La profesionalidad de estos hombres del 503o al reparar el tanque en tales circunstancias pese a tener al enemigo merodeando por la zona quedaba fuera de toda duda. 

	Kurt Knispel también tuvo problemas con las ópticas del artillero al principio. El objetivo del comandante o punto de observación, era adecuado para el comandante de carro tras un disparo, pero para el artillero, la visión quedaba obstruida severamente debido al humo de la descarga. Este problema fue subsanado con un limpiador, un dispositivo a modo de “parabrisas” que fue desarrollado por la propia 1a Compañía del 503o y que acabó dando muy buen resultado. 

	Después de ver tantos detalles negativos, no nos extraña, por tanto, que las canciones que Kurt Knispel y los demás tanquistas cantaban habitualmente quedasen obsoletas. Cambiaron así sus canciones favoritas paulatinamente por otras más nuevas, que con todo el pitorreo del mundo pudiesen expresar sus frustraciones. Este par de canciones, que surgieron de entre la camaradería, tenían como tema principal el tanque “Tigre”, evidentemente. Según el Dr. Franz-Wilhelm Lochmann aquellas canciones las cantaban los chicos tal que así:

	 

	“Descubrir el motor, cubrir el motor. 

	Esta es nuestra canción favorita. 

	Tanques al frente, tanques a la retaguardia. 

	Temprano en la mañana o hasta muy entrada la noche. 

	¿Tiene usted tiempo libre? 

	Entonces puede subir los proyectiles. 

	No hay porque esperar. 

	 

	Descubrir el motor, cubrir el motor. 

	Esta es nuestra canción favorita. 

	Tanques al frente, tanques a la retaguardia. 

	Temprano en la mañana o hasta muy entrada la noche. 

	¿Tiene usted tiempo libre? 

	Entonces puede subir los proyectiles. 

	No hay porque esperar.”

	 

	O también esta otra:

	 

	“Nuestros tanques hacen “klipp-klapp,”

	Al tiempo que las ruedas de camino se salen cada dos por tres.

	Las barras de torsión se rompieron; ¡que vista tan magnífica! 

	Y todo fue arreglado en Rostov. 

	Esto fue una ruidosa celebración de la compañía, y el alcohol fluyó a raudales.”

	 

	Tras leer todo esto, puede que nos parezca increíble que algunos aficionados o expertos en la materia aseguren que el tanque Tigre era un excelente carro de combate. Incluso puede que algunos de ellos se atrevan a decir que fue el mejor tanque de la II Guerra Mundial. ¡Oh! ¡Pero que atrevimiento! Y es en estos momentos cuando seguramente muchos fanboys del tanque T-34 se estén rasgando las vestiduras.

	 

	Pero realmente, aunque no lo parezca, el Tigre era un tanque formidable llevado en buenas manos, porque los problemas graves fueron sufridos en los primeros modelos, debido principalmente a la necesidad urgente de enviarlos al Frente del Este, pero estos problemas se fueron subsanando en las nuevas unidades construidas. De hecho, como comentario personal, tras haber leído largo y tendido sobre el acero alemán, el wolframio, soldaduras, balística y todo aquello necesario para la fabricación de un tanque, he de decir que los estándares de construcción y los controles de calidad más altos que hubo en toda la guerra se dieron, sin lugar a dudas, en el “Panzerkampfwagen VI Tiger”. 

	 

	También sería injusto no añadir que las tripulaciones tenían mucho que decir al respecto y que en manos experimentadas (cosa que ocurría en la mayoría de los casos) el tanque Tigre se convirtió en un auténtico “Destructor en masa polivalente”, si se me permite la denominación personal. Armas anticarro, búnkeres, tanques, camiones, personal, infantería, artillerías… todo lo que se pusiera a su alcance era absorbido en el abismo desplegado en su amplio rango de tiro. Es por ello que algunos soldados comenzaron a abusar de las bondades de este blindado, pidiéndole milagros. 

	“Ellos no entienden que un sistema de armamento recién desarrollado tiene carencias y debilidades que primero tienen que ser reajustadas como consecuencia de la experiencia en el campo de batalla y en el desarrollo remoto”. 

	 

	No puedo estar más de acuerdo con las palabras de Alfred Rubbel, porque debido a esto surgían la mayoría de las veces los problemas mecánicos en los tanques Tigre, usados en tareas no adecuadas, es decir, los soldados daban un mal uso del armamento. Esto hacía que muchas veces (lo hemos visto en bastantes fotos) las tripulaciones huyeran dejando atrás a su valioso tanque, costando un incalculable precio para el maltrecho ejército, porque hicieron algo que no debían y no sabían cómo arreglarlo, o tal vez porque se quedaron sin combustible. Como consecuencia, se ha razonado erróneamente que el tanque Tigre no era una buena máquina.  

	 

	Por poner un ejemplo, imaginemos que necesitamos recoger melones de un melonar y para ello utilizamos un automóvil, un Rolls-Royce. Bien, conducimos kilómetros campo a través con el Rolls, lo metemos por en medio de los matojos y lo cargamos de melones hasta los topes. Hasta aquí todo bien, ¡podemos hacerlo! Pero cuando volvemos del campo y descargamos los melones… nos damos cuenta de que la suspensión del coche y el interior se han visto afectados por la “delicada” tarea, ¿diríamos que el coche es malo por eso? o ¿tal vez es que le hemos dado un mal uso? Es más, si llamásemos a una grúa y cuando llegase no pudiese acarrear con el coche porque es demasiado largo o demasiado pesado, ¿sigue siendo un mal coche? ¿O tal vez, no es el sistema más adecuado para transportarlo? Que las aseguradoras no estén preparadas para transportar este tipo de coches no hacen al coche malo en sí, es problema del transporte inadecuado, no del coche. Creo que sobran las explicaciones en cuanto al símil que he propuesto. 

	 

	De todas formas, no voy a exponer una tesis en cuanto a lo que el tanque Tigre se refiere y sus capacidades, pero como comprenderá el lector, es importante describir casi al 100% sus cualidades y defectos para entender por qué Kurt Knispel era tan excepcional en su trabajo y por qué destruyó aquella barbaridad de tanques.

	 

	Es por ello que Kurt Knispel y el resto de su tripulación se encargaban con diligencia de las labores de mantenimiento de su tanque para compensar las carencias en la fiabilidad de sus componentes, debido en su gran mayoría, al exceso de peso y al consecuente desgaste acelerado de las piezas. 

	 

	El mantenimiento comenzaba con la revisión de las orugas, comprobar que no faltase ningún pasador que sujetaba los eslabones, cerciorarse que la cadena no estuviese muy suelta para que la tracción fuera buena, verificar el nivel de aceite en las transmisiones finales, observar el desgaste de los engranajes por si hubiese alguna mueca en los dientes, revisar y engrasar cada rueda de carretera, que no hubiera cortes, grietas ni signos de deterioro, cotejar que no hubiese pérdidas importantes de aceite en el motor por el panel de acceso al enurser, comprobar los niveles de aceite, de líquido refrigerante y de gasolina con sendas varillas, revisar los tubos de la gasolina para detectar algún olor extraño y limpiar el ánima asiduamente tal como hemos visto en una fotografía anterior. Todo esto, recordemos… con la cancioncita de fondo:

	 

	“Descubrir el motor, cubrir el motor. 

	Esta es nuestra canción favorita. 

	Tanques al frente, tanques a la retaguardia. 

	Temprano en la mañana o hasta muy entrada la noche. 

	¿Tiene usted tiempo libre? 

	Entonces puede subir los proyectiles. 

	No hay porque esperar…”
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	Tanquistas alemanes sudando más que un remero en una galera para poner a punto la suspensión solapada del Tigre I.

	 

	 

	Supongo que todos aquellos lamentos se olvidaban en cuanto recibían uno o varios pepinazos de un 76 mm o un 85 mm ruso y veían como el bicho o el dinosaurio, como lo llamó Alfred, ni se inmutaba. Aquella relación amor-odio entre los tanquistas y su “gigante con pies de barro” tendría que ser de lo más atractiva. 

	 

	El testimonio más claro de la dureza del tanque Tigre quedó constatado el 9 de enero de 1943, cuando el batallón se propuso reducir una cabeza de puente que habían conseguido los soviéticos en Wessley. Los rusos consiguieron rechazar tres ataques. 

	 

	Pues de los 11 Tigres desplegados uno de ellos recibió en el espacio de seis horas 227 impactos de rifles antitanque, 14 impactos de proyectiles antitanque de 52 mm y 11 impactos de proyectil antitanque de 76 mm. Este testimonio demuestra la extraordinaria durabilidad del vehículo. El tanque, tras las 6 horas de combate, aún tuvo que recorrer 60 km de vuelta por sus propios medios a pesar de los daños.
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	Dos de los 10 Tigres que recibieron daño en Wessley fueron enviados a Alemania para reparaciones generales. Este fue el que recibió 252 impactos, aunque la mayoría de ellos fueron producidos por armas antitanque de pequeño o mediano calibre.
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	Revisión de daños. Nótese los impactos en el cañón y en el frontal.

	 

	 

	Knispel fue asignado en Putlos al 500o Batallón Pesado Panzer, pero este batallón era solo el batallón de Reemplazo y Entrenamiento establecido en Paderborn. Sin embargo, la sorpresa fue mayúscula al enterarse de que formaría parte de la 1a Compañía del 503o Batallón Pesado Panzer liderada por su gran amigo, el teniente Hans Fendesack. El pelotón de Knispel estaría conformado por 4 tanques Tigre. Hannes Rippl sería el comandante de carro de Kurt, además de estar asignado como comandante de reemplazo en caso de ser necesario. Los comandantes de la compañía restantes serían Fendesack, Petzka, Alfred Rubbel y Hermann Seidel. Estos experimentados comandantes fueron asignados a los tres pelotones que conformaban la 1a Compañía.

	 

	En enero de 1943, la 2a compañía del 502o Batallón Pesado Panzer, también fue transportada al grupo del ejército Don y se unió inicialmente a la 17a División Panzer. Vio su primera acción en la estepa Kalmyk. Por razones de conveniencia, esta compañía se incorporó al 503o Batallón Pesado Panzer como su tercera compañía. Así, el 503o se convirtió en el primer batallón de Tigres en alcanzar su fuerza autorizada de tres compañías de tanques. El 503o sumaba la cantidad de 42 Tigres operativos de un total de 45, junto a otros vehículos. 
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	Fotografía de un tanque Tigre de la 2a Compañía del Batallón 503o

	 

	El 14 de abril de 1943, la compañía se desplegó, liderada por el comandante de la compañía, el Oberleutnant (Teniente Primero) Oemer. La primera parada fue Bogodukhov, aproximadamente a 60 kilómetros al sur de Kharkov. Knispel había sido asignado como artillero del suboficial Hannes Rippl. Lamentablemente, las primeras calamidades ocurrieron durante el viaje al frente, debido a que la composición de la primera compañía no era la ideal. 

	 

	La compañía incluía no menos de cinco Sargentos Mayores sin experiencia de combate, así como una gran cantidad de tripulantes inexpertos de otros rangos. Esta situación debería haberse evitado a toda costa en una unidad tan importante, especialmente porque existían en aquel entonces tripulantes de tanques más experimentados que se habrían ofrecido como voluntarios para servir en ella, sin ninguna duda. 

	 

	Como resultado, las tres tripulaciones experimentadas en la compañía se negaron a tolerar las tonterías de los Sargentos Mayores en cargos para los que no estaban cualificados. Se salieron con la suya y desde ese momento la compañía funcionó sin problemas. 

	 

	Las cosas se calmaron para siempre después del reemplazo del Suboficial Senior de la compañía, Stabsfunkmeister Nega. Este tipejo, con un nombre impronunciable, parece ser que era cualquier cosa menos el alma de la compañía, que era el papel para el que había sido comisionado. 

	De esta manera, la compañía consistía en tres pelotones, cada uno con cuatro tanques Tigre. También estaba el tanque del comandante de la compañía y su reserva. De esta manera, si se perdía el tanque de comando no significaba necesariamente que el comandante de la compañía fuera también puesto fuera de combate. 
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	Esta sería en principio la composición ideal del batallón como fuerza de choque, pero no estuvo al 100% operativo, y pocas veces se usó como los altos mandos requerían, con ataques de flanqueo por parte del Batallón una vez que las tropas del centro de la División a la que apoyaban habían penetrado. Este mal uso, aunque parezca sorprendente, mermó la capacidad destructora de los Tigres, usados habitualmente como arietes en los primeros compases de la batalla. 

	 

	Uno de estos comandantes de reserva sería el sargento mayor Guse, quién nos puede crear cierta confusión por el numeral del tanque. Debido a que el tanque del comandante de la compañía de Knispel tenía en la torrecilla el número 100, el comandante de reserva tenía el número 101, correspondiente al Sargento Mayor Guse, el cual vemos en la siguiente fotografía revisando los daños recibidos en la torre. 
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	Este impacto fue absorbido por la torre (82mm de espesor a 0O) sufriendo como consecuencia una abolladura y una fisura significativa. A pesar de no haber penetrado el proyectil, el daño causado es considerable, porque una fisura podía provocar la caída del paño entero. En este caso es una sola pieza de acero fundido, la torreta, no un paño, pero la fisura tenía que ser reparada. La falta de ductilidad en el acero se da como consecuencia de fallos en el templado del acero, lo que hace que aumente su fragilidad. Si ha habido un mal templado habrá una rotura completa (como si fuera barro seco y quebradizo) y si el fallo en el templado ha sido pequeño y localizado se formará una grieta. De todas maneras, mejor era una grieta que una penetración, eso seguro. Podemos decir que Guse tuvo cierto grado de suerte, porque ese pepinazo, de haber estado en un Panzer III o IV, le habría volado la cabeza… literalmente. 

	 

	No debemos confundir el tanque Tigre torreta número 101 como uno de los tanques en los que sirvió Knispel. Creo que es fácil equivocarse, al menos en mi caso cometí ese error en un primer momento al escribir “El Caballero Sin Cruz” cuando vi a Kurt en una foto muy conocida a bordo del mismo blindado:
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	Esta popular foto, nos muestra a Kurt Knispel posando (o eso creo) en el tanque de Guse, o tal vez se dio el caso que el tanque aún no estaba asignado y después se lo asignaron a Guse... no lo tengo claro. Lo que sí está claro es que Knispel fue artillero del Tigre 133 no del 101. Este error de bulto que cometí al principio fue subsanado en mi novela gracias a que un lector de habla portuguesa me advirtió por correo electrónico. Tras corroborarlo con el libro del 503o de Rubbel, Von Rosen y Lochmann, tuve que ir cambiando los números de mi libro uno a uno y editarlo de nuevo… ¡Arggg! Pero desde aquí mando un saludo y este pequeño hueco en la biografía para Mario Rocha. ¡Obrigado! 

	 

	El Capitán Burmester lideró la compañía dado que el Oberleutnant (Teniente Primero) Oemler había sido asignado para entrenar tripulaciones de Tigres adicionales. Este periodo en el área de Kharkov fue descrito por Franz Wilhelm Lochmann, un miembro de la tripulación del comandante de la compañía, de la siguiente manera:

	 

	 

	A partir de entonces vivíamos juntos solo como compañeros de tripulación. Esto fortaleció enormemente la sensación de ser un equipo. Todos conocían las personalidades de los otros hasta el último detalle. 

	 

	Nuestro primer encargo fue cuidar de nuestro propio bienestar. Tuvimos la mejor comida y siempre había algo para beber. Hubo fiestas y cualquiera que quisiera pudo ir a la ópera en Kharkov. Por supuesto, durante este tiempo también tuvimos alguna que otra fiesta salvaje.

	
Nuestra vida a cuerpo de rey solo fue interrumpida por los viajes a Chuguyev Donets, que estaba en primera línea. Allí realizamos fuego de ajuste de tiro con los nuevos tanques. La compañía recibió fotografías aéreas de los búnkeres rusos, lo que permitió asignar objetivos con gran precisión. 

	 

	A cada tanque se le asignaron sus objetivos, incluso entre los sectores asignados de las posiciones de infantería. El tanque del Feldwebel Rippl obtuvo los mejores resultados. No es de extrañar, porque detrás de las ópticas de este Tiger se encontraba Kurt Knispel y él demostró tal diferencia de nivel con respecto a los otros artilleros, todos ellos hombres experimentados, que solo podían soñar con hacer algo parecido. Nadie podía si quiera acercarse al nivel de perfección que poseía Kurt. Reconocimos eso sin envidia. Fue un regalo especial que lo hizo capaz de aquellas hazañas.
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Franz Wilhelm Lochmann, radio-operador en el tanque número 100 de la 1a Compañía de Knispel. Tras la guerra, estudió medicina con varios años de entrenamiento clínico adicional como especialista en medicina interna y medicina general. Se estableció como médico practicante en Hamburgo hasta 1986. Murió el 1 de Julio de 2015. 

	 

	 

	Esta declaración de Franz Wilhelm Lochmann fue generalmente reconocida por los otros equipos. Con Knispel como artillero, el tanque Tigre de Hannes Rippl era simplemente invencible. Rippl y Knispel se conocían desde hacía mucho tiempo y con sus habilidades particulares, aquellos dos hombres se complementaron mutuamente, formando un binomio perfecto. Ambos estuvieron en el batallón de entrenamiento de reemplazo Panzer en Sagan. 

	La “Operación Ciudadela” (La Batalla de Kursk, como también se le conoce) estaba a punto de comenzar. La hora de repartir estopa, había llegado.
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	IX. Operación Ciudadela

	 

	 

	Antes de entrar en acción, el batallón tuvo que llevar a cabo unas maniobras llamadas "Ejercicio Turco". Un simulacro de ataque a gran escala que se llevó a cabo durante una visita de generales japoneses, siguiendo el plan que más tarde tendría lugar en la "Operación Ciudadela". Los generales nipones quedaron impresionados. No tan solo por el alto nivel de realismo con el cual se llevó a cabo el ejercicio, sino también por la estrecha coordinación que demostraron varias unidades del ejército y la fuerza aérea. El 503° Batallón Pesado Panzer, que era una de las unidades avanzadas en las maniobras, se acercó tanto al área objetivo de los Stukas que cualquier inexactitud en los bombardeos podría haber causado un desastre. Sin embargo, todo fue bien. 

	 

	Como ya recordará el lector, en “Kurt Knispel, El Caballero Sin Cruz” tiene lugar una escena en la que Knispel lucha contra un ejército blindado de unas dimensiones colosales a 3 kilómetros de Frankovka. En esta batalla hubo un ataque de Stukas, quienes lanzaron sus bombas con precisión cirujana, muy cerca de los 18 tanques Tigres del 503o. Esta descripción, no puede ser más acertada. Aquellas maniobras empleadas en el “Ejercicio Turco” luego tuvieron que ser ejecutadas contra el enemigo, así que realmente la escena fue tal que así. Pero no adelantemos acontecimientos, hablaremos de esa batalla más adelante, centrémonos ahora en la “Operación Ciudadela”. 

	 

	Varios días antes del inicio de “Ciudadela”, el batallón recibió un nuevo comandante. El Hauptmann (Capitán) Clemens-Heinrich Graf von Kageneck (resumiremos un poco el nombre a partir de ahora... tampoco es que lo vaya a llamar “Quique”, pero algo tendré que hacer), que lideraría el 503° Batallón Pesado Panzer en su período más exitoso. Al igual que sus sucesores Romme y von Diest-Koerber, fue el típico comandante de formación de combate.
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	Clemens-Heinrich Graf von Kageneck. Reconocido como uno de los mejores comandantes de todo el conflicto de la IIGM. Murió el 18 de marzo de 2005.

	 

	 

	Antes de la ofensiva, Graf Kageneck se olía que las cosas no iban por buen camino, e hizo todo lo posible para evitar que sucediera algo que no le gustaba un pelo, algo contrario a sus tácticas. Pero justo antes de la operación Ciudadela, los acontecimientos confirmaron sus peores presagios. Las tres compañías de su batallón fueron asignadas a diferentes divisiones. La fuerza concentrada anticipada de un batallón de tanques Tigre entero se desperdició. ¿Recordáis que ya lo comentamos anteriormente? Lo de los ataques de flanqueo por parte del Batallón una vez que las tropas del centro de la División a la que apoyaban habían penetrado…sí, eso ¡pues a freír espárragos el concepto! ¡Y a las primeras de cambio! A servir como arietes, se ha dicho. 

	 

	Esta táctica de disgregación de última hora tenía un efecto contraproducente para el propio devenir de la batalla, además de todos los agravios que ya hemos comentado anteriormente para el mismo tanque. Y es que, el efecto de los tanques Tigre en las tropas de infantería alemanas ajenas al 503o iba a afectar directamente a su moral. La infantería, por tanto, se venía arriba en presencia de un solo tanque Tigre, pero abandonaban sus posiciones, ofreciendo poca resistencia, cuando el tanque o los tanques Tigres se retiraban. Este es un hecho constatado por oficiales tanquistas en el libro “German Tiger Tank Battalion 503o”. 

	 

	Permitidme, además, hacer otro breve paréntesis en la biografía de Knispel para hablar aún más de las repercusiones en cuanto al mal uso del tanque Tigre. Para explicar este punto me gustaría hablaros de los Catafractos. 

	Los Catafractos eran un cuerpo de caballería pesada usada antiguamente que iba muy armada, con un jinete blindado hasta las cejas con piezas de armadura. También el caballo llevaba largas cotas de láminas de metal, armaduras de escamas, láminas de hierro cosidas sobre cuero o distintas protecciones de bronce, especialmente en la cabeza y otros puntos. Iban armados con un arco compuesto y una pesada lanza que podía atravesar a dos soldados a la vez o una maza. Vamos… que, si te venía de frente una carga de Catafractos, sería mejor que te pasase por lo alto un tren cargado de chapa. El estruendo al chocar una formación de esta caballería debía de ser apabullante. 

	Sin embargo, esta era una fuerza de choque poco ágil (para hostigamiento, existía la caballería ligera), pero inestimable en sus cargas a la hora de romper filas y formaciones enemigas con una carga pesada, casi como si fueran "carros blindados"... ¿Entendéis por dónde voy?

	Con esto quiero explicar, que el tanque Tigre no era un “todoterreno” para hacer rupturas, hostigamientos o para otro tipo de labores. Para atravesar barrizales, cubrir largas distancias… no, no era ni un T-34, ni un PzIV, era un tanque pesado. Lo pongo en negrita a ver si así nos enteramos de una vez y dejamos las comparativas estúpidas. 

	Era un tanque pesado y, como tal, tenía sus virtudes, pero también sus defectos, al igual que un Catafracto de la época. Bien usado, podía hacer una carga brutal que desarbolara completamente las formaciones enemigas, pero a costo de un rápido agotamiento físico acelerado por mantener sobre sí un gran blindaje, tanto del jinete como de su caballo. Por eso los Catafractos no se usaban para cruzar desiertos, ni para hostigar enemigos, ni en los primeros compases de la batalla, se usaban en momentos puntuales para apuntillar al enemigo y siempre teniendo en cuenta las consecuencias de semejante ataque.  

	En el caso que nos ocupa, es de entender, por tanto, que el tanque Tigre debía ser utilizado como fuerza de ataque masiva para desarbolar amplias formaciones enemigas en momentos concretos de la batalla, no durante días o semanas de combate y menos aún como arietes. Era un arma tecnológicamente superior pero que se usó sin tener en cuenta sus defectos debido a las necesidades imperiosas del ejército. Como ya comenté anteriormente; las carencias no se debían a la máquina en sí, sino más bien, al uso inadecuado que se le estaba dando a la máquina. 

	Siguiendo con la biografía, el Catafrac… digo… el tanque de Kurt Knispel era un Tigre con el número 133 visible en la torreta. Asignado a la 7a División Panzer, la 1a Compañía avanzó temprano en la mañana del 5 de julio. El puente sobre el Donetsk que había sido construido por los ingenieros fue alcanzado el día antes por el fuego de la artillería rusa y no fue hasta el atardecer que la Compañía pudo cruzar. Una vez que cruzaron el río, los tanques avanzaron y se encontraron con fuego enemigo antitanque desde unas zanjas, las posiciones rusas tuvieron que ser despejadas. Tras esto se dirigieron al flanco abierto del enemigo.

	 

	El objetivo principal de la 1a Compañía de Knispel sería proteger con sus Tigres el flanco de su propia división (la 7a División Panzer) la cual, a su vez, tenía como objetivo presionar a las fuerzas soviéticas en el saliente de Kursk. 

	 

	En el tercer día del ataque, solo cuatro de los doce vehículos de la 1a Compañía seguían en servicio. Uno de los tanques aún operativos era el 133 de Kurt Knispel. Incluso el tanque del comandante de la compañía había sido alcanzado por un proyectil de artillería soviético durante un descanso. La tripulación, que estaba parada detrás del tanque, resultó herida. "Pan" Vogel y el suboficial Franz Wilhelm Lochmann (el radio-operador mencionado anteriormente) fueron heridos en las nalgas y enviados directamente desde el puesto de socorro a un tren hospital. Pero la pareja no tenía intención de abandonar el frente. En cambio, tomaron sus cosas y se dirigieron de nuevo a Belgorod, y después de varios días de descanso se reunieron con la compañía.

	 

	El primer tanque enemigo que Knispel identificó en su punto de mira fue un T-34. Un disparo fue suficiente para noquear al vehículo enemigo; el proyectil de 88 mm penetró fácilmente la armadura frontal del tanque ruso. 

	 

	El avance continuó, pasando por un total de siete aldeas. Gracias al General Breith, el batallón se había reunido y formaba parte de una cuña de blindaje alemán de 40 kilómetros de ancho que se adentraba en el flanco del enemigo. 

	 

	Los tanques comandados por Hannes Rippl y Alfred Rubbel se llamaban a sí mismos por radio simplemente como Max y Moritz y conducían uno al lado del otro. En el cuarto día de la ofensiva, Kurt Knispel destruyó siete tanques enemigos. Disparó tanto en movimiento como a grandes distancias, pero el resultado fue el mismo cada vez: un disparo un tanque enemigo destruido. 

	 

	En una ocasión pasaron junto a un grupo de 14 tanques rusos que iban hacia el frente, en otra dirección. El tanque de Knispel inmediatamente los persiguió. Los otros tanques Tigre fueron testigos de cómo Knispel noqueaba un tanque tras otro por detrás. Cuando tres T-34 giraron para huir, fueron eliminados por el tanque de Rubbel, que estaba cubriendo el Tigre de Kurt.

	 

	Día a día se iban sucediendo las sorpresas y los éxitos para Rippl y su tripulación, ya sea atacando o simplemente avanzando. En recorridos rápidos a través de pueblos controlados por el enemigo donde los tanques enemigos y las armas antitanques acechaban detrás de las paredes y los setos, Knispel era el rey indiscutible de los artilleros. Fue una experiencia única, no solo para la tripulación de Hannes, sino también para Knispel: con esta nueva arma era simplemente invencible. A pesar de que también fueron golpeados en alguna ocasión y más de una vez, en estos casos la tripulación tuvo que ponerse a cubierto de la infantería rusa. Pero tras un tiempo volvían al ataque. 
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	Tigre 133 de Kurt Knispel en la Operación Ciudadela. Como detalle, observe los rusos capturados encima del tanque y alrededor.

	 

	 

	El último día del ataque los enfrentamientos se recrudecieron. Los Panzer se movieron con la primera luz del día con la intención de cumplir el objetivo. Después de avanzar varios kilómetros encontraron una posición de cañón anticarro que se limpió rápidamente. Mientras avanzaban, Knispel descubrió repentinamente una gran cantidad de tanques enemigos que se movían a la derecha, tratando de ocultar su avance tras unos arbustos y árboles.

	 

	-Tres en punto, 800 metros ¡Tanques enemigos!

	 

	- ¿Cuántos, Kurt? -preguntó Rippl.

	 

	-Unos diez. 

	 

	-Max a Moritz: Tenemos unos cuantos tanques para ti, moveos hacia nosotros. 

	 

	-Moritz a Max -replicó Rubbel-. Ya vamos.

	
El conductor de Hannes Rippl comenzó la maniobra para colocar al tanque en una buena posición; el cargador sostenía el próximo proyectil perforante y tenía otro en el estante preparado. El primer tanque enemigo salió de la cobertura, mostrando su flanco. Knispel lo observó por un segundo para confirmar su identidad, Hannes dio el alto. El conductor se detuvo, Knispel ajustó la mirilla y luego el cañón rugió. La torreta del T-34 salió volando por los aires. ¡Golpe directo! Gritó Rippl a sus hombres. Pero Knispel y su cargador ya estaban listos para disparar nuevamente. Dos disparos más y otros dos tanques rusos, que se habían atrevido a tratar de escabullirse más allá de los Tigres, quedaron noqueados detrás de unos retoños.

	 

	-Max a Moritz, hemos destruido a tres. 

	 

	-Moritz a Max, ¡dejad algo para nosotros!

	 

	Knispel noqueó dos T-34 más y el Tigre de Alfred Rubbel agregó dos más. El último T-34 giró sobre sus orugas y salió flechado a toda máquina. Mientras huía, Knispel disparó desde más de 2.000 metros; el proyectil hizo blanco y el tanque ruso estalló en llamas. 

	Rippl y Knispel, un corazón y un alma en un tanque, dispararon desde todas las posiciones durante ese día. Rescataron tanques de camaradas en situaciones desesperadas, trajeron a tripulaciones atrapadas bajo fuego enemigo y demostraron ser iguales ante cualquier situación.
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	Desde la izquierda: Haino Kleiner, Alfred Rubbel y Hannes Rippl.      Rippl murió en un hospital en Alemania por las heridas recibidas en la primavera de 1944. 

	 

	 

	Después de ocho días como punta de lanza de ataque y ariete, el 503o Batallón Pesado Panzer comenzó a ser usado como una brigada móvil de bomberos. Sucedió cuando la división vecina se retiró y una avalancha de tanques rusos se vertió en la brecha resultante. Cuando Graf Kageneck recibió la llamada de socorro para cerrar nuevamente el tremendo hueco, solo tenía ocho Tigres disponibles en total. Entre ellos estaban los tanques Max y Moritz. La situación podía convertirse en una masacre de grandes proporciones de no ser por la intervención urgente de nuestro Héroe y sus compañeros, los cuales desafiarán las normas del arma blindada, de la cordura, de las leyes físicas en detrimento de sus máquinas, pero eso no importaba en absoluto, simplemente había que decir: ¡En marcha! ¡Nos movemos en 5 minutos!
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	Tanques de Rubbel y Rippl tomando un refrigerio. Posiblemente una de las tres personas visibles encima del 133 sea Kurt Knispel.
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	Otros compañeros de la 1a Compañía tomándose un breve descanso. Nótese el cofre para guardar artículos personales acoplado a la torreta.

	 

	 

	Los tanques Tigres avanzaron rápidamente a través de un área pantanosa. Más allá había una suave pendiente cubierta de alisos. Los tanques llegaron a la cima y desde allí pudieron observar como la infantería alemana caía a sus pies. En medio de ellos, tanques rusos avanzaban arrollando todo a su paso, disparando salvajemente por todos lados y aplastando a escuadrones enteros de infantería.

	 

	-Desde arriba, tomen posiciones de derecha a izquierda. Primero, segundo y tercero. Ajuste de disparo, infantería alemana expuesta. ¡Fuego a discreción tras la primera andanada en orden de posición! -ordenó por radio el comandante del batallón. 

	 

	Max y Moritz dispararon primero, dos T-34 que se mezclaban con las tropas alemanas saltaron por los aires. Knispel destruyó tres tanques T-34 en este ataque. Los ocho tanques alemanes del 503o dejaron fuera de combate un total de veinte T-34, destruyendo así prácticamente a la unidad de tanques soviéticos. La infantería tuvo tiempo para reagruparse y se reintegró en la delgada línea principal de resistencia que se estaba formando más al sur.

	 

	Kurt Knispel siempre estuvo allí donde hizo falta. El tanque de Hannes Rippl fue el único en llegar a una unidad de señales atrapada en un pueblo en llamas. El Tigre de Kurt dirigió a la unidad hacia atrás mientras mantenía a raya a los tanques rusos. Varios de los T-34 soviéticos que se envalentonaron fueron eliminados. ¿Fueron estas victorias confirmadas? ¿En serio alguien se cree que iban a tener tiempo de contarlas? Un Tigre, solo en una operación de rescate, usado como muro protector de soldados en retirada. Creo que no había mucho tiempo para hacer apuntes. Si que lo había, en cambio, ¡para salir por patas! 

	 

	El 14 de julio, el batallón llegó a la carretera principal de Belgorod-Kursk con sus últimos diez tanques Tigres útiles, de 42 que comenzaron, recordemos. Fue allí mismo donde el asalto principal había comenzado diez días antes. Tratemos de imaginar por un momento como se sentirían aquellos hombres al estar allí tras tanto esfuerzo estéril, casi sin haber podido dormir en toda la ofensiva. Ahora estaban de vuelta en el mismo lugar. Sin órdenes de ningún tipo. ¿Qué harían los chicos del 503o? ¿Lamentarse? ¿Rezongar?... ¡De ninguna manera! Sin órdenes, los Tigres volvieron repetidamente a la estepa para liberar a otras unidades alemanas aún rezagadas. Era simple, el deber hacia sus camaradas los ponía una y otra vez en el camino. No necesitaban a nadie que les dijera qué es lo que tenían que hacer. Lucharían hasta el último aliento o hasta que saltase el último tornillo de sus tanques por el camino.  
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	Resumen de Ciudadela: La 7a División Panzer fue desplegada como parte del Armeeabteilung Kempf (Destacamento del ejército alemán Kempf) en el flanco sur de la operación, cuyo objetivo era atrapar el saliente ruso cerca de Kursk, destruir las fuerzas enemigas dentro y acortar el frente en aproximadamente 200 kilómetros. La batalla se convirtió en una lucha amarga en la que el Ejército Rojo finalmente se llevó el gato al agua cuando Hitler canceló la ofensiva (debido a los desembarcos aliados en Sicilia).

	 

	La última gran ofensiva alemana había fallado. Los rusos, a pesar de la extenuación, también había estado preparando una ofensiva. Las muchas demoras y postergaciones del lado alemán habían dado a los soviéticos la oportunidad de apuntalar sus defensas y moverse en grandes reservas, lo que finalmente cambió el rumbo en la oleada de la muerte. Como comentamos anteriormente, los soviéticos tuvieron de nuevo la ventaja de saber dónde y cuando iba a ser el ataque. Tal como dijo Sun Tzu: 

	 

	 

	El primero que hace el movimiento es el “invitado”, el último es el “anfitrión”. El “invitado” lo tiene difícil, el “anfitrión lo tiene fácil”.

	 

	 

	El ejército alemán había sido tantas veces el “invitado” que terminó siendo de lo más previsible en sus acciones. La Blitzkrieg había quedado obsoleta. 

	Sin embargo, el tanque Tigre había demostrado estar capacitado en todas las funciones asignadas, pero había muy pocos de ellos. El número de Tigres reclamados destruidos por los soviets superó con creces el número total producido hasta ese momento. Los únicos Tigres en ver acción en Kursk fueron los del 503 ° Batallón Pesado Panzer en la pinza sur y los del Batallón 505 ° en el norte. En doce días de acción durante la Operación Zitadelle, Kurt Knispel destruyó un total de 27 tanques enemigos en tan solo 12 días de combate, siendo galardonado por ello con la Cruz de Hierro de Primera Clase. Poco después fue promovido a Unteroffizier.

	 

	La Operación Ciudadela también se llevó su costó en cuanto a bajas, siendo estas abundantes. El Teniente Primero Scherf resultó herido y quedó fuera de combate. El teniente Weinert fue asesinado, y unos días después el teniente Barón von Rosen resultó herido. 

	 

	Once miembros de la 1a Compañía murieron en la batalla; un número indeterminado resultó herido, pero se quedó con la compañía. Por su exitoso comando del ataque, el 4 de agosto de 1943, Graf Kageneck recibió la Cruz de Caballero. 

	 

	Kursk había convertido el nombre de Kurt Knispel en modelo a seguir por el batallón y de todo el III Cuerpo Panzer.

	 

	A continuación, el siguiente subtítulo: “Una linda y apacible retirada”. Pónganse cómodos. 
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	IX - II Retirada

	 

	Antes de hablar de la retirada, hagamos un pequeño alto para determinar la efectividad del tanque Tigre y, por ende, del batallón 503o. 

	 

	En poco más de diez días de combate casi continuo, el batallón fue capaz de mantener el 57% de sus Tigres operativos, contando con el mayor número disponible a la vez de cuarenta y dos tanques al comienzo de la operación y el menor número de seis tanques, el 14 de julio de 1943.

	 

	En Kursk el 503o Batallón Pesado Panzer, destruyó aproximadamente 72 tanques soviéticos desde el comienzo de la ofensiva hasta que el batallón fue retirado del III Cuerpo Panzer el 14 de julio. Durante este tiempo, perdió cuatro tanques Tigre en combate y ninguno tuvo que ser destruido para impedir su captura. Esto fue principalmente debido al hecho de que el batallón estaba a la ofensiva y sus elementos de mantenimiento y recuperación pudieron evacuar y repara a los Tigres dañados e inutilizados en el campo de batalla, en lugar de tener que abandonarlos. Esto significa que el batallón logró una tasa de victorias en cuanto a tanques se refiere de 18 a 1. Gran parte de este porcentaje está vinculado a la exitosa intervención de Kurt Knispel, en concreto; un 37,5% de las bajas de todo el batallón 503o fueron suyas. Una auténtica barbaridad. En realidad, no encuentro las palabras adecuadas para describir este porcentaje de otra dimensión. 

	 

	Entre el 1 de julio de 1943 y el 1 de septiembre el 503o reclamó la destrucción de 501 carros de combate enemigos (en su mayoría T-34, pero también KV-1 y una pequeña porción de tanques británicos, de hecho, unos 50 Churchill fueron desplegados en el sector central del saliente y las pasaron canutas), 388 cañones antitanque (de 76,2 mm y algunos antiaéreos de 85 mm), 79 piezas de artillería pesada y 7 aviones, estos últimos destruidos aparentemente al arrasar un aeródromo. En el mismo período el batallón perdió 18 Tigres destruidos sin posibilidad de reparación, 7 de ellos incendiados. 

	 

	Entonces, ¿era efectivo el tanque Tigre? ¡Hagan cálculo, señores! 

	 

	 

	[image: Image]

	Estupenda foto de un tanque Tigre siendo reabastecido de proyectiles.

	 

	 

	A pesar del éxito del tanque Tigre en su puesta en escena, existe algún que otro entendido (supongo que aficionado, como yo) que fantasea con otra idea más exitosa (entre las muchas que pululan por internet), la ocurrencia de haber utilizado un tanque más apropiado para el bando alemán, el cual fuese más barato y rentable, un tanque estándar que no hubiese sido el tanque Tigre y que se hubiese fabricado como churros. Estos mismos consideran al Stug III como candidato ideal y primera opción para esta fantasía, aunque si quiera sea este un tanque y sea un cazacarros... da igual. Y aseguran que hubiese sido más rentable armar a todos los tanquistas alemanes con ese cazacarros de forma estándar, como si fuese la hebilla de un cinturón o una cantimplora, en detrimento de la idea de desplegar un tanque pesado como era el tanque Tigre. No sé ni como tengo en cuenta este disparate, tal vez sea por la necesidad de contrarrestar esta desinformación o información de “salseo” que busca el agradar fácilmente a un sector del público que araña superficialmente la capa del iceberg, al leer lectura ligerita sobre blindados. Lectura fresquita… sin ningún tipo de cotejo, a pelo. Esto, como consecuencia, ha logrado el rumor común que desprestigia en los últimos tiempos al tanque Tigre, a pesar de haber sido considerado como un tanque legendario y temible durante las décadas anteriores a la era de internet y del salseo barato, a pesar de haber sido tildado como de “terrorífico” por parte de los que lo combatieron en la realidad, no en las historietas que nos montamos en nuestra mente. 

	 

	Después de ver las tasas y las estadísticas (los alemanes y sobre todo el batallón 503o eran muy meticulosos en cuanto a este asunto), me pregunto: ¿aún puede estar pensando alguien que el tanque Tigre no era rentable? Aun siendo utilizado para labores que no eran apropiadas y entre cinturón tras cinturón defensivo de minas, de erizos checos y de todo tipo de obstáculos imaginables y conseguir un 18 a 1 ¿No es rentable? ¿O será tal vez que estas personas no leyeron en cuanto al Batallón 503o? ¿O no leyeron en cuanto al Batallón 502o en las proximidades de Leningrado (26,7 a 1… casi ná pal cuerpo)? ¿O es que tal vez no habrán leído sobre Michael Wittmann? Es simple… deben de estar cegados. Bien, sigamos, que aún queda mucho camino por recorrer.  

	 

	La retirada progresiva de Alemania en Kursk comenzó el 16 de julio, tuvieron que hacer frente a una poderosa contraofensiva soviética. A partir de ese momento, los esfuerzos del batallón estuvieron dirigidos principalmente a evitar que la infantería fuera flanqueada por tanques enemigos. El batallón 503o no volvió a ver la acción como una unidad, sino que las compañías y pelotones individuales fueron distribuidos a lo largo del frente. La 8a División de Caballería SS, comandada por el SS Brigadeführer Fegelein* fue arrollada por blindados enemigos enviados en masa. Alfred Rubbel dirigió el ataque acudiendo a la llamada de socorro, el tanque de Hannes Rippl con Kurt Knispel de artillero le seguía de cerca. Los otros tanques del batallón estaban muy lejos, más allá del alcance operativo de la radio. De vez en cuando estos escuchaban un disparo del 8,8 de un Tigre. Sí, no había duda, Max y Moritz pusieron en fuga a los tanques enemigos.

	 

	La noche les alcanzó y tenían que sacar de aquel atolladero a toda la división. Alfred Rubbel encabezó la columna con la ayuda de un mapa. Hannes Rippl condujo su tanque hacia el final de la columna, cubriría junto a Kurt Knispel la retaguardia. La distancia entre los dos tanques era tan grande que el contacto por radio a veces se perdía. 

	 

	*Un general de división al que también se le llamaba en forma de burla como Flegelein, traducido del alemán: Flatulento. Pues este hombre era “cuñado” (aún no se había casado) de Hitler y estaba herido de gravedad en aquellos momentos.

	 

	Comenzó a llover, la visibilidad era de solo unos pocos metros. En algún momento se perdió el rumbo. Decisión: tomar una brújula. ¡Dirígete al oeste! Le dijo Rubbel a su artillero, Walter Junge, quien estaba equipado con una pistola ametralladora, una pistola de bengalas y una linterna. Se iban turnando, andando con una toalla blanca en la espalda con alfileres de seguridad, marchando campo a través, a unos cinco o diez metros frente al tanque. Debido a que la visibilidad era tan mala, la idea era que él “pionero” podría advertir al conductor, Walter Eschrig, sobre problemas del terreno, trincheras, terreno pantanoso y obstáculos. Durante la noche, se hicieron rotaciones cada hora con este sistema.

	 

	La división “Flegelein” los siguió en vehículos tirados por caballos, montados a caballo, a pie y en algunos vehículos a motor. Alfred y Knispel tuvieron suerte, no se encontraron con obstáculos insuperables, no tuvieron contacto con el enemigo, no hubo por tanto interrupciones en la columna. Cuando amaneció, alcanzaron el objetivo de la marcha, un pueblo llamado Psiol con un puente de madera sobre un río de caudal considerable. Los tanquistas de los Tigres 114 y 133 dialogaron en cuanto a si sería seguro el poder atravesar el río con el equipo de vadeo profundo (hasta 4 metros de profundidad), pero al no haber probado aquello y más importante aún, el equipo no había gozado de mantenimiento de ningún tipo, llegaron a la conclusión de que no era una buena idea. Así que decidieron pasar el río por el puente. 
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	Tanque Tigre tras realizar exitosamente una prueba de vadeo profundo. Se puede observar el largo Snorkel en la cúpula del comandante.

	 

	Primeramente, la división cruzó el puente. Luego vino el momento tenso de averiguar si el puente podría soportar el peso de 57 toneladas de los Tigres. Todos menos los conductores se bajaron de los tanques. Walter Eschrig, el conductor de Alfred Rubbel, un maestro de su oficio, condujo… mejor dicho, se arrastró sobre el puente, que cedió un poco en sus pilares, pero consiguió pasar, ahora era el turno del tanque de Rippl. El conductor del Tigre 133 de Hannes decidió otro tipo de enfoque, el de la "aceleración total” y claro… el puente no resistió. Aunque creo que podemos decir en su defensa, que ya estaría a punto de ceder por el paso del primer Tigre. Así que el tanque 133 se abrió paso a toda máquina, empujando la plataforma del puente en frente de ella, y aterrizando con su parte trasera en el agua. 
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	PzKpfw VI Tiger Ausf. E del batallón 506o en similares circunstancias.

	 

	 

	Sin embargo, incluso ese contratiempo funcionó con la misma buena fortuna que el resto de la misión. Con la ayuda del tanque que lo había cruzado (aunque a priori estaba expresamente prohibido), el Tigre fue sacado del río. Alfred Rubbel relata además en cuanto a esta misión:

	 

	Junto a las circunstancias positivas de cómo resultó esa misión, había un aspecto nefasto en el comportamiento de los oficiales de las SS de esa formación. Hasta ese momento, siempre tuve un gran respeto por la disciplina, la preocupación por sus hombres y la valentía de las Waffen-SS. Durante la incursión de esa noche, nuestro Tigre estaba lleno de gente donde había espacio con oficiales de las SS en el piso de la torre, en las posiciones de la tripulación y en la cubierta trasera (hasta el punto en que las tomas de aire para enfriar el motor estaban cubiertas). Se pusieron cómodos y bebieron con desprecio el alcohol. Cada vez más se interpusieron en nuestro camino en lugar de preocuparse por sus hombres. Nos alegramos de deshacernos de esa unidad a la mañana siguiente.

	 

	Sabedores de la antipatía que Knispel tenía hacia aquel tipo de gente, nos podemos imaginar el mal rato que tuvo que pasar Kurt al tener que soportarlos incluso ¡en el interior de su propio tanque! 
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	¿Fritz, qué dices que está prohibido remolcar un Tigre con otro tanque Tigre? mmm… vale, déjame pensar… ¿Y qué tal si hacemos un trenecito?

	 

	 

	Los últimos dos Tigres siguieron con la retirada, resistieron al enemigo con sus cañones de largo alcance. No hubo más ataques enemigos masivos; el Ejército Rojo estaba también exhausto. Las acciones del batallón se dispersaron aún más todavía, pero dondequiera que los Tigres aparecían en grupos de dos o tres, los T-34 daban marcha atrás. El alto mando ruso había emitido órdenes para que sus tanques no participaran en duelos contra los Tigres alemanes. 
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	Tigre N.º 114 de Alfred Rubbel y su tripulación. 
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	Foto poco conocida de la tripulación de Rubbel en un receso durante los entrenamientos en junio de 1943. De izquierda a derecha: Walter Eschrig, Alfred Peuker, Alfred Rubbel, Walter Junge y Johan Stromer.

	 

	 

	En plena retirada para evitar ser flanqueados, Kurt Knispel se vio de nuevo envuelto en un conflicto, pero esta vez interno. El comandante de cierto regimiento les acusó de no haber recuperado un tanque Tigre que estaba dañado y varado en tierra de nadie. Los comandantes de tanque, Rubbel y Rippl, debieron haber alucinado ante aquella reprimenda. 

	 

	- ¡No podemos dejar que digan eso sobre nosotros! -gritó furioso Knispel. Aun así, no dejaremos a nuestros tanques en la estacada, tenemos que recupéralo si es posible.

	 

	-Tienes razón Kurt -dijeron Alfred y Hannes. 

	 

	Los chicos deberían de estar quemadísimos después de realizar tanto trabajo, ¡ahora a recuperar tanques! Sea cuales fueran sus pensamientos, dejaron el asunto para más tarde y se pusieron manos a la obra. No había ni un minuto que perder. 

	Encontraron el Tigre abandonado. Bajo un intenso fuego enemigo de armas antitanques, los dos Tigres consiguieron avanzar 200 metros de distancia desde que contactaron con el enemigo. Dispararon proyectiles de alto explosivo mientras estaban en movimiento y noquearon varios cañones anticarro, pero no pudieron llegar al tanque averiado. Los proyectiles enemigos rebotaban en sus torretas. Desde un rango de 1.500 metros, Knispel hizo lo que tenía que hacer. Destruyó el tanque alemán varado que había sido abandonado por su tripulación, para evitar que cayera en manos enemigas. Cuando regresaron e hicieron su informe, fueron duramente criticados por el comandante del regimiento por la pérdida de este tanque. Hannes Rippl y su tripulación fueron amonestados. Una vez más fue Knispel quien saltó como un resorte. Él, un hombre que ya había destruido más de 50 tanques enemigos y que portaba la insignia de asalto Panzer en plata, que llevaba días sin dormir y muchas vidas salvadas a sus espaldas, habló en su defensa y la de sus compañeros:

	 

	-Deseo informar, coronel, que este tanque fue abandonado por su propia tripulación y no por nosotros. Intentamos todo por recuperarlo. Esto resultó imposible y de seguir intentándolo habríamos terminado con la pérdida de nuestros dos Tigres. Por lo tanto, tuvimos que destruirlo para evitar que los rusos lo capturasen.

	 

	Algo más aplacado, el coronel dijo:

	 

	-Muy bien, puede retirarse. 

	Cuando las dos tripulaciones se habían ido, el comandante del regimiento se volvió hacia su adjunto y le preguntó: 

	 

	- ¿Quién era el Unteroffizier de pelo castaño con la Cruz de Hierro de Primera Clase? 

	 

	-Ese era Knispel del 503o Batallón Pesado Panzer, señor -respondió el teniente primero. 

	 

	-Maldito tipo, me dejó totalmente en evidencia. Con una boca así, debe ser Berlinés. 

	-No, señor, Knispel proviene del Este de Los Sudetes. 

	 

	-Olvídelo, no importa. ¡Pero ese tipo me impresionó muchísimo! 

	 

	No hubo más acusaciones tras aquello y los dos tanques finalmente lograron sacar a la infantería de su miserable situación.

	 

	Es evidente que este comandante no era el comandante de mantenimiento y recuperación de vehículos del batallón de Knispel, el Oberleutnant (Ing.*) Theiss, un hombre muy apreciado por todos y no solo por sus capacidades a la hora de recuperar vehículos. Además, según el relato, el comandante era un Oberst (coronel), un rango superior al teniente primero Theiss, comandante del pelotón de recuperación del batallón 503o. No es de extrañar, por tanto, que después de estos lances con todo un Oberst, unido al anterior incidente de Cracovia, al “posible” robo a la “Wiking” … y más desplantes que no sabemos, Kurt Knispel se estuviera postulando para recibir un buen escarmiento. Sin embargo, los tanquistas de Élite, eran un bien muy apreciado en el ejército alemán, podríamos decir sin exagerar “mimados” por el mismo ejército dada su importancia. Y odiados por sus enemigos, he de añadir. Ya por el año 1941 eran considerados de extrema peligrosidad. Sírvase esta referencia para constatarlo:

	 

	“El departamento de la NKVD estaba buscando hiwis y también “perros fascistas”, con los que querían decir “SS, Gestapo, tropas de blindados y Feldgendarmerie”.

	Referencia tomada del libro: “Stalingrado”, de Antony Beevor. 

	 

	* funcionario civil con rango militar nominal sirviendo en una capacidad técnica.

	 

	Si los rusos consideraban en el mismo nivel a un tanquista que a un hiwi, un miembro de la SS o de la Gestapo allá por el año 1941, no quiero ni imaginar lo que le harían a un tanquista de trincarlo en el año 1943, después de aquel verano tan tranquilito y tras haberse comido cientos de Pzgr. 39, sin haber visto si quiera a sus oponentes en la mayoría de las ocasiones.  

	Pues gracias a que Kurt Knispel era un As de Ases se libró de algún tipo de castigo en esta ocasión por hablarle así a un Oberst. También en otra ocasión, recordemos, le sirvió de escaparse de un buen lio con la SS en aquella estación de Cracovia. Pero… esto no iba a quedar así. Es evidente que aquel cúmulo de osadías no quedarían impunes y tarde o temprano le pasarían facturas. 

	Como no había ningún dispositivo de medición de rango en el tanque Tigre (ni en ningún tanque alemán) siempre se tenía que estimar la distancia al objetivo. Un disparo solo podía alcanzar el objetivo si el rango se había estimado previamente. En este punto en concreto, Knispel era un maestro. No sabemos el porqué de tanta precisión sin los medios adecuados. Como bien comenta mi colega Sergi (más conocido como Trufault) en un vídeo homenaje a Kurt Knispel en su canal de YT, estos cálculos, fruto de una consciencia situacional fuera de lo común, serían comparables a los que dan hoy día las máquinas.  

	 

	Una vez, Knispel y su tanque estaban asentados en una zanja antitanque cuando alguien gritó: ¡Tanques desde la izquierda! A unos 3.000 metros de distancia, dos tanques habían salido de un bosquecillo. Se trataba de tanques Churchill I MkIII. 

	El tanque Churchill I MkIII no era moco de pavo. Su armadura frontal tenía un grosor de 100mm. Eso aunado a la distancia de los objetivos hizo que los compañeros de Knispel dudaran por un momento. Pero, antes de que nadie más pudiese reaccionar, Kurt abrió fuego y tras dos disparos, el primer Churchill se incendió. Durante este combate, que duraría unos segundos, el segundo tanque enemigo se retiró tras el bosque. 

	Durante la feroz lucha de retirada entre el periodo de julio a septiembre de 1943 hubo otra situación típica de Knispel. Max y Moritz habían sido asignados a unidades de infantería que se retiraban a pie. Ambos tanques tomaron posición en la parte trasera para evitar que las unidades de infantería fueran alcanzadas. Lo cierto es que los Tigres no solo protegían a las tropas alemanas, sino también a multitud de civiles que debían ser transportados fuera del área evacuada con su ganado. Aquello se convirtió en una enorme columna y Alfred y Rippl se vieron obligados a reducir el ritmo para que coincidiera con el de la multitud.

	Las tropas habían recibido órdenes de marchar a una aldea llamada Osswetz y asegurarla. Pero durante la noche los veteranos tanquistas oyeron en la distancia ruido de cadenas de tanques en movimiento. No les quedaba muy claro si eran aliados o no, dado que, por ejemplo, un par de horas atrás se les había unido otro Tigre, el del cabo Tessmer. Esto les hacía dudar y Tessmer en concreto llegó a pensar que el ruido de los motores diésel rusos se trataba de máquinas alemanas en retirada. 

	 

	-Deberíamos disparar bengalas de señales para que no nos extrañen -declaró.

	 

	 - ¡Quita el dedo del gatillo, son rusos! -advirtió Alfred Rubbel. 

	 

	-Tonterías, son de los nuestros -dijo enérgicamente Tesmer mientras agitaba una linterna encendida en todas direcciones. 

	 

	- ¡Está loco! ¡Entrar todos al tanque! -dijo Rippl. ¡Preparaos para abrir fuego!

	 

	Los dos Tigres estaban listos para el combate en segundos. El tercer Tigre, el del cabo Tessmer, continuó haciendo señales en la dirección del enemigo. 

	 

	"¡Para ya, idiota!" Gritaron los otros dos comandantes desde las escotillas abiertas de la torreta. El sonido de los motores diésel se dirigió directamente hacia ellos. Cuando el ruido de los motores y de las cadenas impactando contra el suelo estuvieron más cerca, no había duda, se trataban de tanques T-34. Mientras tanto Rippl había tomado posición en una zanja a la izquierda. Los dos comandantes seguían de pie en las escotillas de sus torretas, tratando de ver a través de la abundante niebla. El tercer comandante continuó a lo suyo, haciendo sus particulares señales. 

	 

	Las tripulaciones de los Tigres habían desarrollado una táctica especial para la lucha nocturna, esta formaba parte del entrenamiento que recibieron y ahora era el momento de mostrar su eficiencia. Desde las ópticas del artillero, todas las observaciones se hicieron a simple vista, casi a pelo, ya que aquello daría los mejores resultados. Knispel apuntó con tosquedad al enemigo basándose en los sonidos. Cada Tigre llevaba una pistola de bengalas con rondas de iluminación para combates nocturnos, Alfred y Hannes dispararon entonces una bengala verde, porque una de color blanco habría sido demasiado cegadora. Las dos bengalas surcaron el cielo nocturno a 45o; el terreno quedó iluminado. En esta luz artificial, Kurt inmediatamente vio un T-34. Apuntó y disparó. El Tigre de Rubbel disparó fracciones de segundo más tarde. Dos T-34 ardieron en mitad de la noche.

	 

	Nuestro “guía ruso”, el comandante del tercer vehículo, el cabo Tessmer, no disparó. En cambio, los rusos le pagaron de mala manera su ayuda involuntaria; fue disparado a bocajarro por un tercer T-34. Afortunadamente para él, el proyectil de 76,2 mm no penetró, sino que rebotó, incluso a esa distancia tan cercana. El tercer T-34, lejos de amedrentarse, siguió moviéndose hacia un lado. Segundos más tarde, un grupo de unos doce tanques rusos abrió fuego. A medida que avanzaban se hacían visibles gracias a la luz de los tanques en llamas. Los Tigres abrieron fuego de nuevo. Knispel destruyó otro T-34, en poco tiempo hubo más de ocho tanques rusos fuera de combate y en llamas. A pesar de que había llegado tarde, pero afortunadamente no demasiado tarde, el Unteroffizier Tessmer reconoció al enemigo y destruyó uno de los T-34. Los tanques enemigos se retiraron y finalmente los sonidos de motores de aquella supuesta “maquinaria alemana” se extinguieron. La unidad de infantería, que se había puesto en posición, pudo volver a dormir separada de los centinelas. 

	Durante la retirada posterior, el tanque de Knispel sufrió una avería. Tres o cuatro de los doce cilindros en el motor del Tigre se sobrecalentaron y tuvieron que ser reemplazados. Las bujías fueron cambiadas también. La presión del cilindro había forzado la salida del agua de refrigeración y tuvo que ser reemplazada. Unas horas más tarde, el tanque continuó su camino.

	Y por fin nuestros héroes llegaban al final de su retirada, para ello tendrían que cruzar el río Dniéper sobre los puentes asignados, pero aquella tarea tampoco iba a ser fácil. Los dos últimos tanques de la 1a Compañía, Max y Moritz, condujeron hacia el norte y llegaron a Kremencug. La cabeza de puente en el lado Este del río aún estaba en manos de las tropas alemanas. No había forma de que los dos Tigres cruzaran el puente de sesenta toneladas (un puente ferroviario) porque no había ninguna carretera junto a las vías. Se trajeron varios vagones, los tanques subieron por una rampa improvisada y se aseguraron en los vagones. El vagón con el Tigre de Rippl fue empujado primero por el puente. Knispel observaba con escepticismo, pero se aseguró a sí mismo que si el puente era capaz de soportar una locomotora de 100 toneladas, no se quebraría bajo un tanque de 57. 

	 

	[image: Image]

	Tigre cargado en un vagón y listo para transportar. Nótese las cadenas para transportes, más estrechas, y las anchas (de combate) justo debajo.

	 

	Hagamos un recuento en este punto. Para entonces, Knispel había destruido más de sesenta tanques enemigos durante "Ciudadela" y otros doce en el período anterior (además de un número indeterminado que no se había confirmado). En consecuencia, cumplió fácilmente con los requisitos para el tercer nivel (Oro) de la Placa de Tanquista por participar en 100 combates a bordo de un blindado. Aquella insignia le fue otorgada. Sin embargo, durante este período de seis semanas, a los Tigres participantes de la 1a Compañía, 503o Batallón Pesado Panzer, solo se les acreditaron 12 días de combate con tanques. Esta deficiencia fue el resultado de las condiciones de adjudicación. Para que un día de combate fuera reconocido como un día de combate de tanques por el alto mando, al menos una de las compañías del batallón tenía que estar involucrada. Lo que contaba no era el contacto con el enemigo sino el combate contra el enemigo… una absoluta estupidez sin sentido. Si solo algunos de los tanques del batallón se habían comprometido con otra unidad, como fue el caso aquí con la 1a Compañía, no se contabilizó como un día de combate de tanques, incluso si los tanques enemigos habían sido destruidos. Si bien esto fue ciertamente injusto, fue de acuerdo con las regulaciones. Mirando en retrospectiva, el ya coronel Alfred Rubbel estaba convencido de que Knispel debió de haber participado en al menos 300 batallas de tanques tan solo en aquel periodo. 

	 

	Llegaron a Snamenka a finales de septiembre de 1943. El batallón se reunió. Nuevos Tigres llegaron al frente junto con personal de reemplazo que se integró en el batallón. Desde allí, la unidad se movería al área de Kiev. Pero antes… ¡una pequeña fiesta! 
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	 Algunos integrantes del 503o en Snamenka, septiembre de 1943. De izquierda a derecha: Hörnke, Rippl, Fendesack, Knispel, Kleiner, Tessmer (el “guía de los rusos”), Rubbel, Junge, Erdmann, Guse, Wolf y Binder.
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	Descripción de las fotos, en una palabra: Camaradería.
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	Kurt Knispel junto a su mejor amigo, Hans Fendesack, un gran hombre.
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	Mapa del desarrollo del 503o durante la operación Ciudadela, donde se separaron y se sometieron a tres divisiones blindadas para reforzarlas.

	 

	 

	 

	X. Ucrania

	 

	 

	Tras un breve descanso después de llegar a Snamenka, la molida 1a Compañía, al igual que otras compañías del batallón, esperaban que se les diera un permiso. Esas esperanzas eran infundadas y no sería sino hasta abril de 1944 cuando la compañía se fuera a casa a disfrutar de un permiso. Quedaban meses de lucha feroz en la nieve y el barro contra un enemigo que se hacía cada vez más fuerte, casi a diario.

	 

	El ejército rojo había lanzado una gran ofensiva en un intento de retomar la ciudad de Kiev. No se habían olvidado de aquella paliza que les dieron allí mismo hacía tan solo 2 años. La batalla defensiva que se libró duró hasta finales de 1943. Fue una pequeña guerra muy reñida entre el lodo y la inmundicia para pasar finalmente al hielo y a la nieve, a menudo en situaciones completamente desprevenidas. 

	 

	El batallón aún no había recuperado completamente su fuerza. Andaba corto de personal y, lo que es más importante, de tanques Tigre, por lo que no fue desplegado completamente en la zona de operaciones. 
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	Algunos nuevos tanques Tigre para el batallón 503o a finales de 1943 en el área de Zhmerinka. Los blindados fueron pintados en camuflaje de invierno con pintura blanca, otras veces con cal… a falta de pan, ya se sabe. 
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	A principios de 1944 la unidad de Knispel lucharía contra el Ejército Rojo una vez más, en esta ocasión cuando rompieron las defensas alemanas al sureste de Ucrania, cerca de Kiev. Fue una lucha feroz en la que los Tigres del 503° Batallón Pesado Panzer estuvieron en acción repetidamente. La batalla duró desde el comienzo del año nuevo hasta el 18 de enero de 1944. 

	Kurt Knispel continuó su éxito en este nuevo sector. Grandes cantidades de tanques enemigos cayeron presas de sus disparos directos. Gracias a su comandante, Hannes Rippl, Knispel pudo tomar la iniciativa porque, como comentamos al principio del libro, se le había dado permiso para disparar a su discreción sin recibir primero la confirmación del comandante del tanque. Eso es lo que distinguía a aquella tripulación tan especial; reaccionaban según lo justificaba la situación sin insistir en los formalismos del rango o la cadena de mando. Esto hizo que Kurt se sintiese mucho más cómodo y pudiera desplegar sus habilidades, desatando todo su potencial.

	 

	Durante el mes de enero de 1944 los tanques del 503o Batallón Pesado Panzer se pusieron bajo el comando del regimiento Panzer Pesado formado por el Oberstleutnant (Teniente Coronel) Dr. Franz Bäke, el comandante del 11o Regimiento Panzer de Westfalia. 
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	El teniente coronel Dr. Franz Bäke, era un oficial de la reserva y dentista de Hagen (Westfalia) nacido en 1898, tenía cuarenta y seis años en 1944 cuando formó el regimiento nombrado en su honor, y esto no fue por casualidad. Era un destacado y amado comandante del arma blindada. Poseía una autoridad natural y decisión. Nunca evadía la primera línea de combate ni dejaba el trabajo sucio para otros. Exhibió valentía personal. Estaba siempre preocupado por aquellos que fueron colocados bajo sus órdenes, incluyendo entre estos a Kurt Knispel, desde luego. Sobre todo, tenía una especie de "séptimo sentido" para desarrollar la situación de peligro creciente de la mejor manera. Nunca dejó de lado la improvisación y, lo que era más importante, entendía a la perfección el uso eficaz del arma blindada. 

	 

	Bäke se había distinguido durante la “Operación Ciudadela”. Alfred Rubbel lo consideró como el comandante de blindados más capaz en el nivel donde el comandante de la formación también actuaba como comandante de tanque, participando en los combates como uno más desde su propio blindado. En la “Operación Ciudadela”, por ejemplo, dirigió un brillante ataque nocturno junto al batallón 503o. Esa operación la denominaron como: “El ataque a través de las Siete Aldeas". Como subterfugio en el campo de batalla, Bäke había colocado dos T-34 soviéticos capturados a la cabeza del ataque para engañar a los rusos con su ruido característico del motor (por suerte los rusos no tenían un cabo “Tessmer” en sus filas). Aquel ataque tuvo éxito. Al amanecer, cuando los tanques habían penetrado en las formaciones enemigas, las tripulaciones alemanas de los T-34 se quitaron las mantas que cubrían las cruces alemanas en las torres y abrieron fuego. Un ataque digno de película ¿no creéis? 
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	Después de la guerra, el ya General Dr. Bäke, que había participado en más de 500 enfrentamientos blindados, regresó a su trabajo como dentista. Murió el 12 de diciembre de 1978 a la edad de ochenta años como resultado de un accidente automovilístico.
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	Bäke junto a un grupo de oficiales durante los combates en la bolsa de Cherkassy

	 

	 

	Tras ser nombrado de urgencia como comandante del 11o Regimiento Panzer a mediados de enero de 1944, su primer requerimiento fue formar una unidad especial blindada: el "Grupo Panzer Bäke". Con esta unidad Bäke pretendía detener a las fuerzas del enemigo que campaban a sus anchas al Este de Vinnitsa, rodearlas y destruirlas. Para ello dispuso del 503o Batallón Pesado Panzer (tonto no era) que fue llamado para unirse al nuevo grupo de batalla con sus 34 tanques Tigre. 

	 

	El “Grupo Panzer Bäke” se constituía como una formación única. Los regimientos Panzer generalmente estaban firmemente integrados en la estructura de las Divisiones Panzer. Un regimiento Panzer consistía en dos o tres batallones. El “Grupo Bäke”, sin embargo, fue una formación provisional reunida para una misión específica: Arrasar al enemigo. Esta formación extremadamente poderosa existió por alrededor de dos meses durante enero y febrero de 1944. Estaba formada por las siguientes fuerzas:

	 

	 

	> 2° Batallón, 23° Panzerregiment (Panther V), con 25 tanques Pantera listos para el combate de un total de 46.

	 

	> Batallón 503o con 20 tanques Tigres listos para el combate de un total de 34.

	 

	> 1 Batallón de artillería autopropulsada Sd.Kfz. 165 Hummel.

	 

	 

	> 1 Batallón de ingenieros de combate con equipos para fabricar puentes y vehículos de recuperación Sdkfz. 9.

	 

	> 1 Regimiento de montaña.

	 

	> Semiorugas y varios vehículos de transporte (Schwimmwagen anfibio, Kübel).

	 

	> Apoyo esporádico de bombarderos Ju87D.

	 

	 

	Aunque contaba con 25 de 46 tanques, el tanque Panther V o Pantera era un excelente carro medio y en tales cantidades era suficiente como para considerarse como una verdadera amenaza. Muchos dicen que este tanque fue el mejor tanque de la IIGM y no seré yo el que se oponga a ello, teniendo este tanque las “BBB”. Y no me refiero a bueno bonito y barato, sino; Buen cañón, Buena movilidad y Buen blindaje. 

	 

	Vislumbremos el potencial de este regimiento mediante fotografías. Así podremos conocer un poco más sus vehículos a excepción del tanque Tigre, el cual hemos analizado ampliamente con anterioridad. 
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	Panther V en acción.
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	Esplendido punto de vista que nos ofrece un Panther V de la División “Wiking” en Kovel, 1944.
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	Batallón de artillería autopropulsada Sd.Kfz. 165 Hummel de “Bäke”.

	.
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	Vehículo de recuperación del batallón 503o, un SdKfz 9. A menudo eran necesarios 2 (a veces 3) de estos vehículos para desatascar o remolcar tanques Tigre. Cuando apareció el Bergepanther, mucho más capaz, el papel de estos vehículos fue disminuyendo, pero resultó un vehículo de recuperación-remolque muy eficaz y apreciado.

	 

	Cinco cuerpos blindados enemigos habían sido identificados a unos 100 kilómetros al norte de Vinnitsa. Su ataque en dirección suroeste a través de Vinnitsa era inminente. De ser así, el grupo del ejército no tenía unidades con las cuales interceptar ese avance tan temible. La idea era que los rusos pensasen que eso iba a ser así y cercarles en el intento. El rodillo Bäke se puso entonces en marcha. 

	 

	El regimiento del III Ejército de tanques rusos sufrió las consecuencias del devastador “Grupo Panzer Bäke”, quienes destruyeron tras tan solo 5 días de combate a 267 tanques y 156 cañones enemigos a cambio de tan solo 1 tanque Tigre y 3 Panteras en la denominada como: Batalla de Balabonowka. Esta batalla, por tanto, se saldó con un balance positivo de un 66,75 a 1, sin tener en cuenta los cañones de todo tipo del enemigo. En esta misma batalla Bäke, a pesar de ser el comandante y todo un Teniente Coronel, puso fuera de combate a 4 tanques enemigos y alcanzó la asombrosa cifra de 100 tanques destruidos. 

	Tras conocer a los personajes con los que Kurt Knispel se codeaba, cada vez queda más claro que llegó a ser lo que fue, no solo porque era un hombre con excelentes habilidades y capacidades, sino también porque se rodeó de los mejores, sin ninguna duda. Ese balance de tanques destruidos es, simplemente, una brutalidad. Si Alemania hubiese dispuesto de tan solo dos “Grupos Panzer Bäke” seis meses antes… ojo ¿eh? No digo más. 

	 

	El “Grupo Panzer Bäke” fue la crème de la crème, la flor y nata, el Súmmum del arma blindada durante la segunda guerra mundial y Kurt Knispel tuvo mucho que ver en esto. 

	 

	 

	 

	X - II Cherkassy

	 

	El siguiente objetivo del “Grupo Panzer Bäke” sería ayudar a las fuerzas alemanas que estaban rodeadas en Cherkassy. El primer día de combate el grupo “Bäke” destruyó 80 tanques, el segundo 30 y el tercero 20… los tanques soviéticos parecían no terminar nunca. A continuación, aportaremos más datos e imágenes para hacernos una idea de los detalles de esta operación de rescate de dificultad extrema. 

	 

	El 10 de febrero, tras intensos días de lucha, tan solo quedaban 18 tanques Tigre operativos, estos llegaron a Schubennyj. Uno de ellos era el tanque de Knispel, rápidamente se reagruparon y fueron enviados a atacar la ciudad de Frankovka junto a tropas de infantería. 

	Scherf, que había tomado el batallón después de que su comandante anterior fuera herido, informó al teniente coronel Bäke. El batallón pesado se había dividido en 4 grupos, que estaban comandados por:

	 

	Grupo 1:  Lt. Rondorf. 

	Grupo 2:  Obfw. (suboficial) And der Heiden.

	Grupo 3:  Obfw. Hans Fendesack

	Grupo 4:  Obfw. Sachs. (Quién rápidamente fue ascendido a Capitán)

	 

	La ciudad de Frankovka era un punto estratégico vital para el éxito de la misión, el “Grupo Panzer Bäke” lo sabía, pero los soviéticos aún más. Y no iba a ser tarea fácil la operación de rescate en conjunto. En primer lugar, debían tomar la colina 243* cercana a Frankovka y tras ella la colina 239, objetivo primario del “Grupo Bäke”. La colina 239 era un auténtico bastión, reforzado específicamente por los rusos para no dejar escapar ni un alma del cerco. Si Kurt Knispel y su equipo conseguían tomar ese punto, esto les permitiría abrir una brecha en el cerco, para así, junto a la anterior toma de Frankovka, permitir abrir un corredor seguro de escape para las tropas atrapadas en la bolsa, que estaban exhaustas. Muchos tendrían que ser los esfuerzos de los chicos si querían romper la bolsa de Cherkassy, el primero de ellos, tomar la colina 243 y luego la ciudad de Frankovka.

	 

	Las ordenes de Bäke fueron emitidas: 

	 

	Junto con la 16 División Panzer, el regimiento atacará la aldea de Frankovka en el río Gniloy a través de la colina 243 al sureste de Bosovka. Hay que tomar la aldea y el puente de más allá, así como el sitio de vadeo a través del Gniloy Tikich y capturar el terreno más al noreste de Frankovka para establecer una línea de seguridad allí.

	 

	Antes de llegar a la ciudad, Kurt Knispel y los tanques del 503o se encontraron doce T-34 y tres piezas antitanques, dos de las cuales fueron destruidas en un espacio de 30 segundos por Kurt. Poco después destruía su primer T-34 a una distancia de 1.800 metros. Los otros Tigres dispararon y pronto dejaron fuera de combate a otros siete T-34. Knispel destruía su segundo T-34 a continuación. Los supervivientes enemigos dieron media vuelta y huyeron en dirección a Frankovka.  

	 

	 

	*en realidad la 243 no era una colina como tal, era más bien una pequeña elevación del terreno designado de esa manera.

	 

	El “Grupo Bäke” se puso en marcha, la dirección del ataque fue cambiada por el III Cuerpo Panzer, al que estaba subordinado el grupo de batalla. Al mismo tiempo, las divisiones Panzer del cuerpo bajo el mando del general Breith atacaron en la misma dirección y cubrieron el flanco. 

	 

	 

	- ¡Pero hombre, Kurt, ese ataque fue como un relámpago! -le dijo su amigo Hans Fendesack por radio, comandaba el tercer grupo. 

	 

	 

	-Se hace lo que se puede, “pequeño Hans” -contestó Knispel. 

	 

	 

	Tras la destrucción del último tanque enemigo avanzaron varios kilómetros sin detectar ninguna amenaza. Cuando llegaron a la carretera de Bushanka, el sexto sentido de Knispel detectó a más tanques enemigos:

	 

	 

	- ¡Delante a la derecha, moviéndose hacia la izquierda, unos 10 tanques enemigos, distancia 1.500 metros!  

	 

	 

	Sin perder un minuto los Tigres se colocaron en posición de combate y abrieron fuego. Como si se tratase de un ejercicio de tiro al blanco en pocos segundos los 11 tanques que había en el contingente enemigo eran destruidos nuevamente, sin posibilidad alguna de devolver el fuego. Los Tigres continuaron su camino haciendo progresos hasta llegar al cruce de caminos de Bosovka-Frankovka-Bushanka, un emplazamiento vital para el devenir del ataque. El “Grupo Panzer Bäke” pretendía tomar la ciudad de Frankovka en un ataque conjunto con tropas de infantería, pero antes, debían dominar el cruce de caminos ya que esperaban un contraataque. Efectivamente, el contraataque llegó y fue rechazado. Inmediatamente se lanzaron al asalto de la ciudad. El fuego de cobertura desde la colina 243 propició un asalto eficiente a la ciudad. Antes del mediodía, Frankovka y su puente estaban en manos alemanas. Vehículos de recuperación y el tren de suministros fueron enviados a la ciudad. El ataque había sido un éxito.   
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	Tigres del “Grupo Panzer Bäke” cerca de Frankovka. 

	 

	 

	Una vez los blindados fueron rearmados y repostados de combustible, los tanques se pusieron en marcha para cruzar el Gniloy-Tikich. El Tigre de Knispel y los demás tanques que ofrecieron fuego de cobertura desde la colina 243 fueron los últimos en atravesar el río. La noche se les echó encima. Aún quedaban más sorpresas para el día siguiente, y una de ellas mayúscula. 

	 

	Bäke pidió un reconocimiento aéreo antes del anochecer, en este reconocimiento fueron detectados 80 tanques y unas 50 piezas antitanque del enemigo cerca de su posición. Bäke planeó un ataque con ayuda de los bombarderos Ju87D (Stuka) ¿Recordáis el “ejercicio turco” para impresionar a los generales japoneses? Era la hora de ponerlo en práctica. Porque al día siguiente, temprano en la mañana, los tanques se pusieron en formación de combate a unos 600 metros del enemigo con la promesa de que los Stuka harían acto de presencia para apoyar su ataque, de lo contrario, estaban perdidos. Los Stukas aparecieron y descargaron sus bombas, creando un auténtico caos entre las tropas soviéticas, quienes ya saboreaban la victoria al estar tan cerca de su archienemigo. Los rusos perdieron casi la totalidad de las fuerzas anticarro que transportaban, el número de tanques, sin embargo, aún estaba prácticamente intacto y atacaron frontalmente contra los tanques Tigres… “el invitado”, estaba cerca. Los Tigres olisquearon a su presa y en cuanto asomaron el morro tras las columnas de humo, fueron calurosamente recibidos por una andanada de los KwK 36 L/56 de 88mm, que pulverizaron la primera línea enemiga. Unas 30 unidades blindadas fueron destruidas, dos de ellas fueron cobradas por Knispel. 

	 

	Los tanques Tigre comenzaron a cargar contra sus enemigos. Los soviéticos, lejos de amedrentarse, se arremolinaron contra ellos en lo que, sin ninguna duda, habrá sido una de las batallas más épicas de tanques de la historia. Imaginaos a los 18 tanques Tigre cargando frontalmente contra este ejército de tan grandes proporciones que pretendía tomar Frankovka, la destrucción que se había generado en el campo de batalla en tan solo unos instantes. Mientras esta batalla se desarrollaba en este punto, los Panther V de Bäke atacaban a toda máquina el flanco enemigo. Los Tigres resistían gracias a su excelente blindaje y mantenían a raya a su enemigo. Disparos y explosiones por doquier alrededor de los tanques alemanes mientras estos respondían al fuego con sendos cañonazos, destruyendo una pieza antitanque tras otra y un T-34 tras otro, como si de una legión de saltamontes se tratase. Explosiones continuadas, disparar y volver a recargar. El interior del compartimento del tanque estaba cargado de un fuerte olor acre debido a los gases de los proyectiles lanzados sin cesar, el suelo repleto de camisas de proyectil que habían rebosado del compartimento de recuperación de vainas debido al exceso. Casquillos y cintas de MG34 que eran disparados por el radio-operador sin cesar, con mortal eficiencia, mientras los impactos resonaban en el interior del tanque. Entonces, la voz del comandante se escucha, entrecortada, emitiendo órdenes a una velocidad endiablada y a viva voz entre el éxtasis de la batalla. El cargador no descansa y mete un nuevo proyectil tras otro sin tener en cuenta el dolor de sus brazos. A su vez, el artillero apunta y dispara con una concentración inaudita entre el caos de la batalla para no errar el tiro. Esta, señoras y señores, fue la batalla en la que Kurt Knispel participó, una batalla épica en un lugar sin nombre. 70 tanques enemigos fueron destruidos y 50 piezas antitanque, los alemanes perdieron 5 tanques Tigre. 

	 

	Lo que ahora faltaba en los tanques alemanes era combustible y municiones. Un mensaje de radio fue emitido al III Cuerpo Panzer solicitando una entrega de suministros desde el aire, la respuesta: "Suministros en camino". El regimiento Bäke formó una posición de erizo a 1,5 kilómetros al sur de Tchesnovka y enviaron a dos solitarios tanques Tigre a defender el norte, en un pueblecito llamado Chishinzy. Dos tripulaciones valientes y sacrificadas que sabían a lo que se podían enfrentar mientras los demás esperaban en el punto de avituallamiento.
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	El 13 de febrero se confirmaron los peores presagios, una fuerza de quince tanques T-34 con infantería montada atacó el pueblo de Chishinzy. Allí se encontraban los dos desamparados Tigres comandados por el teniente Rondorf y el suboficial Gärtner, quienes informaron por radio: 

	 

	 

	¡Tanques enemigos con infantería montada! 

	 

	 

	Pero los dos comandantes de carro estaban solos, sus compañeros solo podían escuchar con impotencia los reportes desde la distancia mientras esperaban a que llegasen los suministros. Los dos tanques Tigre abrieron fuego desde un alcance de 1.500 metros y noquearon a cuatro T-34 con sus primeras descargas. Siete más fueron disparados desde 1.000 metros y los T-34 junto a la infantería fueron destruidos uno tras otro hasta que el último llegó a sus pies. El binomio Rondorf-Gärtner y sus tripulaciones abortaron el ataque enemigo. Estas dos tripulaciones resultaron claves para que el ataque hacia Cherkassy no se detuviera. 
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	El 20 de mayo de 1944, el teniente Heinrich Rondorf recibió la cruz alemana en oro, mientras que Heinz Gärtner recibió la condecoración un mes más tarde. Dos héroes de carne y hueso, pero, sobre todo, excelentes camaradas. 
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	Heinz Gärtner

	 

	 

	Tras esto, por fin los aviones de transporte Ju52 se abalanzaron sobre el territorio alemán detrás de la línea de seguridad que se había conseguido y arrojaron latas de combustible, municiones y bombas manuales de gasolina. Todo fue recuperado, no se perdió nada. Especialmente valiosas para los tanques eran las latas de combustible y las municiones para sus cañones, pero en el avituallamiento también se incluía aceite de motor, municiones de ametralladoras, granadas de mano y pistolas de bengalas.

	 

	En este punto, no sabemos el por qué, pero Kurt Knispel pasó a formar parte de la tripulación de Hans Fendesack. Según una estimación personal, aquel cambio se debió a una rotación en la tripulación para compensar la capacidad combativa de los tanques remanentes. Este punto lo analizaré con detenimiento más adelante, cuando surja el momento ideal. El hecho es que Knispel luchó a bordo del tanque número 301 con Hans Fendesack como comandante, su gran amigo, y ahora también de nuevo su comandante de carro. 

	 

	El 14 de febrero, a pesar de los esfuerzos del “Grupo Panzer Bäke”, las unidades no pudieron abrir brecha por el norte de la bolsa, las defensas enemigas eran muy firmes en este sector. 

	Resistieron un ataque nocturno consiguiendo destruir varios tanques rusos a base de seguir los fogonazos. A la mañana siguiente consiguieron un leve avance tras destruir algunas armas antitanques, luego destruyeron 4 tanques T-34 pero a cambio de un tanque Tigre. El “Grupo Bäke” renqueaba ostensiblemente, esta pérdida fue más que notable en aquellos momentos. ¡Pero al día siguiente volvieron a atacar! Decidieron darles con todo, con los últimos tanques que les quedaban operativos, porque Bäke disponía de informes acerca de movimientos dentro de la bolsa de Cherkassy, se iba a intentar una ruptura desde ambos lados, el teniente coronel ordenó un ataque en dirección a la ciudad de Dzhurzhentsy. El “Grupo Panzer Bäke” se lanzó a tumba abierta. 

	 

	Esto tuvo como consecuencia que el tanque de Knispel quedara fuera de combate tras un ataque con arma antitanque enemiga. El proyectil enemigo incendió el motor, Fendesack dio la orden de abandonar el tanque, tras lo cual, el calor del fuego hizo detonar la munición del tanque. El Tigre número 301 entregó la cuchara.
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	Tanque Tigre 301 similar al que ocupó Kurt Knispel antes de acabar hecho trizas. Su memoria, sin embargo, permanecerá intacta entre los cuantiosos aficionados a los dioramas y maquetas… entre muchos otros. 

	 

	 

	Afortunadamente la tripulación no sufrió ningún daño, pero el ataque ese día llegó a un final prematuro. Los hombres estaban completamente fundidos, sus ojos, cansados hasta la extenuación, aún tenían lágrimas para llorar de la impotencia, pero atacarían al día siguiente. ¡Estaban a tan solo 8 kilómetros de sus camaradas! En ese momento tan solo disponían de 6 tanques Panther y 8 Tigers operativos. Entonces ocurrió algo extraño pero que todos esperaban… una bengala, una simple bengala que fue disparada por el tanque que defendía los remanentes del “Grupo Panzer Bäke”. Se trataba del Tigre del sargento Schad y había hecho contacto con los hombres de la bolsa de Cherkassy que habían conseguido abrir finalmente brecha en un ataque a la desesperada. Los hombres, muertos de cansancio, recobraron fuerzas no se sabe de dónde, al ver a los tanques alemanes, ¡por fin pudieron abrazar a sus queridos camaradas tanquistas para agradecerle los esfuerzos! Fue, sin duda, uno de los momentos más emotivos para Knispel en toda la guerra. 

	Pero no hubo mucho tiempo para alegrías, porque los remanentes del “Grupo Panzer Bäke”, montaron rápidamente en sus tanques y se lanzaron como jabatos con todo lo que tenían disponible contra las tropas soviéticas que diezmaban a los soldados atrapados en Cherkassy. Recordemos, la colina 239 aún era de los rusos y les quedaban tanques suficientes como para aplastar a todo lo que se les pusiese por delante. Y eso es lo que precisamente comenzaron a hacer. Pero los tanques de Bäke, en un ataque de extrema urgencia junto con la 1st SS “Leibstandarte”, llegaron a tiempo para evitar la matanza; una cantidad ingente de tanques rusos cayeron en pleno hostigamiento.

	 

	A las 13:00 horas, los principales elementos del ataque interior de la bolsa habían pasado a través de las líneas, unos 6.000 soldados del cerco. Las estimaciones aproximadas aluden a que cerca de 10.000 a 12.000 hombres de las fuerzas anteriormente cercadas pasaron a través de las líneas del III Cuerpo Panzer esa noche. Las tropas llegaron sin armas pesadas y sin vehículos; la integridad de la unidad se había perdido. 

	 

	El “Grupo Panzer Bäke” seguía atacando enérgicamente desde la vecindad del punto 239 hacia Potschapinzy, para ayudar a la ruptura de unidades adicionales aún cercadas que se habían quedado sacrificándose a sí mismos para asegurar la supervivencia del resto de sus camaradas. La Luftwaffe asistió de nuevo a los tanques en el ataque bajo las condiciones climáticas más severas. 

	 

	No sabemos a ciencia cierta si Kurt Knispel llegó a participar en este ataque improvisado de extrema urgencia, pero todo parece indicar que debió de ser así. Las rotaciones en los tanques eran algo habitual y estoy seguro de que Bäke no dejaría en tierra al Artillero Maestro en tal caso de suprema necesidad. Pero, propiamente dicho, esto es solo una conjetura. De haber sido así, las bajas que realizó Knispel, ciertamente, no fueron confirmadas. En un ataque y retirada de extrema urgencia no hay tiempo para hacer apuntes de posibles victorias y sí para atender y proteger a los miles de heridos, ¿no os parece?  

	  

	Sin embargo, sí que disponemos de algunas cifras certificadas en cuanto a la operación de rescate en Cherkassy por el “Grupo Panzer Bäke” en conjunto. Desde el 4 al 18 de febrero, los informes hasta la fecha muestran la destrucción de 606 tanques y caza-tanques, 336 cañones anticarro, 71 cañones de artillería y 16 lanzacohetes múltiples (Katiusha). El 503o perdió 22 tanques Tigre, 6 de los cuales fueron destruidos por sus propias tripulaciones al no poder recuperarlos. 
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	Acabamos de ver en la imagen de arriba un mapa detallado sobre la ofensiva del regimiento de tanques "Bäke", para abrir brecha en la bolsa cerca de Cherkassy en febrero de 1944. Se pueden observar en él las colinas 243 y 239, las he marcado con un círculo. También se puede ver marcado el suministro aéreo en el centro. La ciudad de Frankovka se encuentra en el sur del mapa y Chishinzy en el norte (donde los dos solitarios Tigres cubrieron a todo el batallón mientras les avituallaban por aire). Entre ambas ciudades, se pueden observar el punto donde tuvo lugar la batalla épica contra los 80 tanques rusos, marcada entre las dos ciudades con un aspa. 

	 

	Kurt Knispel realizó tremendas hazañas en estas amargas batallas. Él y sus camaradas lucharon sin pausa contra las fuerzas blindadas numéricamente superiores del enemigo. Lo que estaba en juego era nada menos que la supervivencia del Grupo de Ejércitos Sur. En los meses que siguieron al rediseño de su Cruz de Hierro de Primera Clase, Kurt Knispel destruyó no menos de ochenta tanques enemigos. Su nombre llegó a ser bien conocido por la infantería, para quienes los Panzer eran a menudo la última esperanza de supervivencia. Knispel superó a todos los demás tanquistas en el frente oriental en lo que a destruir tanques enemigos se refiere. 
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	Mapa detallado de la ruptura por parte de las fuerzas alemanas encerradas en el caldero de Cherkassy. Aunque tuvieron éxito, sufrieron grandes pérdidas, contándose entre ellas a su general, Wilhelm Stemmermann.

	 

	 

	Por sus acciones el teniente coronel Dr. Franz Bäke fue honrado con las Espadas de la Cruz de Caballero con Hojas de Roble. Recibió, además, un reconocimiento del General de la Panzertruppe Hube, comandante en jefe del 1° Ejército Panzer.

	La operación de rescate en la bolsa de Cherkassy había concluido, el “Grupo Panzer Bäke” estaba cerca de su disolución. 

	Veamos ahora algunas fotografías del “Grupo Panzer Bäke” durante este periodo. Al menos personalmente, se me eriza la piel al meditar en el desolador paisaje que representan, del aire de tristeza que me infunden al imaginarme allí mismo, tras lo que he leído. Cuando siento un poco de frío, intento hacerme una idea de la misma sensación, pero multiplicada por 10, es algo que… sinceramente, me asusta. La única cosa que no quebraría mi espíritu serían mis compañeros, verlos marchar conmigo a uno y otro lado, sentirlos cerca. Supongo que el hecho de saber que más adelante tendría a más de los míos atrapados y siendo masacrados, sería un aliciente más fuerte que el frío, más fuerte que el desánimo, más fuerte que la añoranza de mi hogar. Realmente, merecen todos nuestros respetos aquellos valientes hombres que lucharon y perecieron en parajes tan recónditos, en plena desolación. 
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	XI. Cruz Alemana en Oro

	 

	 

	Después de la conclusión de las operaciones en las cercanías de Cherkassy, el 503o se retiró combatiendo desde Cherkassy a través de Vinnitsa hasta Jampol y desde allí a Kamenets-Podolsk. Durante estas batallas, la tripulación de Fendesack, especialmente su artillero Kurt Knispel, se distinguió en la derrota de los ataques rusos y los intentos de flanqueo. Suponemos que consiguieron otro Tigre del batallón porque recordemos que el suyo, el 301, lo habían destruido. Este tanque Tigre fue algo provisional, por lo que no se sabe el número de la torreta.

	 

	El 23 de febrero de 1944 el Oberstleutnant Walter Scherf, quien dirigió al 503o, fue condecorado con la Cruz de Caballero por su buen mando. Scherf mismo había recomendado a Kurt Knispel para la Cruz de Caballero, debido a que este último tenía aproximadamente el doble de victorias requeridas para que un artillero de tanque recibiera tal condecoración. 

	 

	Sí, queridos amigos y amigas… el doble. No obstante, la recomendación no consiguió la aprobación. Algo alarmante si hubieses pensado como un miembro más del batallón. Sin embargo, algo positivo, Knispel consiguió la Cruz Alemana en Oro. Por lo que se condecoró con esta medalla a Knispel junto al teniente Rondorf. 

	 

	Supongo que este acto fue más una pantomima que otra cosa, porque esta condecoración llegaba con muchísimo retraso, pues por las acciones que Knispel había llevado a cabo podría haber ganado la Cruz Alemana en Oro… ¡hasta tres veces! Kurt había superado con creces los éxitos de todos los artilleros de tanques que ya habían recibido la Cruz de Caballero y no había forma de saber hasta dónde llegaría su techo en victorias. 

	 

	Knispel recibió la Cruz Alemana en oro el 20 de mayo de 1944. Poco después fue ascendido a Feldwebel (algo así como Sargento Primero) por la valentía mostrada frente al enemigo, pero antes de todo eso, un suceso de lo más extraño, su mención en el Wehrmachtbericht.
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	En estas fotografías vemos a Knispel manteniendo una agradable conversación con el Oberfeldwebel Haase tras recibir la Cruz Alemana en Oro. Aunque esta condecoración no le llegaba ni a la suela del zapato, parece ser que Kurt no pensaba como nosotros en cuanto al significado de las condecoraciones, porque se le ve muy contento. Es más, sus compañeros también se alegraban enormemente por él. Personalmente creo que era un tío, sobre todo, humilde.
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	Kurt Knispel junto a su amigo Hans Fendesack tras recibir la Cruz en Oro.

	 

	 

	Como tercer miembro del 503° Batallón Pesado Panzer en ganar la Cruz Alemana en Oro, Kurt fue uno de los soldados más sobresalientes no solo del batallón, sino de todo el brazo Panzer. Knispel había sido recomendado varias veces para la Cruz de Caballero, pero misteriosamente, siempre había algo que se interponía en su camino. Se sabe que el Oberstleutnant Dr. Franz Bäke también presentó una propuesta para la concesión de la Cruz de Caballero a Knispel; tal como él lo expresó de la siguiente manera:

	 

	"Si alguien en mi unidad merece la Cruz de Caballero al cien por ciento, sin duda, ese es Knispel". 

	 

	Basado en un informe del Dr. Bäke, el 25 de abril de 1944 el Wehrmachtbericht (informe diario de las fuerzas armadas) declaró: 

	 

	"El Unteroffizier Kurt Knispel, miembro de un Batallón Pesado Panzer en el Este, destruyó 101 tanques enemigos durante el período de julio de 1942 a marzo de 1943". 
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	Esta cifra no incluía los doce tanques que había destruido como artillero en el Panzer IV ni los tanques que fueron destruidos previamente como parte de la tripulación en el periodo que actuó como cargador. 
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	Documento que le fue entregado a Knispel tras recibir la Cruz en Oro.

	 

	 

	Que incluyeran tu nombre en el informe diario de las fuerzas armadas no era un asunto baladí. Pocos eran los elegidos para ser mencionados en dicho informe. Démonos cuenta, el Wehrmachtbericht era publicado a través de la radio por el OKW (Oberkommando der Wehrmacht) sobre la situación militar en todos los frentes. Por lo tanto, este informe se escuchó en todo el puñetero ejército alemán de punta a punta. 

	 

	El OKW lanza claramente un mensaje contradictorio. Porque, por una parte, dice que Knispel es la repera, pero por otra parte menciona al principio que; el Unteroffizier Knispel consiguió ciento y pico victorias en un periodo muy corto. Para que nos entendamos, un Unteroffizier era un Sargento “pelao”, o lo que es lo mismo, un rango bajísimo para ser incluido en el Wehrmachtbericht. Sin duda fue un mensaje chocante. Era tan raro, que en toda la historia de todo el entero 503o Batallón Pesado Panzer solo el Capitán Fromme recibió también este privilegio. Pero sucedió el 5 de noviembre de 1944, seis meses más tarde, siendo él todo un comandante y portador de la Cruz de Caballero.
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	Capitán Fromme, portador de la Cruz de Caballero desde el 29 de enero de 1941.

	 

	 

	Puedo entender, que un tanquista con la Cruz de Caballero desde enero de 1941 y comandante del 503o recibiera una mención especial en la radio por parte del OKW, pero lo que no puedo entender es, permítanme la expresión, como un “mindundi” (en cuanto a rango se refiere) como Kurt Knispel pudiese ser mencionado en tal informe con mucha anterioridad, unos 6 meses antes… ¿es que estamos locos? ¡El mundo al revés! Era tan solo un sargento… es que no tiene absolutamente ninguna lógica. 
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	Kurt Knispel en el VB (Völkischer Beobachter) N.º 138 el 17 de mayo de 1944, algunos días después del informe del Wehrmachtbericht.

	 

	 

	Por estos detalles sin pies ni cabezas, muchos hemos llegado a conjeturar toda clase de motivos para comprender esta falta de distinción por parte del alto mando. Los hay, por ejemplo, que dan a entender que la falta de decoro y acicalamiento en Knispel era uno de los factores importantes que pesaban en la balanza más que sus proezas a la hora de recibir la Cruz de Caballero. Yo mismo, de hecho, creí en esta posibilidad como parte de la explicación para lograr entender por qué Kurt no recibió aquella condecoración a pesar de los muchos factores que pesaban a su favor. Pero… veamos mejor algunas fotos:
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	De izquierda a derecha el Obergrefreiter Kubin, el sargento mayor Wolff y el ya conocido sargento Lochmann de la 1a Compañía del 503o Batallón Pesado Panzer.
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	De nuevo el sargento mayor Wolff junto al teniente Alfred Rubbel.

	 

	 

	Sobran las explicaciones en cuanto a las fotos analizadas anteriormente, pero añadiré algo por si acaso han pasado desapercibidas. Parece ser que los miembros del Batallón 503o a excepción de Knispel podían llevar barba, perilla, una camisa abierta e incluso una gorra no reglamentaria, como la que portaba Rubbel, hecha vete tu a saber de qué material. ¿Alfred Rubbel si podía y Knispel no? ¡Es que es absurdo! Evidentemente este doble rasero no existía. Era de entender, por tanto, que la medida de decoro y de pulcritud en un tanquista quedarían relegadas a un nivel acorde a las circunstancias. ¿Acaso veis a Knispel desaliñado en las fotos donde recibe la condecoración? ¡Pero si hasta lleva corbatita y todo! De hecho, del poco material que tenemos de Kurt, en la mayoría de las fotos sale bien acicalado. 

	 

	Tampoco me sirve el que digan algunos que no recibió la Cruz de Caballero por ser checo, porque muchas de estas condecoraciones fueron entregadas a soldados extranjeros que lucharon en el bando alemán, así que esa teoría cae por su propio peso. 

	No nos engañemos, el OKW estaba detrás del asunto, me jugaría todos los cuartos en una sola dirección; el alto mando de la Wehrmacht. Supongo que habría alguien allí que tendría algo contra Knispel y desestimaba todas las recomendaciones, viniesen de quién viniesen. Tal vez por el incidente en Cracovia al pegarle a un guarda de prisiones... no lo sabemos.  

	 

	Claramente, Kurt Knispel no solo era merecedor de la Cruz de Caballero en este momento, sino de algo más. Agarraos a vuestros asientos porque voy a hacer un comentario que jamás he leído en ningún otro sitio: Kurt Knispel debería haber recibido la Cruz de Caballero con Hojas de Roble, Espadas y Diamantes. ¿Si la recibió Hans-Joachim Marseille, por qué no? Él era un tipo muy parecido a Kurt Knispel, tanto en carácter como en maestría suprema dentro de su especialidad. Cuando miro a los poseedores de esta condecoración me llama poderosamente la atención que son: aviadores, capitanes de submarinos, generales y oficiales y… ¿ni un solo tanquista? Obviamente, aquí se buscaba algo más que los actos de heroicidad o de valentía salvando vidas, algo más que los millones de rublos en material destruido al enemigo, aquí entraba en acción el factor propagandístico y, parece ser, que los tanquistas no daban el perfil ideal, no cumplían con el arquetipo de hombre merecedor de este galardón. Los aviadores eran los más gallardos, limpios y galanes, por el contrario, los tanquistas estaban sucios, llenos de grasa de reparar sus motores, sudados por el calor en el interior de sus máquinas, pero ¿acaso no eran nobles? Este doble rasero es indignante. 

	 

	Es injusto y repito, es una opinión personal, pero para mí Kurt Knispel era merecedor de la más alta condecoración de la Wehrmacht, sino en ese mismo momento, tal vez más adelante. 

	 

	Consultando esta posibilidad con mi amigo José Antonio Márquez Periano, un reputado historiador de la IIGM y especialista en tanquistas (conoció y entrevistó al mismísimo Otto Carius, casi nada…), coincidía con mis apreciaciones, aunque aportaba aún más detalles dignos de análisis sobre la hipótesis planteada: 

	 

	“Es bastante probable que Kurt Knispel hubiera ganado la Cruz de Caballero con Hojas de Robles y Espadas, aunque debería haber tenido un mejor historial y haber sido mejor utilizado por la Propaganda, de esta manera, de seguro obtendría también los diamantes por cualquier acción en solitario o por acumulación de victorias. Esto habría sido muy importante, dado que estaríamos hablando del tanquista más laureado del Heer y habría ganado con ello bastantes ascensos, incluso, porqué no, a oficial. No obstante, la acumulación de medallas y méritos habría hecho que el Partido y el mismo Hitler le hubieran solicitado retirarse del Frente y usarlo con fines propagandísticos, como a otros héroes de guerra, por lo que su índice de victorias final también hubiera sido menor, por lo que, quizás, solamente habría conseguido las Hojas de Roble, como Otto Carius. Hay muchos factores envueltos y es difícil discernir que condecoración hubiera ganado, aunque como mínimo, abogo por la Cruz de Caballero con Hojas de Roble.”

	 

	Estas conclusiones, aunadas a las mías, dejan claro una cosa con respecto a lo que significaba Knispel para los alemanes. Durante la guerra fue menospreciado incomprensiblemente y tras la guerra, simplemente, era un desecho. ¡Pero para aquellos hombres y mujeres de entonces! No para nosotros, que lo admiramos por lo que fue. ¿Pero qué podemos hacer nosotros al fin y al cabo? Somos simples mortales que leemos o escribimos sobre aquello que nos interesa, algo que pensamos importante para las generaciones venideras. 

	Este mensaje puede llegar, nos hemos convertido en los portadores y, aunque seamos minoría, por nuestra parte sí que vamos a dignificar a este hombre como se merece, acrecentando solamente su memoria. El que estés leyendo las páginas de este libro demuestra que concuerdas conmigo, al menos en alguna parte… pues ya con eso me doy por satisfecho. Sigamos, por tanto, añadiendo leña a la fogata, a ver si así quemamos de una vez este montón de prejuicios apilados durante décadas por los “oidores olvidadizos”. 

	 

	 

	XI - II IS-2

	 

	El 4 de mayo de 1944 el Batallón 503o Batallón Pesado Panzer fue enviado de vuelta a Alemania para descansar y reacondicionarse, pero unos días antes de esto, ocurrió un hecho digno de atención que pocas veces se mencionan en las referencias y que es muy importante; el primer encuentro del 503o con el tanque ruso IS-2. 
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	El IS-2 era un potente blindado, siguiente a la serie tras el KV-1. Este mejoró a su antecesor en algunas cosas, como por ejemplo el blindaje y, sobre todo, la potencia de fuego. Sin embargo, a pesar de ser un tanque fiable, no era un tanque de ruptura tal y como se pensó en un principio. Esto provocaba que los T-34 se adelantaran en los ataques debido a la poca velocidad de los tanques IS-2, quienes no podían mantener el ritmo cuando se les usaba como arma de asalto (la mayor parte del tiempo). Tenía una movilidad del todo inadecuada, siendo su relación potencia peso de 11,3 Cv/Tn (Caballos por Tonelada), aún inferior a la de un tanque Tigre, por ejemplo, que desarrollaba 12,3 Cv/Tn aunque pesaba 11 toneladas más. Ergo el IS-2 era un blindado lento, muy lento para intentar ser un tanque de ruptura. Incluso más que el KV-1 (13,3 Cv/Tn) 

	 

	Como evidentemente no era un carro medio ¿podría considerarlo entonces como “tanque pesado”? Pues tampoco. Porque sería algo injusto por mi parte si hiciera eso. Podría catalogarlo como tanque pesado, por llamarlo de alguna manera, como creo que hace la mayoría al no saber dónde encuadrarlo realmente. Comparar un IS-2 con un tanque pesado alemán sería como poner en un ring a un boxeador peso-medio contra un peso-pesado a darse mamporros. El peso medio puede ganar, ojo, pero… ¿sería un duelo justo? Porque, aunque los IS-2 disponían de algunas mejoras adolecían de defectos graves que les dejaban en clara desventaja en un supuesto enfrentamiento contra tanques pesados alemanes, como, por ejemplo; deficiencias severas en la cadencia de fuego y la precisión. El tanque IS-2 era, bajo mi punto de vista, un engendro de tanque, una mejora del malogrado IS-1 pero llegando solo a ocupar la categoría de tanque de transición y poco más. Un blindado de paso, que acompañaba al MBT (Main Battle Tank: Tanque de batalla principal) ruso, el T-34, mientras llegaba el futuro IS-3. 

	 

	El enorme proyectil del IS-2, iba separado de la carga (como si fuera un arma naval) y para colmo era necesario elevar el cañón para introducir el obús, por lo que un tanque alemán podía dejarte el tanque hecho unos zorros en tanto preparabas el cañón para un nuevo disparo, cargando el tremebundo obús de 25 kilos... ¡pobre hombre el cargador!  Debido a las dimensiones del tanque y del obús, el IS-2 solo podía transportar 28 proyectiles, insuficiente en determinados lances de larga duración, como hemos comprobado al analizar diferentes ofensivas. Además, el interior era sumamente estrecho para que el tanque tuviera poca silueta, lo que les confería a los tripulantes una sensación interior de claustrofobia, más aún al cargar el arma. Por tanto, la eficiencia de la tripulación se redujo y el bajo índice de fuego empeoró debido a esto. Ni que decir tiene que, en caso de ser alcanzados, la tripulación de un IS-2 podía darse por muerta, porque no había forma de escapar de aquel amasijo de hierros, era una trampa mortal. 
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	Juzgue el lector. Aunque esto me parece más un IS-3… que aún era peor en cuanto a ergonomía. Nótese el obús de 25 kilos para rascarse el cogote.

	 

	 

	La destrucción de un IS-2 y la pérdida de su completa tripulación no es algo que deba sorprendernos, porque muchos de estos tanques, a pesar de poseer en teoría una robusta coraza, no era tal que así debido a las técnicas de fundición soviéticas. Los tanques de fundición son más fáciles y baratos de producir, para disponer de muchos de ellos rápidamente. Su armadura, por tanto, aunque gruesa, no era de la mejor calidad. Hay incluso informes de artilleros antitanques alemanes que informaban desconcertados por la rapidez con que las unidades IS-2 tendían a retirarse cuando se enfrentaban con fuego antitanque, incluso cuando los proyectiles tenían pocas probabilidades de penetración. No fue sino hasta después de la guerra cuando se supo que hasta los proyectiles que no penetraban causaban grandes desprendimientos de paños y bajas entre la tripulación. De hecho, alrededor del 50% de las víctimas de las tripulaciones de tanques soviéticos fueron por desprendimientos. 

	 

	Por si fuera poco, las distancias en los duelos favorecían claramente a los tanques alemanes al contar estos con mejores ópticas y, sobre todo, que no se nos olvide, una trayectoria casi plana del proyectil sin necesidad de compensar la mira, como le ocurría al IS-2, que tenía que elevar el cañón debido a la caída del proyectil. Por tanto, es muy poco probable que un tanque IS-2 pudiera tutear a partir de 1.000 metros a un tanque Tigre o a un Panther, cuanto menos a un Tiger II, tal y como veremos más adelante. 

	 

	La conciencia situacional en este tanque era, según testimonios, realmente pobre, existiendo relatos de tanquistas alemanes que describen como dispararon a los IS-2 sin ser molestados porque las tripulaciones soviéticas no pudieron verlos para devolverles el fuego, a pesar de la posición fija del cañón. 

	 

	Y para finalizar, la guinda del pastel, el motor Diesel. Este motor contaba con ventajas al ser menos inflamable y más barato el combustible, pero que chupaba también lo suyo... no nos engañemos. Además, los motores Diesel no ayudaban a los tanques rusos en los ataques, actuaban como reclamo al ser delatados tras su rugido a kilómetros de distancia. 

	 

	Tras analizar estos detalles, podemos decir que el IS-2 era un tanque de un solo tiro en enfrentamientos tanque vs tanque, útil a partir de 1.000 – 1.500 metros si se utilizaba en masa, es decir… como una artillería móvil.
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	Después de lo citado anteriormente alguien pudiera preguntarse ¡Este tío está loco! ¿acaso piensa que este tanque ruso no tenía nada bueno? Sí, lo tenía, sobre todo el cañón. Un cañonaco que podía arrancar la torreta de un tanque alemán en distancias cortas y que fue acrecentando su poder destructivo al acercarse el final de la guerra. 

	Debido a que las aleaciones en los tanques alemanes aumentaron en las cantidades de níquel en detrimento del escaso manganeso, esto llevó a que las aleaciones tuvieran un alto contenido en carbono y por ende menos ductilidad y más rotura. Ya no hablamos de fisuras, como mencioné anteriormente, decimos directamente roturas, porque un pepinazo de un D-25T de 122mm contra un acero cristalizado y no dúctil podía dejar el tanque alemán hecho un pestiño. El IS-2 era terriblemente poderoso en distancias cortas y eso lo hacía un rival temible en las ciudades y pueblos. Por ello tuvo mucho éxito en los enfrentamientos en las ciudades de Königsberg y Berlín. Pero las cosas como son, estamos hablando de enfrentamientos tanques vs tanques y en esto el IS-2 era bastante deficiente. 

	Quizás el lector sea la primera vez que se encuentra con este punto de vista, pero desde aquí quiero invitarle a dejar de leer información sesgada procedente del bando vencedor. Es por ello que se ha formado una especie de aura invulnerable y aterradora alrededor de este tanque, sobre todo al tener acceso el personal a videojuegos y publicaciones que, curiosamente, beben de fuentes con un tufo nacionalista fuera de toda duda. Siento desbancar el mito del IS-2 si es su caso, querido lector, pero este tanque no era mejor que un tanque Tigre tal como le han dicho y ya no hablemos… de un Tiger II. 

	Para mi es simple, el IS-2 era prácticamente una artillería autopropulsada extremadamente eficaz contra búnkeres e infantería, letal en distancias cortas, como cualquier otra artillería autopropulsada, con un diseño más parecido al KV-2 que al KV-1. Recordemos, solo para escépticos, el IS-2 cargaba un obús de 25 kilos en el cañón, no un proyectil… de los 28 obuses tan solo 8 eran anticarro, los 20 restantes eran explosivos, ¿artillería autopropulsada o tanque? ¿nos aclaramos? Me alegro de proporcionar otro punto de vista o generar dudas. Pero queremos saber más y, sobre todo, queremos pruebas. Como muestra un botón: el primer enfrentamiento del 503o contra tanques “pesados” IS-2 en Tarnopol.
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	El mayor punto débil del IS-2 era el blindaje frontal de la torreta. Parece que para ser la primera vez que veían este tanque, los chicos del 503o se dieron cuenta en seguida, porque fijaos en las sendas penetraciones del mantelete en el frontal de la torreta. Estas penetraciones reventaron al IS-2, decapitando el chasis de la pesada torreta al explosionar el compartimento de municiones. 

	 

	Según he leído en alguna de estas, como ya dije, informaciones partidistas, en el primer enfrentamiento contra los tanques rusos IS-2 los alemanes no tuvieron tiempo de hacer fotos ni de tener en cuenta detalles en cuanto a las capacidades de este nuevo tanque porque estaban en retirada… pues parece ser que se equivocan un poco ¿no creéis? Veamos otra foto del mismo tanque, pero desde otro ángulo. Antes decir que, según el modus operandi de estas formaciones y los comentarios de quienes se enfrentaron a ellos, el regimiento ruso dio media vuelta en cuanto le sobaron el morro al tanque que iba en cabeza. Nótese en la siguiente foto el nuevo modelo IS-2 descapotable. 
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	De todas maneras, si sigue pensando el lector que un IS-2 era comparable a un tanque Tigre en un enfrentamiento tanque vs tanque, lo respeto, pero piense un poco en esto: si ambos tanques pudieran estar parejos, el resultado final se definiría por las tripulaciones y en este caso estaba claro, el 11er Regimiento de Tanques Pesados de la Guardia no tenía absolutamente nada que hacer contra el 503o Batallón Pesado Panzer, la Élite de las Élites. Esto era algo muy común y sucedía en el 90% de los casos en todo el brazo Panzer durante este periodo y gran parte del 1945, no solo es un caso aislado del 503o Batallón Pesado Panzer. Las tripulaciones alemanas eran más experimentadas y mucho mejores. Y esto último que he escrito, no es un hecho digno de debate o que genere algún tipo de duda, es más bien, una información básica en donde se pueden consolidar unos buenos cimientos para comenzar a hablar sobre tanques o tanquistas que lucharon durante el conflicto de la IIGM. Una vez que se acepte este punto, podemos comenzar a hablar al respecto. 

	 

	 

	 

	[image: Image]

	 

	Mapa del área de combate del 503° desde febrero de 1943 hasta mayo de 1944, cuando regresaron a Paderborn. Nótese Tarnopol, el lugar del primer enfrentamiento del 503o contra tanques IS-2, marcado con un círculo. 

	 

	 

	 

	XII. Ohrdruf
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	El 4 de mayo de 1944, el último miembro del 503o Batallón Pesado Panzer abandonó el frente oriental para regresar a Alemania. La unidad llegó a Paderborn temprano el 9 de mayo. Desde allí se transfirió al campo de entrenamiento de Ohrdruf, en Turingia, donde el batallón debía descansar y reacondicionarse. A excepción de la 3a Compañía del 503o que entrenaría a tanquistas húngaros en el Tiger I cerca de Stanislau, en el sur de Polonia. Pero también llegarían a Ohrdruf a finales de mayo. 

	 

	El objetivo del reacondicionamiento era reponer al personal y el equipo lo más rápidamente posible. De esta manera, el 503o estaría listo para ser transportado por ferrocarril en las dos semanas posteriores a la llegada de los tanques, a más tardar el 14 de julio de 1944.

	El grupo de mando del personal del batallón y la 1a Compañía del Batallón de Tanques Tiger 503o recibieron el nuevo Tiger II. Por el momento, la 2a y 3a Compañías del 503o recibieron el Tiger I. Su reequipamiento con el Tiger II se planeó para un momento posterior, puesto que el tanque acababa de entrar en plena producción. Los primeros Tiger II montaban una torreta prototipo que no se llegó a fabricar en serie. Diseñada y fabricada por Henschel y Krupp. Conocida también como modelo: “Porsche”. 
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	Se planeó que el batallón sería desplegado en la Europa del Oeste, donde el OKW esperaba una invasión. El comandante del batallón era el Capitán Fromme. El Teniente Primero Oemler dirigió la 1a Compañía donde sería asignado Kurt Knispel, el Capitán von Eichel-Streiber la 2a Compañía y el capitán Scherf la 3a Compañía. El Teniente Primero Gros estaría a cargo de la compañía de mantenimiento, aunque también fue asignada sobre la marcha, porque cada batallón de tanques tenía su propia unidad de mantenimiento y aquí se estaba formando una nueva unidad experimental. 

	 

	De todas maneras, no podemos aseverar que el tanque Tiger II y esta nueva formación de tanques fuese algo experimental, porque el nuevo batallón consistía en una formación de tanques probada y fuerte. El alto mando estaba deseando certificar su poder de combate y por ello solo se le permitiría al batallón un breve descanso. La duración de ese descanso dependía del desarrollo de la guerra en el Oeste. Los responsables hacían todo lo posible para otorgarles a sus soldados tanto tiempo libre y relajación como fuera posible, en consonancia con la próxima misión. 

	 

	El comienzo del verano en Turingia, el corazón verde de Alemania, era una delicia. Ohrdruf estaba justo al lado de los bosques de Turingia, una cordillera boscosa de montañas bajas y lagos con pintorescas ciudades pequeñas y centros turísticos: Eisenach, Erfurt y Weimar estaban cerca. Los comandantes de la compañía pudieron garantizar una medida modesta de permisos a los veteranos del frente ruso, aun recibiendo e integrando al nuevo personal en las tripulaciones y, al menos para la 1a Compañía de Knispel, entrenar con el nuevo Tiger II.

	 

	Hubo una gran alegría cuando el primer Tiger II, también conocido como Königstiger, llegó allí el 14 de mayo. Knispel inmediatamente tomó su lugar como artillero. Introducirse en estos nuevos vehículos fue una tarea sumamente agradable para los tanquistas, quienes alucinaban en colores, tal como si entrásemos por primera vez en nuestro coche, nuevo de la aguja, recién traído al concesionario. En ese momento, se realizó una "interrupción", en parte para acostumbrar al conductor al nuevo vehículo y también para verificar las especificaciones del fabricante. Naturalmente, el tanque no fue conducido por el área de entrenamiento en Ohrdruf. En su lugar, los vehículos fueron probados en marchas de carretera a Oberohf, Erfurt o similares, a bajas revoluciones (probablemente estos motores aún no habían hecho si quiera un rodaje). En ese momento, Alfred Rubbel se encontraba en el hospital en Ohrdruf para superar un brote de malaria adquirido en el Cáucaso. Un día, Knispel decidió hacerle una visita y apareció repentinamente frente al hospital montado en una motocicleta semioruga Kettenkrad con algunos de sus compañeros; pretendían llevarse a Rubbel de excursión. Aquello fue una sorpresa inesperada y agradecida. 
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	Semioruga Kettenkrad.

	 

	 

	Un simpático oficial médico dio permiso a Alfred para acompañar a los chicos en una “temible” misión a bordo del nuevo Kettenkrad… debían dirigirse a Suhl para recoger sellos de goma para la compañía. El Kettenkrad era un vehículo de transporte desconocido para los chicos, quienes rápidamente alabaron sus capacidades para ser utilizado a través del territorio del frente ruso, dadas sus condiciones climatológicas. Sin embargo, la falta total de suspensión en aquel periodo de primavera era un dolor de espalda al marchar sobre las calles pavimentadas. Pero ya nos podemos imaginar las risas que se echarían aquella pandilla con el divertido vehículo, esto junto a una buena botella de vino tinto que había conseguido Knispel ayudo a que se lo pasaran en grande, como si fueran colegiales en un parque de atracciones. En resumen: La simple, aunque maravillosa sensación de estar vivo. 
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	Kurt Knispel (izquierda) junto a Hans Fendesack y Alfred Rubbel. Fotografía tomada en Ohrdruf tras la reincorporación de Rubbel al Batallón 503o.
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	Hans Fendesack (“pequeño Hans”) y Kurt Knispel. Fotografía tomada en el mismo periodo, mayo de 1944.

	 

	 

	El 6 de junio comenzó la esperada invasión en la bahía de Seine, entre Cherburgo y Le Havre. Los días del batallón en Ohrdruf estaban contados. Las festividades del batallón, a las que también se invitó a los miembros del alto mando, se convertirían en un recuerdo duradero. En ese momento, el batallón no estaba listo para una carga ferroviaria y mucho menos para combatir. El 16 de junio, los primeros Königstiger fueron descargados en la estación de ferrocarril en Ohrdruf. Las instalaciones de la estación y las rampas de acceso no eran adecuadas para estos vehículos con orugas de 70 toneladas. 

	 

	Los nuevos tanques tuvieron que moverse hacia el Campo Norte, donde se estableció el batallón, los Tiger II condujeron a través de los campos adyacentes. Ese evento especial, el primer número del Tiger II asignado a una unidad, estuvo marcado por el hecho de que el Inspector General de las Fuerzas Blindadas, Generaloberst Guderian, estuviera presente para completar la emisión de los vehículos asignándolos a una formación de batallón en Ohrdruf. 
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	Guderian era una leyenda. Incluso entre los más jóvenes que no lo conocieron infundía un profundo respeto. Pero Kurt Knispel sí que lo conoció en persona.
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	El Generaloberst Heinz Guderian examinando en Ohrdruf un ejercicio de limpieza en el cañón del nuevo Tiger II del 503o Batallón Pesado Panzer. 

	 

	 

	Después de que el OKH, trasladado de Wünsdorf a Ohrdruf seleccionara a un oficial candidato para ser enviado a la escuela de las fuerzas blindadas, el inspector general (Guderian) aprovechó su estancia en Ohrdruf para investigar el estado de la capacitación del Fahnenjunker (oficiales-candidatos) de las tropas Panzer mientras hacían ejercicios de combate. Se puso los cascos para escuchar las comunicaciones y más de un oficial se llevó una buena reprimenda.

	 

	Por el momento el Oblt. Oehmer había asumido el mando de nuevo. La noche siguiente hubo una gran cena con un monumental alboroto y una sorpresa. Entre los que acudieron para honrar al 503o Batallón Pesado Panzer se presentó delante de todos nada más y nada menos que el Generaloberst (General supremo) Heinz Guderian. También le acompañaban Generalmajor (General de División) Thomale, su jefe de personal, dos oficiales con el rango de Coronel y cuatro Mayores del personal de formación del OKH (Oberkommando des Heeres). 
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	Tanquistas de la 1a compañía del 503o durante la fiesta antes de ser enviados a Normandía. Knispel aparece marcado con un círculo.

	 

	 

	Fue una fiesta fantástica. Todos se fueron a dormir, había que descansar porque aún quedaba mucho por hacer, tenían que dominar a una bestia conocida como Königstiger. Comenzaron así al día siguiente con el ajuste de tiro del cañón de 88 mm que calzaba el Tiger II, un KwK 43 L/71, o más bien, traducido a nuestro lenguaje vulgar (o al menos el mío): un auténtico cañonaco. 

	 

	Este tanque, portaba una nueva arma con una precisión y penetración espectaculares que, aunado al pesado blindaje del tanque hacía del Königstiger una auténtica fortaleza móvil. El 503o Batallón Pesado Panzer fue el primer batallón del ejército alemán en equiparse con el nuevo tanque. Pero no todo iba a ser de color de rosa, como pudieron pronto comprobar. El Tiger II también tenía su talón de Aquiles. En este caso no era un “gigante con pies de barro” como su antecesor, el Tiger I, era más bien un “gigante con un frágil corazón”.  

	 

	 

	 

	 

	XII – II Panzerkampfwagen VI Ausf. B – “Tiger II”
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	La mayoría conocemos el proyecto “Henschel” del Tiger II, pero también existió el proyecto conocido erróneamente como “Porsche”, que fue el primero en entrar en combate con el 503o. En realidad, la torreta “Porsche” era una torreta Henschel de primera producción. Aunque el término más común no es tan erróneo, porque hasta los tanquistas veteranos la llaman así: “Porsche”. A mi entender, es simplemente una forma rápida y sencilla de diferenciar los Tiger II de primera producción con respecto al resto. Había algunas diferencias entre ambos proyectos como la torreta y la capacidad de almacenamiento de la munición, sin embargo, ambos modelos fueron utilizados en combate con un claro balance positivo a favor de la torreta Henschel de segunda producción. Así que, efectivamente, la elección de la torreta Henschel en detrimento de la “Porsche” fue todo un acierto. Básicamente se aprobó este proyecto para proteger al conductor y al radio-operador de los proyectiles desviados por la torreta “Porsche”, que al ser más curvada se convertía en una trampa en la parte inferior del mantelete del cañón. Era un diseño del todo inadecuado, tal y como si el parabrisas de nuestro coche, en vez de ser aerodinámico tuviera una curvatura hacia dentro en la base; todos los mosquitos y porquerías que nos encontrásemos por el camino se alojarían en este hueco. Pero no estamos hablando de mosquitos… estamos hablando de proyectiles perforantes de gran calibre. También, gracias a la torreta Henschel se podían alojar más proyectiles en el Königstiger, llegando a los 86 frente a los 80 de la “Porsche”.  
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	En cuanto al cañón, que ya mencionamos anteriormente, era un KwK 43 L/71 con obturador adaptado a la torreta capaz de penetrar 153 mm a 2.000 metros con una trayectoria prácticamente plana. Contaba también con 3 tipos de proyectil al igual que su antecesor:

	 

	PZGR 39/43 (Balístico encapsulado con explosivos de relleno y trazador) con un peso de 10,2 kg y una velocidad de salida por el freno de boca de 1.000 m/s (3.600 km/h)

	 

	PZGR 40/43 (Alta velocidad, subcalibrado, núcleo de wolframio y trazador. Muy escasos) con un peso de 7,3 kg y velocidad en boca de 1130 m/s (¡4068 Km/h!)

	 

	PZGR 39/3 de alto explosivo con un peso de 7,65kg y 600 m/s de salida. Comparación de dimensiones de proyectiles:
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	El visor era un Turmzielfernrohr 9d monocular, articulado y montado paralelamente al eje del cañón, con 3 tipos de zoom y escalas ajustables hasta 5.000 metros. Con el proyectil PZGR 39 se podía destruir un T-34 hasta la distancia de 3.000 metros, como veremos más adelante, aunque lo normal era disparar en un rango de tiro comprendido entre los 1.000 – 2.000 metros. 

	 

	En resumen, el Tiger II o Königstiger (también conocido erróneamente con la denominación “King Tiger”, llamado así por los aliados, que usaban sus propios términos en vez de llamar a las cosas por su nombre) era un tanque superior a todos los tanques del mundo en aquel año en cuanto a alcance, precisión, penetración y cadencia de tiro, también superior en maniobrabilidad y velocidad entre los de su rama. Un tanque temible bien utilizado en la ofensiva y una mala bestia irreductible cuando pasaba a la defensiva. 
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	Sin embargo, era también un tanque, como ya hemos advertido, con muchos defectos, entre ellos los más flagrantes; el motor y su peso. 

	Y es que, aunque los chicos del 503o se emocionaron al observar como aquella mole impenetrable se movía realmente bien a pesar de las 70 toneladas campo a través, subiendo cunetas y vadeando cúmulos de agua, esto era tan solo un espejismo, porque a pesar de tener una tracción formidable (mejorada evidentemente tras el estudio previo del Tiger I), el motor, sin embargo, era inadecuado para semejante peso. De hecho, pienso que, a día de hoy, debería montar un motor a reacción o una turbina de gas como la que usa el tanque americano M1 Abrams para mover con soltura semejante mostrenco sin sobrecargar el motor. 

	 

	El peso era un elemento de importante consideración, dado que debido a ello el tanque tenía que ir, según testimonios de los propios tanquistas, en un régimen de revoluciones bajo para no sobrecalentar el motor de 700 caballos (10 Cv/t), esto le impedía alcanzar velocidades aceptables, lo cual habría sido todo un logro de la ingeniería en aquellos tiempos, pero esto no sucedió. Los motores, como consecuencia, solían arder al principio si no recibían “mimos” por parte de su tripulación.  

	 

	El consumo es algo muy criticado en este tanque, aunque en realidad es más bien un prejuicio generalizado por parte de los aficionados, porque para un tanque de semejante peso el consumo es bastante ajustado. Siendo así, por cada kilómetro recorrido el Tiger II necesitaba de media 5,93 litros de combustible, o lo que es lo mismo, para que nos entendamos, 593 litros a los 100km. No era mucho si lo comparamos con un Tiger I (5 litros – 1Km), un tanque Pershing (4,3 litros – 1km) o incluso un Sherman (3 litros – 1Km), estos dos últimos pesaban entre 28 y 39,7 toneladas menos que el Königstiger. Sin duda todo un logro de la ingeniería alemana conseguido gracias a una transmisión superior y a la disposición del motor. Si bien el tanque tuvo problemas al principio, como pasaría en casi todos los tanques (el T-34, tildado de “fiable”, se comía las transmisiones como si fueran pipas durante todo un año) el Tiger II superó estos obstáculos rápidamente y se convirtió en un robusto tanque que generaba confianza.   
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	El asunto del combustible, a pesar de todo, era un tema preocupante. Se llegó a aquel punto porque cuando se pensó en llevar a cabo este proyecto, el “alto copete” poco se imaginaba que fueran a estar en una situación tan miserable en cuanto a recursos se refiere. Pensarían, más bien, que ya para cuando el proyecto diera a luz a su bestia recién nacida, habrían capturado sendos campos petrolíferos que les permitiesen llevar a cabo sus ideas (como por ejemplo la idea del super tanque pesado Maus, que consumía 1.625 litros de combustible a los 100km… tenía que llevar prácticamente enganchada la manguera de la gasolina). Pero la realidad era que el combustible en el momento de la puesta en escena de este enorme tanque era escaso y, sobre todo, suponía un problema logístico de dimensiones estratosféricas. 

	 

	Sería como si a día de hoy, el tanque más moderno mencionado anteriormente, entrase en combate sin contar con una línea de suministros más o menos constante. A efectos prácticos y si establecemos un baremo parecido, el tanque M1 Abrams, que necesita tan solo para ponerse en funcionamiento 38 litros de combustible, sería también un despropósito de tanque. Pero ¿alguien piensa eso?... No. 

	 

	Pero como los alemanes no eran videntes y pensaron que cuando el Tiger II entrase en combate dispondrían de una línea de suministros efectiva, fueron de sobrados en sus conclusiones. Así que tuvieron que acatar las consecuencias de sus decisiones en este proyecto y llevar estas decisiones hasta el final para morir con ellas… cosa que sucedió, por cierto. 

	 

	Sin embargo, sí que se puede decir que el Königstiger, a pesar de todo, era un buen tanque y que se convirtió en toda una referencia para las siguientes décadas en el futuro del arma blindada.  

	 

	En mi humilde opinión, habría sido mucho mejor y más efectivo seguir con la idea del Tiger I, pero con un blindaje más angulado, quizás, en determinadas secciones y con una nueva suspensión adecuada para todos los teatros operacionales. Esto habría sido más que suficiente para que Alemania hubiese seguido teniendo la supremacía blindada y un planteamiento, según estaba el patio, mucho más efectivo en todos los frentes. Pero este pensamiento es una tontería por mi parte. Ya puestos a soñar despiertos, me gustaría que no hubiese existido la guerra, pero… eso no va a pasar.

	 

	 

	XIII. Francia

	 

	 

	La guerra obligó a Kurt Knispel y sus compañeros del 503o a entrar en otra dimensión que aún no conocían y en la que eran absolutamente inferiores. En este futuro nuevo frente serían aplastados en la batalla por una superioridad material inimaginable contra la cual el valor y la experiencia en el frente soviético no pudieron prevalecer. Heinz Guderian ya les había advertido a los oficiales del 503o en una reunión antes de partir. 

	 

	 

	"Si no logramos eliminar la cabeza de playa enemiga en los próximos catorce días, ya no podremos ganar la guerra".

	 

	 

	Es más, el mismísimo Hitler había interferido en los asuntos para enviarles una orden directa donde les mandaba estar listos para el empleo en Normandía el día 18 de junio de 1944. Sin embargo, en ese punto en el que Hitler suponía que estarían “listos para la acción”, el 503o solo disponía de 2 tanques. Fue el 26 de junio cuando se completó la llegada de la mayor parte de los tanques y se inició el transporte ferroviario a Francia. Se puede ver en la copia de la orden como Hitler, utilizando su poder de "comandante supremo de las fuerzas armadas", interfirió en los asuntos que legítimamente pertenecían a sus subordinados estableciendo la siguiente orden: 

	 

	 

	"1.) Por orden del Führer, el 503o Batallón de tanques Tigre se preparará para el compromiso operativo antes del 18 de junio".

	 

	 

	Parece ser que Adolf andaba un poco nervioso con el asunto del desembarco, no sabía que los chicos del 503o aún no tenían tanques, si quiera 2 que llegaron ese día del supuesto despliegue y ya quería mandarlos a detener el desembarco de Normandía, pero ¿cómo? ¿en patines? ¿O es que pensaba que poniendo “Por orden del Führer” en la orden construirían ellos mismos los tanques con un conjuro mágico? Con todo el tiempo que tuvo para prepararse ante el desembarco inminente, ahora que habían abierto brecha con un hachazo en plena Francia, quería subsanar las amplias heridas poniendo una tirita. Los enfermeros de urgencia serían, como no, los chicos del 503o, quienes estaban acostumbrados a ese tipo de labores. Así que, sobraban las prisas para quienes profesaban un sentido de urgencia constante. 

	 

	Los días 26 y 27 de junio el batallón fue cargado en ocho trenes y partió de Ohrdruf, dirigiéndose hacia el frente, en el lugar de la invasión. Como resultado de los ataques aéreos aliados sistemáticos en la red ferroviaria, especialmente en Francia, los trenes con frecuencia tuvieron que ser redirigidos y solo alcanzaron los destinos planificados en las estaciones de ferrocarril en Houdan y Dreux, a unos 70 kilómetros al oeste de París, el 2 y el 3 de julio. 
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	Fotografía de la 1a Compañía de Knispel, 503o Batallón Pesado Panzer, haciendo un alto en las calles de París.
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	Excelente fotografía en del 503o en París a principios de julio de 1944.

	 

	 

	Tras atravesar París ante unos anonadados parisinos, las compañías del 503o se movieron en varias marchas nocturnas a través de Verneuil-L'Aigle-Argentan-Falaise hacia el área de operaciones al este de Caen. La actividad enemiga de caza-bombarderos hizo imposible marchar durante el día. Por lo tanto, todas las noches marchaban desde las 23:00 a las 3:00 de la mañana y luego se refugiaban en el bosque para repetir la operación al día siguiente.  
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	Los tanques Tiger II, a pesar de no estar debidamente testeados, se comportaron bastante bien. Esto era como consecuencia de la pericia de sus conductores quienes no sobrecalentaban los motores. Así que, para nuestra sorpresa, el primer tanque en quedar fuera de combate no fue un Tiger II sino un Tiger I, quién tuvo un accidente en el tramo final de desplazamiento, el 6 de julio. Mientras cruzaba un puente sobre una línea de ferrocarril en un terraplén cerca de la aldea de Canon en Mezidon, el puente se derrumbó bajo el peso del tanque. El Tiger I 323 (comandado por el Feldwebel Seidel) cayó a las vías del ferrocarril debajo, sufriendo tanto daño que, a pesar de que se sacó del sitio donde había caído, quedó fuera de combate. Esta fue la primera pérdida total del batallón en Normandía. 

	 

	El 7 de julio, el 503o se colocó bajo el control operacional del Cuerpo de Ejército LXXXVI y al día siguiente se adjuntó al 22o Regimiento Panzer que consistía solo en un batallón de tanques Panzer IV. El comandante del regimiento era el Oberst von Oppeln-Bronikowski. Junto con el 503o, formaron la reserva operativa blindada de la 21 División Panzer. 

	 

	A la compañía de Knispel se le asignó un área al este de Troarn para reunirse. El área de reunión estaba situada al sur de Caen. En el camino, Kurt pasó por un pueblo totalmente bombardeado durante el día. Eso le dio una idea de lo que podría esperar desde el aire. La columna de tanques de Knispel se movía de modo que había un vehículo antiaéreo entre cada tres Tiger II. Eso les hacía sentirse completamente seguros. De repente, los aliados les atacaron con caza-bombarderos (posiblemente p-47 Thunderbolt o Hawher Typhoon). Debido a que no tenían una buena posición de disparo, volaron en un círculo amplio para poder atacarles, cuatro a la vez. La columna se detuvo. Knispel y su tripulación miraron con curiosidad por las escotillas, luego, los vehículos antiaéreos que los acompañaban desataron una tormenta de fuego sobre ellos. Los caza-bombarderos se desviaron. Ciertamente no se esperaban ese tipo de recepción. Para ellos, la idea de que una columna blindada condujera a plena luz del día era impensable. La compañía se posicionó bien camuflada y ampliamente dispersa en un camino de campo. Casi todos los tanques estaban debajo de un gran árbol. 
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	Destaca en la fotografía (a parte de los Königstiger) los dos prisioneros de guerra británicos (con guardia) que transportan dos contenedores de alimentos en un carrillo de mano. No pertenecían al Batallón 503o.
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	Königstiger de la 1a Compañía de Kurt Knispel camuflados entre los árboles, cerca del Château de Canteloup, 16 kilómetros al Este de Caen. 

	 

	 

	Se ordenó al comandante del batallón que se presentara cada tarde al comandante del regimiento en Troarn para una reunión informativa sobre la situación. La situación en el frente de invasión se había desarrollado de la siguiente manera hasta la llegada del batallón: con pérdidas crecientes, veintiuna divisiones de la Wehrmacht defendieron un frente que se extendía 140 kilómetros entre la desembocadura del Orne y la costa oeste de la península de Contentin. 

	 

	Al este de Orne, los británicos habían sostenido una cabeza de puente de unos 25 kilómetros cuadrados desde que comenzó la invasión. Debido a la abundancia de ataques aislados, éxitos defensivos y operaciones de anclaje por ambos lados, la línea frontal estaba en un estado constante de flujo. Sin embargo, las fuerzas aliadas no habían logrado un avance decisivo. Pronto harían una tentativa. 

	 

	El 8 de julio comenzó la batalla de Caen. Las fuerzas alemanas evacuaron la ciudad, según lo ordenado, durante la noche del 10 de julio. El frente fue retirado a la orilla este del Orne. Los suburbios del sureste permanecieron en manos alemanas y bloquearon el avance de los aliados en la llanura de Falaise. La actividad de artillería enemiga, que comenzó durante los días que siguieron, y fuego al que también fue sometido el batallón 503o indicó un ataque británico inminente. ¿Dónde ocurriría? Un ataque enemigo de Caen en sí era considerado improbable, ya que requeriría un cruce disputado del Orne. La dirección más probable parecía ser un ataque hacia el sur o sureste desde la cabeza de puente de Orne. 

	 

	El 9 de julio, el batallón se ubicó a pocos kilómetros detrás de la línea principal de resistencia en la cabeza de puente del este de Orne. El personal del batallón se trasladó a Emievielle. La primera compañía de Kurt y el primer batallón del 22o regimiento Panzer estaban al sureste de esa aldea. La 2a Compañía del 503o estaba al noreste de Emievielle y su 3a Compañía estaba en una zona boscosa en la granja de caballos de Maneville, a 2,5 kilómetros del puesto de mando del batallón. 

	 

	En la segunda semana de julio, el capitán Scherf asumió el mando temporal del batallón. Las compañías del 503o reconocieron el área de las futuras operaciones con todos los comandantes de tanques para que estuvieran preparados en caso de cualquier eventualidad, el frente se mantuvo tranquilo. 

	 

	Sin embargo, el 11 de julio a las 05:30 horas, se alertó de que, tras el fuego de artillería pesada, las fuerzas enemigas (tanques británicos e infantería canadiense) penetraron la principal línea de resistencia entre Cuverville y Colombelles y tomaron posesión del terreno elevado al norte del complejo de la fábrica en Colombelles. El 32o Regimiento de Rifles de la Luftwaffe, que había estado en posición allí, se retiró a Cuverville. El camino estaba abierto para el enemigo a Giberville y al área al este de Caen. 

	 

	Sin embargo, un contraataque inmediato de la 3a Compañía del 503o desde Giberville al norte pudo restablecer la antigua línea principal de resistencia sin pérdidas alemanas. Once tanques Sherman y cuatro cañones antitanques fueron destruidos. Dos tanques Sherman no dañados fueron capturados y movidos a retaguardia. Después de que el 32o Regimiento de Rifles de la Luftwaffe hubiera vuelto a ocupar su posición al final de la tarde, la 3a Compañía se retiró y regresó a su área de reunión en Maneville. Kurt Knispel destruyó dos tanques enemigos durante estos enfrentamientos. 

	 

	Desde el punto de vista de los ingleses, que podían ver todo desde una distancia modesta, pudieron observar impotentes como los chicos del 503o se llevaban dos tanques Sherman, escoltados por un Tigre. Aquello parecía un gran triunfo. Pero la alegría no les duró mucho. Al día siguiente, que, aparte de los bombardeos de artillería alemana, estaba todo tranquilo, había signos crecientes de un gran ataque británico inminente. 

	 

	Después del éxito del 11 de julio, realmente los chicos del 503o pensaron que podrían aguantar el frente y lidiar con lo que les viniese por delante. Sin embargo, no tenían ni idea de lo que realmente iba a pasar.
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	XIII – II Operación “GOODWOOD”. 

	 

	 

	La superioridad aérea, talón de Aquiles de la guerra blindada, pronto haría acto de presencia en su zona a tal grado que jamás había visto la humanidad, para mayor infortunio de Kurt Knispel y los suyos. El día 18 de julio sería escrito como el día más oscuro para el 503o Batallón Pesado Panzer en toda la guerra y un día oscuro, también, para la historia de la humanidad en general. 

	 

	Antes de esto, la situación general en el frente de la invasión fue relativamente positiva a mediados de julio. Los aliados habían realizado tres ataques fallidos. Sus intentos de atacar a través del Odon habían sido rechazado por las divisiones Panzer. 

	 

	El 8 de julio, las unidades británicas y canadienses no pudieron llegar a las partes del sudeste de la ciudad en su ataque a la ciudad de Caen desde el norte. Finalmente, el intento de los Estados Unidos de abrirse paso hacia St. Lô había fracasado. Todos esos indicadores positivos hacían creer a Kurt Knispel y sus camaradas que la machada era posible, pero los británicos querían forzar un cambio a cualquier precio para salir de ese frente atascado y ganar terreno en profundidad. Esto dio como resultado la “Operación Goodwood”, el infame plan que llevaba como parte del divertimento el nombre de un famoso hipódromo británico. 

	 

	Los aliados tuvieron que sacar sus formaciones blindadas del país del seto, que era tan favorable para la defensa y adentrarse en las llanuras alrededor de Falaise, que era un lugar propicio para ser recibido con una bienvenida por parte de los cañones alemanes. El punto de apoyo para ese plan a gran escala era tomar la cresta de Bourgebus. Esta posición clave para la operación estaba a ocho kilómetros al este de la cabeza de puente británica de Orne. Ahí fue donde los británicos intentaron atacar, fijar y destruir las formaciones de tanques alemanes y sus reservas en batalla. Eso abriría la ruta hacia París. Pero antes, unos cuantos petardos y fuegos artificiales para ir abriendo terreno. 

	 

	Antes de lanzar la ofensiva terrestre, más de 4.500 aviones del Bomber Command de la RAF y de la Octava y Novena fuerzas aéreas del USAF llevaron a cabo un bombardeo de saturación de las defensas alemanas con más de 7.900 toneladas de bombas. Junto con otro bombardeo posterior de 800 toneladas de proyectiles de los cañones masificados de la mejor artillería de tres cuerpos de ejército y fuego naval de apoyo del Roberts y dos cruceros de la Royal Navy. El bombardeo conjunto que soportaron los defensores alemanes significó una potencia explosiva equivalente a la de ocho cabezas nucleares tácticas de un kilotón. 

	 

	Este bombardeo masivo arrasó los pueblos de Émiéville y Cagny, así como Manneville, el área de reunión de la Tercera Compañía, donde la situación se tornó en extrema. 

	 

	Maneville se encontraba entre las zonas objetivo de los bombarderos pesados británicos y estadounidenses y fue objeto de ataques asesinos con solo breves descansos, desde las 05:45 a las 07:45 horas. Un día negro para el 503o Batallón Pesado Panzer. Nunca antes se había empleado una armada de bombarderos como esa. 

	 

	Según unos estudios modernos, el impacto del bombardeo fue tal que no solo afecto a la superficie de la tierra, sino que también afectó a la ionosfera. Chris Scott, profesor De Física Espacial y Atmosférica:

	 

	 

	"Es asombroso ver cómo las ondas causadas por explosiones hechas por el hombre pueden afectar el borde del espacio. […] El impacto involucrado nos ha permitido cuantificar cómo los eventos en la superficie de la Tierra también pueden afectar a la ionosfera."

	 

	 

	El profesor Patrick Major, historiador de la Universidad de Reading y coautor del estudio, agregó: 

	 

	 

	"Las Tripulaciones implicadas en los ataques informaron que sus aviones fueron dañados por las ondas de choque de las bombas, a pesar de estar ellos por encima de la altura recomendada. Los residentes supervivientes de los bombardeos recuerdan que continuamente eran lanzados a través del aire por las ondas de presión de las bombas que explotaban, las ventanas y las puertas eran arrancadas de sus bisagras. Incluso hubo rumores de que envolver toallas húmedas alrededor de la cara podría salvar a aquellos en los refugios de tener sus pulmones reventados por las ondas de choque, lo que dejaría a las víctimas externamente sin daño aparente." 
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	El 503o Batallón Pesado Panzer fue prácticamente borrado del mapa en este bombardeo masivo. Afortunadamente Kurt Knispel había sobrevivido al ataque, pero un peligro aún mayor e inminente le acechaba sin apenas tiempo para reincorporarse. 

	 

	Tras la oleada de la muerte, 877 blindados aliados fueron lanzados al ataque desde la cabeza de puente al este de Orne. El flanco izquierdo de las divisiones atacantes estaba cubierto por el I Cuerpo Británico y el flanco derecho por el II Cuerpo Canadiense. Tan solo la 1a Compañía de Knispel se interponía ante ellos, eran los únicos que estaban disponibles para responder al fuego. El resto de los pocos tanques que sobrevivieron en las otras compañías, disparaban a ciegas tras el desajuste del cañón al sufrir el tremendo bombardeo. ¿Qué ocurrió? Veamos lo que sucedió por los ojos de un compañero de la 1a Compañía de Kurt Knispel, Franz Wilhelm Lochmann, quién se libró por los pelos del ataque masivo al ir a reparar su tanque a retaguardia. Franz cuenta como lo vivió: 

	 

	“Los trenes de la compañía estaban a pocos kilómetros de distancia en el Château de Canteloup. De no haber sabido que estábamos en Francia, habríamos pensado por el paisaje estar cerca de Schleswig-Holstein. Había campos que cambiaban de forma en su pendiente y, a grandes intervalos, se podía ver una granja con techos de tejas rojas. Nos sentamos alrededor de los vehículos, ociosos. ¿Qué significaba esta espera? Todos los días los aliados llenaban aún más su cabeza de playa con tropas y equipo. ¡Debemos atacar! Esa fue nuestra idea. Cuanto más cerca estábamos del enemigo, menos peligro nos ofrecían los aviadores. 

	 

	El 17 de julio nuestro tanque fue al castillo de Canteloup. Había una fuga de gasolina en el casco. La sección de mantenimiento estuvo ocupada toda la noche y al día siguiente todo estaba arreglado. En la mañana del 18 de julio, vimos una inmensa y vasta armada de bombarderos con cuatro motores y escuchamos el trueno interminable de impactos de bombas cerca de nuestra área de reunión. Cuando llegamos a la compañía por la noche nos enfrentamos a un espectáculo inimaginable. Todo el paisaje antes verde ahora era gris-negro. El aire era brumoso, como si nunca se hubiera iluminado en todo el día. 

	 

	El mayor bombardeo en alfombra de la Segunda Guerra Mundial había tratado a nuestra compañía relativamente a la ligera. Varios de los tanques de la compañía fueron capaces de atravesar el paisaje torturado y detener al enemigo, quien fue lanzado en un ataque blindado masivo. Las formaciones blindadas aliadas tuvieron grandes pérdidas y tuvieron que volver a retirarse por detrás de Caen. Las otras compañías sufrieron mucho más por el bombardeo en alfombra. Tenían grandes pérdidas. Había tigres que se habían volcado y yacían en profundos cráteres.

	Permanecimos cerca de la torre de agua en Troarn y fuimos sometidos a fuego de artillería extremadamente pesado durante dos días enteros. El Oberfeldwebel Fendesack era nuestro comandante de tanques. Las rondas pesadas literalmente arrasaron todo el paisaje. Al principio todavía realizábamos cambios ocasionales de posición, a veces cien metros hacia adelante, a veces cien metros hacia atrás. Pero eso no tenía sentido. Finalmente lo dejamos. Estábamos totalmente acabados y estoicamente dejamos que todo volara sobre nosotros. El Oberfeldwebel Fendesack sufrió calambres estomacales, y todos en el tanque tomaron nota: incluso ese hombre tenía nervios... Cuando alguien preguntaba qué hora era, teníamos que votar si era de mañana o de noche. 

	 

	Durante los días que siguieron nos mudamos al norte de Falaise a St. Malo. Nuestro tanque abandonó el ataque el 1 de agosto por problemas con el motor. Durante todo el día fuimos remolcados hacia el este en pequeños tramos. La sección de mantenimiento lo tenía crudo. Además de nosotros, había otros tanques que estaban inmóviles y debían ser evacuados fuera de la zona de peligro uno por uno, generalmente de noche. En aquel momento, los Obergefreiter Marat, Feldwebel Vogt y también el Oberfeldwebel Fendesack, murieron después de haber sido gravemente heridos. El Oberfeldwebel Hörnke también resultó gravemente herido. El 18 de julio fueron asesinados el Leutnant Schîder y el Gefreiter Schütze. Diariamente éramos atacados por los caza-bombarderos. 

	 

	Una vez, los camiones que nos remolcaban nos dejaron parados junto a la carretera entre unos pocos árboles. Camuflamos muy bien nuestros vehículos. Sin embargo, poco tiempo después nos descubrieron. Cuatro caza-bombarderos se lanzaron sobre nosotros, uno tras otro. A veces solo nos disparaban, pero luego nos golpeaban de nuevo con sus cohetes. Al parecer, nos habían seleccionado como un objetivo de recompensa. Mientras tanto, llegaron tres escuadras adicionales. Sin un descanso, los cuatro escuadrones, cada uno formado por cuatro caza-bombarderos, se zambulleron en nuestro tanque. Se desató el infierno. Werner y yo nos sentamos muy adelante bajo la pendiente delantera del tanque. Fue una gran estafa cuando resultó que los aviones nos atacaron desde todos los lados del tanque. Nos atacaron en picado una y otra vez. Las cosas parecían tener fusibles de impacto muy sensibles. En verdad, opinamos que no eran necesariamente un peligro letal para nosotros, pero nos estaban poniendo de los nervios. Maldecimos en todos los idiomas que conocíamos y juramos que, si alguna vez conseguíamos pillar a algún Tommie (soldado inglés), nos vengaríamos de la manera más horrible. 

	 

	A medida que continuábamos siendo evacuados esa noche, nos encontramos con algunos Tommies capturados en el próximo pueblo. Los niños parecían completamente preocupados y desazonados. Nuestra rabia se había esfumado. Les dimos algo de comer y les ofrecimos cigarrillos.

	La última parada en nuestra evacuación fue en un camino estrecho. A un lado de la carretera, descendía abruptamente hacia un valle y, no lejos de nuestros tanques, había una casa. En el otro lado había vegetación alta y se elevaba bruscamente. Nos dijeron que probablemente habríamos salido con seguridad de las fauces de la bolsa de Falaise y que pronto deberíamos ser atendidos. Habíamos camuflado bien el tanque y nos dirigimos hacia el valle donde la casa de campo ofrecía la perspectiva de un buen lugar. El camino fue generalmente pacífico durante las siguientes veinticuatro horas y casi no hubo tráfico. Al día siguiente, apareció un oficial de alto rango y me ordenó que mantuviera ese camino contra las fuertes fuerzas blindadas aliadas que se esperaba. En el pueblo detrás de nosotros, una nueva posición de bloqueo debía establecerse a lo largo de un arroyo. El ataque aliado se esperaba a la mañana siguiente. 

	 

	Bajé a la casa y le expliqué la situación a la tripulación: Hannes Berger, Walter Fischer y Pieepel Grasse y el terapeuta Willy Fischer, quien nos había sido asignado para completar la tripulación. Él dijo que, por una vez, quería dormir bien por la noche. A última hora de la tarde, llegó el Leutnant Piepgras y nos alegramos de escuchar noticias del batallón. La situación era catastrófica. El fuego de la infantería se acercó rápidamente desde el oeste. Procedía de las fuerzas bastante débiles de la 12 División Panzer de las SS "Hitlerjugend". En la distancia ya estábamos escuchando los enormes sonidos de los cañonazos. El Leutnant me dio la tarea de permanecer en el tanque con un hombre de la tripulación y esperar hasta que pasaran las últimas tropas alemanas. Entonces tenía que volar el tanque. Una vez hecho esto, debíamos volver al Este, alcanzar el Sena en algún lugar e intentar recuperar el contacto con el batallón en Rouen. Todas las unidades fueron exhortadas a la resistencia incondicional. Solo el batallón de tanques Tiger 503o y las unidades del Fallschirmjäger (Paracaidistas) pudieron retirarse a través de las líneas alemanas ya que, como se dijo, nos habían elegido para defender los sitios de lanzamiento V-2. Me quedé en el tanque con Willy Fischer.

	 

	Desinhibidos totalmente, comenzamos la misión con una buena botella de circa 1923 Chablis y luego seguimos con los preparativos para la demolición. Como teníamos tres cargas de demolición Z85 disponibles, queríamos hacer un trabajo realmente bueno. El camino tomaba una curva cerrada a unos 150 metros al oeste de nosotros. Ahí era donde el primer tanque enemigo tendría que aparecer directamente delante de nosotros. Planeamos derribar el vehículo principal y esperábamos que luego pudiéramos hacer que la demolición golpease la torreta del tanque de tal manera que aterrizase directamente al lado. 

	 

	Disfrutamos nuestros últimos tragos de Chablis y también suministramos a los dos últimos escuadrones de las Waffen-SS que pasaban junto a nosotros con el precioso fluido. Media hora después llegó el momento. El primer tanque Sherman de repente rodó alrededor de la curva. Él no estaba prestando mucha atención. El tanque estuvo a la altura de su nombre: "Ronson Lighter"… Efectivamente, ¡un golpe y se enciende! Solo después de que Willy Fischer hubiera rescatado su última caja de cigarros Wilhelm II, encendí los hilos de las cargas y nos lanzamos a la carrera. Habíamos usado un hilo bastante largo para poder cubrirnos lo más lejos posible del tanque. Luego, la mecha subió por aquel tanque de mal gusto. El maldito tanque había sido solo un lastre para nosotros y el batallón en Normandía. La torreta aterrizó exactamente donde lo habíamos planeado, justo al lado del casco. El Sherman que habíamos destruido bloqueó el camino para su gente. Los tanques que le seguían no tenían oportunidad de rodearlo, con el valle a un lado y la colina al otro. Como resultado, al menos habíamos paralizado a los Tommies. 

	 

	Durante los días que siguieron, Willy Fischer y yo nos dirigimos a Elbeuf en el Sena. Un poco más abajo de allí cruzamos el río en un bote de remos y continuamos nuestro viaje a Rouen. Simplemente por accidente, encontramos un vehículo abandonado del batallón. En algún lugar detrás de Fleury llegamos a juntarnos con la compañía. Tres días después, viajamos en camión a través de Cambrai a Alemania y llegamos a Aachen por la noche. A finales de agosto, nos alojaron en un cuartel del Panzersatzabteilung 500o en Paderborn. Mientras tanto, la 3a Compañía había sido sacada de las líneas en Francia. Se les estaba reequipando con el Tiger II en Paderborn. Se les entregó los vehículos que sobrevivieron a la 2a Compañía. Mientras estábamos en Paderborn, algunos de la 3a Compañía aún luchaban en Francia”.
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	Este escalofriante relato (aunque también muy gracioso en ciertos momentos), nos da una idea de lo que tuvo que sufrir Kurt Knispel en las proximidades de Caen tras el bombardeo masivo. Knispel luchó como artillero en el Tiger II número 131 comandado por Hans Fendesack. Kurt, destruyó una cantidad ingente de tanques enemigos. Nuevamente, cantidades sin certificar debidamente en su mayoría debido a las condiciones de gravedad extrema. La situación se volvió tan desesperada que Knispel sufrió muchísimo en la retirada, más aún al perder a su mejor amigo, Hans Fendesack, el 14 de agosto. 

	 

	Tras sufrir una serie de ataques en picado por caza-bombarderos, en la tercera oleada de estos ataques, Hans Fendesack resultó herido. Kurt Knispel rescató a su amigo cargando con él hasta llegar a un hospital, pero tristemente, Fendesack murió al día siguiente a causa de las heridas. Knispel, perdió al que fue su compañero íntimo durante cuatro años, el 15 de agosto de 1944. La mayor tragedia para Kurt en lo que llevaba de guerra sin ninguna duda. Hans Fendesack era un hombre muy querido por todo el batallón, pero para Knispel era mucho más que eso, él era su hermano de armas, alguien en quién confiar y que le entendía a la perfección, sin si quiera decir una palabra… era su fiel amigo incondicional, su confidente. ¿Quién encuentra a alguien así hoy en día? Si tienes a alguien así, tan solo a uno, no es ningún secreto… eres alguien realmente afortunado. 

	 

	La noche del mismo día que Kurt Knispel enterraba a su comandante de carro y amigo, los partisanos franceses atacaron a la unidad tanquista, Knispel ayudó a hacerles frente con armas ligeras. A lo largo de los días siguientes los tanques de la unidad fueron siendo destruidos uno a uno, hasta que solo sobrevivieron dos Königstiger.

	 

	Las cosas para la segunda y tercera compañía tampoco fueron fáciles, realmente… sufrieron situaciones dantescas. En medio de aquel caos pudieron reagruparse y plantar cara con lo que tenían. Al igual que hicimos antes, veamos la batalla, pero desde la perspectiva de la 3a Compañía. Retrocedamos de nuevo al inicio, tras el bombardeo masivo y metámonos ahora en la piel de Richard von Rosen:
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	“A las 08:00 horas, la 11a división blindada británica cruzó la línea de partida con su 29a Brigada Blindada y la 159a Brigada de Infantería. Se encontraron con casi ninguna oposición, ya que los batallones de la 16 División de Campo de la Luftwaffe que se habían visto comprometidas en la parte más avanzada del frente habían sido totalmente eliminados por el bombardeo en alfombra. A las 08:30 horas, la punta de lanza británica ya había cruzado la línea del ferrocarril Caen-Troarn. Por lo tanto, ya no había unidades alemanas frente a las áreas de reunión del 503o Batallón Pesado Panzer. ¡Y qué espectáculo en la ubicación del 503o Batallón Pesado Panzer! 

	 

	El personal del batallón sobrevivió al bombardeo de alfombra en la torre de la antigua villa donde se encontraba el puesto de mando. El personal no tuvo pérdidas, pero, esa mañana del 18 de julio, no hubo comunicación con el personal del 22 Regimiento Panzer o con la 21 División Panzer. La 1a Compañía del Batallón de Tanques Tiger 503o en Émiéville había perdido tanques, pero ningún personal fue asesinado. Tal como fue el caso con el vecino 1er Batallón del 22 Regimiento Panzer, condujeron en medio de un mar de cráteres. Los tanques tuvieron que ser excavados a través del trabajo manual intensivo. No había informes de parte de la 2a Compañía. Pero parecía que habían sido menos castigados por el bombardeo en alfombra. La 3a Compañía parecía haber recibido lo más duro. El tanque del Unteroffizier Westerhausen había recibido un impacto directo y estaba completamente triturado. El tanque de Oberfeldwebel Sachs yacía boca abajo, sobre su torreta. La presión del aire había soplado sobre el coloso de 58 toneladas. Los tres miembros de la tripulación que estaban dentro del tanque sobrevivieron. Había un cráter gigante frente a mi Tiger 311 y la cubierta del motor del tanque fue empujada hacia adentro.

	 

	También hubo un impacto directo en el equipo de la sección de mantenimiento de la compañía. En su caso, solo había cráteres y no había rastros de los vehículos. Varios tanques sufrieron daños tan graves, especialmente en el tren de rodaje, que fueron inmovilizados. Varios habían sido empujados tanto como un metro a un lado por la presión del aire. Todos los tanques fueron enterrados por la tierra y tuvieron que ser excavados. Se pararon en medio de un campo de cráteres. Parecía casi imposible sacarlos de allí y ponerlos en tierra firme. 

	 

	El Hauptmann Fromme tuvo contacto personal con el Leutnant von Rosen, quien fue corriendo a pie al puesto de comando del batallón aproximadamente a las 09:00 horas e informó sobre la situación en la compañía. Se le encomendó al Leutnant von Rosen la misión de ponerse en posición de inmediato con todos los tanques disponibles directamente al sur de Manneville, asegurando la zona hacia Le Prieure y previniendo un avance enemigo entre Manneville y Cagny. En ese momento, el comandante del batallón no tenía comunicación con la 1a y 2a Compañías. 

	 

	La 3a Compañía pudo llegar a la posición designada con seis tanques a las 10:00 horas. Todos los tanques estaban preparados para ser llevados a las instalaciones de mantenimiento, pero todo lo que pudiera arrastrarse de alguna manera y pudiera salir del mar de cráteres en Maneville fue puesto en posición. Dos tanques tuvieron fuego en el motor durante la marcha y solo pudieron seguir lentamente. Un poco más tarde, el tanque asignado a la base del batallón se presentó con el comandante del batallón. El Hauptmann Scherf y su Tiger 300 también aparecieron. 

	 

	Un reconocimiento por parte de una compañía de la 5a brigada blindada de guardias aliada fue rechazado allí alrededor de las 11:00 horas. Fue solo entonces que se hizo evidente el daño invisible que los tanques habían recibido durante el bombardeo en alfombra. El peor resultado fue que todos los cañones y ametralladoras del tanque estaban completamente desalineados con las miras. Necesitábamos tres proyectiles ahora donde solo uno hubiera sido necesario anteriormente. 

	 

	El campo de fuego estaba obstruido por setos y arbustos que impidieron que la compañía pudiera tomar medidas efectivas. Se oían ruidos fuertes de los tanques enemigos desde la dirección de Le Prieure. El Leutnant von Rosen ordenó un cambio de posiciones para obtener un mejor campo de tiro. Rodeando un pequeño trozo de bosque, la compañía se movió hacia el sudoeste hacia Dagny por un tiempo, para luego girar hacia el oeste hacia Le Prieure. 

	 

	Durante este movimiento, se produjeron dos fuertes detonaciones, una justo después de la otra, y el tanque del Feldwebel Schönroch se incendió de inmediato, penetrado por un proyectil desde el frente. Lo mismo sucedió con el tanque del Feldwebel Müller. Rescatamos a los heridos y los llevamos a la estación de ayuda avanzada en Manville. El Unteroffizier Mathes murió allí como resultado de las severas quemaduras. Poco después, en el puesto de mando del batallón, el Tiger 300 recibió un golpe en el mantelete, probablemente un rebote, que no tenía poder de penetración. Por orden del Leutnant von Rosen, la 3a Compañía retrocedió unos 200 metros y tomó una nueva posición allí. No fue posible determinar de dónde habían salido aquellos proyectiles. Dado que ambos tanques habían sido penetrados frontalmente, los proyectiles debían provenir de Cagny, que estaba a 1.200 metros de distancia. Sin embargo, en ese momento, Cagny todavía estaba en nuestras propias manos. Sólo en 1966 se descubrió que una batería antiaérea de la Luftwaffe de 88 mm se había empleado en un papel básico. Al parecer, había confundido a nuestros Tigres con tanques británicos y era responsable de las penetraciones frontales de los dos Tigres.

	 

	Los informes ingleses atribuyeron el hecho de que Cagny no pudiera ser capturado por las tropas británicas hasta la tarde, mucho más tarde que los británicos habían planeado, debido a la acción en el flanco izquierdo del sector de ataque de seis Tigres del 503o Batallón Pesado Panzer que habían escapado milagrosamente del bombardeo masivo. 

	 

	A las 16:00 horas, la 3a Compañía tenía un solo tanque que podía considerarse listo para el combate. Algunos de los otros todavía podían moverse, pero no podían disparar. El Hauptmann Fromme ordenó a la 3a Compañía que se retirase y recuperase aquellos tanques que se pudieran mover por sus propios medios. Como resultado, los remanentes de la Tercera Compañía se reunieron esa noche en Rupiere con los trenes de combate. Habían logrado remolcar dos tanques más fuera del mar de cráteres en Maneville. También habían rescatado vivos al Feldwebel Sachs y a dos hombres de su tripulación, el Tiger 313, que estaba boca abajo, apoyado en su torreta.”
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	A pesar del devastador poder desatado por los aliados, la operación Goodwood fue un fracaso al enfrentarse a los pocos remanentes de las unidades blindadas alemanas, quienes respondieron con valor y con una frialdad fuera de toda duda ante semejante situación adversa. El ataque terrestre que siguió al bombardeo masivo consiguió un rápido progreso inicial a medida que el ataque en masa de tanques británicos superaba o flanqueaba los restos esparcidos de las posiciones de vanguardia alemanas. Sin embargo, el ataque comenzó muy pronto a perder ímpetu a medida que los atacantes enfrentaban las posiciones antitanque alemanas que habían sobrevivido al bombardeo en las aldeas de Cagny y Émiéville, esta última zona es donde luchaba Kurt Knispel. A medida que llegaban las reservas alemanas a escena, la resistencia se endureció. Cuando el primer día llegaba a su fin, el avance británico había declinado hasta convertirse en un lánguido movimiento que murió bien cerca de la cresta de Bourguebus. Los renovados esfuerzos que se realizaron los dos días siguientes no consiguieron ningún avance sustancial, llegando la ofensiva a su punto final a mediodía del día 20 con Bourguebus todavía en poder de los alemanes y las defensas de la retaguardia alemana intactas. A las 16:00 horas del 20 de julio comenzó a caer una lluvia torrencial, embarrando el terreno y obligando a los británicos a cancelar la ofensiva, terminando así “Goodwood”. 

	 

	 

	El 20 de agosto Kurt Knispel se subió a uno de los últimos Tiger II que quedaban operativos, pero esta vez como comandante. Más de una vez salvó el vehículo y a la tripulación de su destrucción. A menudo, eliminaba a tanques enemigos con disparos de largo alcance, desde los cuales su Königstiger ni siquiera era visible. 

	 

	A finales de agosto el batallón tuvo que regresar a Alemania. Los numerosos bombardeos y la tremenda superioridad del enemigo en cuanto a divisiones de tanques e infantería habían ganado el terreno. La pérdida de Sant Lô y de muchos soldados alemanes en la bolsa de Falaise hicieron imposible la defensa. La batalla en Normandía había terminado con una clara derrota alemana. 

	 

	Tras la conclusión de estas batallas, el teniente Lochmann y el sargento mayor Kurt Knispel fueron los únicos miembros de todo el batallón que no habían sido heridos. El nombre de Knispel estaba en boca de todos. Él era el prodigio del brazo Panzer.

	 

	Entre los tres batallones de tanques pesados del 503o que lucharon en las proximidades en Caen lograron destruir alrededor de 510 tanques aliados, así como también otros numerosos vehículos y piezas de equipamiento. De los 132 Tigres (I y II) que se perdieron mientras fueron empleados o se retiraban de Normandía, solamente alrededor de 48 fueron puestos fuera de combate por tropas terrestres, aunque 10 de ellos permanecen como causas inexplicables (recordemos, por ejemplo, los 2 que fueron destrozados por un Flack 88). La tasa de victorias global por la pérdida de cada tanque Tigre fue de 3,9 a 1, mientras que la tasa de victorias por combate directo fue de 10,6 a 1. 

	 

	Aparte de unos pocos tanques que fueron enviados de regreso a Alemania para reparaciones, se perdieron todos los tanques de los tres batallones. Solo dos Königstiger se salvaron de todo el entero batallón 503o. Los afortunados blindados sobrevivieron al ataque aliado y consiguieron cruzar el río Sena. Los números de estos tanques pertenecían al: Tiger II N.º 114 y Tiger II N.º 123, ambos con torretas Porsche. Estos tanques se convirtieron en auténticas rarezas que fueron puestas de nuevo en servicio como “listos para el combate” tras las reparaciones. Fueron reasignados con nuevos números y se les envió al nuevo teatro de operaciones: Hungría. 

	 

	Kurt Knispel también resultaba una rareza entre los suyos. Comandó uno de estos Tiger II hasta ponerlo a salvo en territorio alemán, pese a las perdidas, pese al dolor, pese al sufrimiento de ver morir a sus seres queridos… no había tiempo que perder, también otros camaradas necesitaban su ayuda. Como resultado de su extraordinaria valentía, no hubo hombre de aquel batallón que no hubiera sido salvado en alguna ocasión por Kurt. Si no lo había sido anteriormente, lo fue en aquellos momentos de desolación, de entre las mismas fauces del enemigo. Kurt Knispel era el baluarte, él era el espíritu de su unidad, una clara inspiración para todos. 

	 

	Knispel, como ya mencionamos anteriormente, tuvo que evolucionar según los obstáculos impuestos por la guerra. Ahora pasaría a tomar un nuevo rol en el brazo Panzer, dejaría su puesto como artillero para luchar de nuevo contra las fuerzas soviéticas, pero ahora como comandante de su propio carro. Pero esta… es otra historia. 
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	Tigers II 114 y 123. Ambos tanques fueron renumerados y reasignados tras sobrevivir a Caen como: Tiger II 312 y Tiger II 314 apodado “Anneliese”.

	 

	 

	 

	XIV. Hungría

	 

	 

	Tras regresar a Paderborn la unidad volvía a recibir soldados de reemplazo en sus mermadas líneas, también recibieron nuevos tanques. La 1a Compañía se mudó a Bentfeld, la 2a Compañía a Eilsen y la 3a Compañía a Hövelhof. Kurt Knispel por fin obtuvo un descanso, volvió a casa con un permiso. Poco se imaginaba que vería sus montañas natales por última vez, o tal vez ya se hacía una idea tras lo sucedido. Debió de vivir muchos momentos de nostalgia en aquel lugar, aludiendo a recuerdos y momentos de convivencia.

	 

	Llegados a este punto, me gustaría hacer un pequeño alto en la biografía para tocar un tema pocas veces mencionado e importante para conocer bien a Knispel: las rotaciones en los tanques. Estas rotaciones eran debidas a incidentes en el frente, para potenciar las tripulaciones o compensarlas. Es por ello que Kurt Knispel estuvo en constante movimiento de un tanque a otro, no solo al cambiar de modelo y no solo cuando luchó en Caen, como hemos visto recientemente. Este punto es importante si queremos tener en cuenta los tanques en los que lucho Knispel y sus números… vaya por delante que esto es algo realmente complicado. No obstante, gracias a la investigación personal y a la ayuda de algunos expertos hemos conseguido descifrar o saber la mayoría de ellos en esta biografía, cosa que se ha ido haciendo conforme avanzábamos en el libro.

	 

	Por ejemplo; era poco sabido el número de tanque en el que luchó Kurt con Hans Fendesack como comandante, el Tiger II torreta Porsche número 131. Sin embargo, a pesar de averiguar el número de este, tenemos que tener en cuenta que es muy probable que Knispel estuviera moviéndose de tanque en tanque, al igual que muchos de sus compañeros, dependiendo de la situación en el frente, a veces, situación insostenible. Es por ello que no podemos aseverar que Kurt no sirviera en más tanques a parte de los números que sabemos. Un servidor sostiene esta teoría a base del fundamento mencionado anteriormente y, además, gracias a los comentarios de los propios tanquistas en sus respectivas entrevistas personales:

	 

	 

	“El Tigre fue sacado de la formación de ataque después de recibir impactos severos. El Leutnant Weinert se hizo cargo del Tiger 313. El Oberfeldwebel Rondorf llevó el nuestro al taller.

	 

	8 de marzo. Se nos asignaron dos Tigres que habían sido asignados previamente a la División de Granaderos de la Panzer "Grosdeutschland". Con esos, continuamos a Teofipolka.

	 

	Finales de julio: Regreso al casco antiguo de Járkov. Las tripulaciones fueron, en parte, redistribuidas. Me uní al tigre 332 del Feldwebel Weiland.

	 

	18 de noviembre: Nos remolcan en camión a las instalaciones de mantenimiento; nos dirigimos hacia Vagselly siguiendo la línea de ferrocarril Presburg-Neuhäusel. En el Tiger 314.

	 

	22 de diciembre: Nadasladany. Ataque a Urhida. Leutnant Koppe, que era el comandante temporal de la Tercera Compañía, fue transferido al Tigre 314 después de que su tanque fuese deshabilitado.”

	 

	Memorias de Gerhard Niemann de la 3a Compañía del 503o

	 

	 

	 

	“Se consideró que era lo correcto hacer en las fuerzas Panzer y, naturalmente, entre nosotros, también, para que el comandante del tanque, ya sea el comandante de la compañía o el líder del pelotón, cambiara al siguiente tanque disponible y continuara luchando si su tanque no estuviese operativo.”

	 

	Memorias de Alfred Rubbel. 

	 

	 

	 

	“El Tiger 131 regresó de las instalaciones de mantenimiento, listo para la acción. El Feldwebel Schönberg subió al Tiger 131 y el Leutnant von Koerber se hizo cargo del Tiger 122 tomándolo como su vehículo.”

	 

	Memorias de Detlev von Koerver.

	 

	 

	Y se pueden encontrar muchas más pruebas, estas solo son una muestra en cuanto a las rotaciones de tanquistas en el 503o. Entonces, ¿Para qué sirven todos estos datos? Pues muy sencillo, para demostrar que están equivocados aquellos que piensen que Knispel luchó solo y exclusivamente en los tanques que conocemos por designación original. Esto es altamente improbable debido a que estuvo moviéndose constantemente en los peores teatros operacionales de la IIGM, no solo cuando luchó en Francia. Afortunadamente, le tenemos tomada la matrícula a la mayoría de ellos (aquellos de designación original), pero como comprenderá el lector esta información es importante a la hora de explicar por qué no se puede obtener una cifra exacta de las victorias confirmadas de Kurt Knispel. Aseverar una cantidad es una completa ilusión si tenemos en cuanta en la cantidad de combates que estuvo metido este hombre. Es absolutamente imposible. 

	 

	 

	Kurt regresó a Paderborn tras su permiso y las fuerzas de las compañías comenzaron a ser reestablecidas. Los reemplazos provinieron, como era habitual, del Batallón de entrenamiento de reemplazo Panzer 500o con base en Paderborn. Debido a la escasez de tanques Tigre, el entrenamiento de los nuevos reclutas era llevado a cabo principalmente en tanques Panzer IV. Los reclutas eran asignados como reemplazos para los batallones de tanques pesados, eran casi exclusivamente voluntarios de entre 17 y 18 años de edad. 

	 

	Los batallones de tanques pesados se beneficiaron de recibir personal veterano, aunque los reemplazos posteriores en la guerra eran jóvenes e inexpertos. La práctica de efectuar una transición de unidades completas con experiencia de combate para convertirse en un nuevo batallón de tanques pesados debió de haber aumentado la moral, espíritu del cuerpo y cohesión. También, ya que los tanques Tigre y Tigre II eran vehículos muy resistentes, estos batallones se beneficiaron al retener a estas dotaciones entrenadas, incluso en casos donde el tanque se perdía. 

	 

	Aquí fue donde Kurt Knispel conoció a su nuevo cargador, un joven barbilampiño y novato llamado Rudolph Barth. Kurt lo recibió con un afectuoso saludo y le dio la bienvenida a su tripulación, la que formaría parte del nuevo tanque Königstiger torreta Henschel número 132.
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	Ambas fotografías de Rudolph Barth. Esta última en un Tigre en Paderborn.

	 

	 

	Para mayor sorpresa de todo aquel que se considere aficionado tanquista… ¡Rudolph Barth aún vive! Más adelante disfrutaremos al leer una entrevista de Vlastimil Schildberger con él, donde nos contará cosas en exclusiva sobre Kurt Knispel y podremos verlo con su aspecto actual. Estos informes de primera mano que aportará nuestro amigo Rudolph Barth, nos ayudarán a confirmar muchos aspectos de la personalidad de Knispel y también añadirán nuevos descubrimientos sobre su vida personal jamás conocidos. Pero antes de eso, sigamos la línea en el tiempo. 

	 

	Del 19 al 22 de septiembre, el batallón recibió un lote completo de 45 nuevos Tiger II modelo “Henschel”. La familiarización con los recién llegados, la puesta a punto de los nuevos tanques y otros preparativos necesarios duraron hasta el 8 de octubre. 

	 

	También se efectuó la grabación de un famoso vídeo propagandístico. En esta demostración llevada a cabo para el noticiero semanal en el área de entrenamiento de Sennelager cerca de Paderborn en septiembre de 1944, se puede ver a la 3a Compañía reforzada con tanques de la 1a Compañía para el "show". 
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	Knispel en Sennelager, apoyado en un Tiger II antes de la grabación.

	 

	 

	[image: Image]

	 

	Knispel en su Königstiger marcado levemente con un recuadro.
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	Detrás, su cargador, Rudolph Barth.

	 

	 

	[image: Image]

	 

	[image: Image]

	Kurt Knispel antes de reanudar la marcha. Esta sería su última foto.

	 

	 

	[image: Image]

	 

	 

	[image: Image]

	 

	El teniente von Rosen era el comandante en funciones de la compañía.

	 

	 

	Tras esta grabación (último acto público de la mayoría de ellos) los trenes transportaron al 503o Batallón Pesado Panzer a su nuevo teatro de operaciones; Hungría, llegando a Budapest el 14 de octubre. La enérgica intervención alemana impidió temporalmente que Hungría abandonara la alianza. 

	 

	 

	[image: Image]

	Tiger II 231 del Batallón 503o en Budapest. 20 octubre de 1944
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	Königstiger 233 del 503o rodando por las calles de Budapest.

	 

	El 15 de octubre asumieron la seguridad de la ciudad mientras los vehículos se desplazaban por ellas como una demostración de poder militar. Otto Skorzeny se encargó del resto con una pequeña tropa de la SS. La posible catástrofe para el frente Sur fue significativamente mejorada por estas acciones. 

	 

	Knispel llevó a cabo las siguientes misiones junto a su compañero y amigo, el teniente Alfred Rubbel. Lograron una serie de éxitos, pero luego el tanque de Rubbel fue derribado por un tanque enemigo y resultó herido por cuarta vez. Alfred se quedó con la unidad y fue nombrado oficial de operaciones. Rubbel recordaba en este periodo:

	 

	 

	“Fue allí donde vi al capitán von Dienst-Körber abrazar a nuestro Knispel, que acababa de destruir su 126º tanque enemigo y que había venido a informar, y le dijo con emoción en su voz: "Knispel, si tuviera la Cruz del Caballero, te la daría aquí y ahora ¡y punto!" "Gracias, señor", respondió Knispel. Todos pudimos sentir la alegría en este reconocimiento de parte de un respetado comandante. "Pero no es la Cruz de Caballero la que hace a uno soldado, sino sus acciones". "Eso es cierto, Knispel, pero, sin embargo: ¡hay que honrar a quienes lo merecen! ¡Te has ganado la Cruz de Caballero hasta tres veces y me encargaré de que la recibas!" 

	 

	La solicitud se completó de inmediato y se envió al Cuerpo Panzer de Feldherrnhalle, al que el 503o Batallón Pesado Panzer había estado subordinado y desapareció en algún lugar en el laberinto de papeles.

	 

	Sin embargo, varios días después de que se presentara esta solicitud, el Segundo Oficial General del Estado Mayor del cuerpo llegó al batallón.

	 

	Trajeron al sargento mayor Kurt Knispel y le dió su saludo más inteligente. "Feldwebel Knispel, le felicito por este éxito, que es único en el brazo Panzer, y le deseo mucha suerte. Puede estar seguro de que haré todo lo posible para que reciba la condecoración que tanto merece". "Gracias, señor, tomaré su declaración por hecho". Al principio, el Teniente Coronel quedó sorprendido. Cuando miró inquisitivamente al comandante del batallón, este último le explicó: "A Knispel ya le han prometido la Cruz del Caballero varias veces, sin embargo, nunca la ha recibido".
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	Capitán Dr. Nordevin von Dienst-Körber, comandante del 503° batallón de tanques pesados desde diciembre de 1944 a mayo de 1945.

	 

	 

	Knispel, en el tramo que estuvo comandando un Königstiger, destruyó unos cuarenta y dos tanques enemigos y una gran cantidad de cañones antitanques y piezas de artillería. A Kurt Knispel no le preocupaba mucho la disciplina en general y eso pudiera haber frustrado muchos de sus posibles logros. Debe decirse, sin embargo, que los resentimientos personales de… ¡vete tú a saber quién! del alto mando del OKW hacia este soldado, nunca debieron haberle privado de ser condecorado con, al menos, la Cruz de Caballero.

	 

	La buena suerte de Knispel, que nunca le había fallado hasta entonces, se mantuvo en la lucha entre los ríos Theis y Danube. Siempre en medio de la batalla, para los del batallón era como un milagro que no fuese herido. 

	Bajo el mando del capitán Fromme, desde el 21 de octubre, la 1a Compañía del 503o Batallón Pesado Panzer se dirigió a Mezötur. La preocupación de Knispel y sus compañeros no era tanto los tanques rusos y sus armas de asalto, sino más bien sus cañones antitanques. Los soviéticos construyeron hábilmente cinturones antitanques profundamente escalonados.

	 

	Los chicos atravesaron los cinturones y se aproximaron a Mezötur. Lentamente rodaron por la carretera principal hacia el lugar.
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	Tiger II, N°311 s.Pz.Abt.503 desplegado en Hungría.
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	Tiger II N°100 del s.Pz.Abt.503, Hungría 1945.

	 

	 

	De repente, una ronda de 7,62 mm zumbó sobre sus cabezas, apenas rayando la torreta. Venía desde la izquierda. Prestaron atención a la siguiente brecha entre las casas, pero aún no pudieron descubrir de donde provenía el fuego antitanque. A pesar de prestar más atención en la siguiente brecha entre las casas aún no pudieron descubrirlos. Otra ronda casi les da a unos pocos metros, pensaron que lo que les disparaba debía de estar en una posición muy elevada. En la siguiente calle lateral estuvieron aún más atentos. La torreta fue alcanzada desde la izquierda. Y ahí fue donde vieron el fogonazo. Los tanquistas se sorprendieron al comprobar como un arma antitanque les disparaba desde la parte baja de la torre de la iglesia.  El arma fue silenciada con una ronda de alto explosivo. El golpe fue directo, se podía ver el cañón y las ruedas de un arma antitanque a través de la sección destruida de la pared. En aquella lucha callejera Knispel eliminó 3 cañones antitanques de un total de 12 y un T-34. Entonces el ataque fue interrumpido. 

	 

	El 22 de octubre el batallón atacó cerca de Törökszentmiklos. La tercera compañía abrió el camino con cinco tanques. Detrás vino la primera de Knispel y entro en acción. Durante esta acción, el teniente Fürlinger, que estaba en otro tanque de la compañía, se movió en el vehículo por el flanco izquierdo. Fue increíblemente impetuoso en el avance. Una y otra vez se adelantó al punto de los demás poniéndose no solo en peligro a sí mismo, sino que también interfirió en el campo de tiro de fuego a la izquierda. Como consecuencia fue un poco más tarde detenido por los rusos. Su vehículo avanzó demasiado y recibió un número extraordinario de golpes al terminar detrás de un frente antitanque ruso, allí fue atacado desde todos los lados. Sin embargo, trajo de vuelta a su maltratado Tiger II con veinticuatro golpes graves. 

	 

	Esta acción me ha gustado contarla por dos motivos: 1.- Para desmitificar que fuera Knispel quién recibió los 24 golpes de gran calibre en su Königstiger, tal y como informan algunas fuentes. 2.- Para demostrar la increíble potencia y resistencia del Tiger II.  

	 

	A finales de octubre el batallón se reunió en Cegled. A partir del 1 de noviembre entró en acción entre Cegled y Kekskemet. Aparecieron tanques Josef Stalin armados con el temible cañón de 122 mm. A pesar de todo, estos, también fueron destruidos por los Königstiger. Durante los días y semanas que siguieron Kurt Knispel obtuvo más éxitos contra los tanques rusos. En algunos casos, sus victorias fueron obtenidas desde el rango máximo, hasta 3.000 metros. Nuevamente tenemos que actualizar la información que circula por internet diciendo que Knispel disparó a un tanque a 3.000 metros. No fue Kurt sino su artillero quién hizo no solo ese disparo, sino otros parecidos a semejantes distancias. No obstante, las órdenes de disparo las emitía su comandante, Kurt Knispel, y la lista de victorias en cuanto a tanques destruidos no paraba de aumentar. Todos coincidían (no lo digo yo, lo decían sus compañeros de batallón en entrevistas personales tras la guerra) en que Knispel pronto alcanzaría la cifra oficialmente reconocida de 200 tanques enemigos destruidos. 

	 

	Dienst-Körber dirigía el batallón que se situó en el área del Lago Balaton. El batallón estaba a la vanguardia de un esfuerzo a la desesperada para eliminar la peligrosa cabeza de puente rusa que cruzaba el Gran Río. En una ocasión, Knispel cargó contra la cabeza de puente y destruyó varios cañones antitanques, una posición de infantería y tres tanques antes de moverse a un lado y dejar espacio para los Panzergrenadier. 

	 

	Inicialmente subordinado al Cuerpo Panzer de Feldherrnhalle, a las órdenes de la OKH, el 19 de diciembre de 1944, el 503o Batallón Panzer Pesado se incorporó a ese cuerpo. Oficialmente se convirtió en el "Batallón Pesado Panzer Feldherrnhalle", pero nadie lo llamó así. Continuó siendo el 503o Batallón Pesado Panzer como siempre había sido. Este cambio de nomenclatura se debió a que los batallones de tanques pesados SS cambiaron sus designaciones a 501, 502 y 503. Evidentemente, esto condujo a confusiones (a día de hoy es una pesadilla para designar fotografías de tanques) que provocó que el ejército cambiara los números de unidad para sus tres primeros batallones de tanques pesados. La diferencia principal entre los batallones de tanques pesados SS y los del ejército era el hecho de que las unidades SS fueron asignadas directa y permanentemente a un cuerpo. Por ejemplo, el SS Pz.-Abt.501o fue asignado al 1 Cuerpo Panzer SS. La variación final de los batallones de tanques pesados del ejército fue la inclusión del s.Pz-Abt.503o en el Cuerpo Panzer Feldherrnhalle. Ésta sería una unidad como parte integrada y permanente de un cuerpo, similar a los batallones de tanques pesados Waffen SS. Este cambio, por supuesto, no gusto nada al 503o Batallón Pesado Panzer de Kurt Knispel, que vio cómo su amado batallón pasaba a llamarse s.Pz.-Abt. Feldherrnhalle o FHH. Este cambio de nomenclatura implicaba una estrecha asociación con el partido nazi, así que la unidad mantuvo la designación “503” de toda la vida, hasta el final de la guerra, contrariando de esta manera al OKH. 

	 

	Hay algunos que dudan sobre si realmente Kurt Knispel era antinazi (o anti NSDAP, para los más puristas) y bueno… he aquí un dato contundente que indica que no solo Knispel era así, sino que todo su entero batallón también era así. Un buen zarandeo para algunas mentes. Poco más que añadir, tan solo felicitar a estos hombres por luchar por su honor a capa y espada. Me pregunto ¿se olerían algo de lo que estaba pasando y no querían saber nada del partido, o es que quizás no querían saber nada del nacionalsocialismo desde el principio? Ahí lo dejo.

	 

	 

	 

	XIV - II Lago Balaton

	 

	Aquí el batallón se reunió con el Dr. Bäke, quien había sido nombrado comandante de la División Panzer Feldherrnhalle 2. El 9 de enero de 1945, el batallón llevó a cabo un ataque como parte de la 23 División Panzer. El teniente Piepgras dirigió los cuatro tanques de la 1a Compañía. Siete tanques enemigos fueron destruidos en combate, dos de los cuales fueron acreditados a Knispel. A finales de enero, en medio de una fuerte tormenta de nieve, los Tiger II fueron enviados contra los tanques enemigos que se habían abierto paso. Se informó de cincuenta tanques enemigos al sur de Gyula el 1 de febrero. 

	 

	Los tres Königstiger disponibles bajo el teniente Piepgras detuvieron a los soviéticos. Después de derribar un tanque enemigo, el Tiger II del comandante del batallón se convirtió en el objetivo de unos 20 T-34 enemigos. Golpearon varias veces en el tren de rodaje, así que el Königstiger fue deshabilitado. Bajo fuego, el capitán von Diest-Körber se apeó del tanque y retiró algo que se atascó en el tren de rodaje, después de lo cual el tanque pudo continuar. Un total de 17 tanques enemigos, la mayoría de ellos T34-85 (el modelo T-34-85 era un modelo mejorado, con un cañón superior al anterior T-34-76) y armas de asalto fueron eliminados en este día. Tres de ellos fueron acreditados a Knispel.

	 

	El 13 de febrero de 1945, el batallón se trasladó a Csuz, donde descansó durante varios días. Knispel consiguió un poco de vino y hubo una fiesta. Hasta el 17 de febrero, el batallón no entró en el área al norte de Kürt. 

	 

	Varios tanques habían regresado después de ser reparados, elevando la fuerza del batallón a 22 Königstiger. Las armas y minas antitanques enemigas causaron las primeras bajas. El Capitán von Diest-Körber resultó herido al cruzar unas zanjas antitanques enemigas. El teniente Heerlein asumió el mando del batallón temporalmente. El ataque nocturno que había comenzado unos días antes acabó con éxito, toda la cabeza de puente del Gran fue evacuada por los rusos. 

	 

	El 7 de marzo, el batallón se había trasladado a Verebely, a 15 kilómetros de la línea principal de resistencia. Varios ataques limitados se llevaron a cabo desde allí. A finales de marzo, von Diest-Körber regresó del hospital, contrariamente a las órdenes del médico. Fue el comienzo de un terrible período fangoso. El batallón se trasladó a los cuarteles en Csuz. 

	 

	En la tarde del 22 de marzo, la 1a Compañía organizó una fiesta salvaje. Kurt Knispel fue uno de los más locos en aquella fiesta. Su optimismo era contagioso. Resultó ser como en los viejos tiempos y nadie podría decir, excepto aquellos que lo conocían, que aquel joven que bailaba y bromeaba entre ellos, era el destructor de tanques más exitoso en todo el ejército alemán y del mundo, por extensión. 

	 

	 

	 

	 

	XV. Wostitz
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	Tres días después comenzó la ofensiva soviética a lo largo del frente. Los rusos lograron cruzar el Gran en varios lugares y establecer cabezas de puente. La noche del 27 de marzo, el bravío teniente Fürlinger, quién ya comentamos que había recibido los 24 impactos de armas antitanque de gran calibre en su Königstiger, fue asesinado por fragmentos de un proyectil explosivo de artillería en Verebely. 

	 

	Los tanques Tiger II, que habían tenido mucho éxito, especialmente el 29 de marzo, fueron los últimos en retirarse de sus posiciones cerca de Neutra. Los últimos ocho Königstiger establecieron una posición de bloqueo cerca del castillo Bab. La lucha continuó mientras las fuerzas alemanas se retiraban gradualmente, hasta el 13 de abril. 

	 

	El 15 de abril, el batallón fue enviado al área de la 357 División de Infantería para ayudar a la división a establecer un nuevo frente de defensa. 

	 

	El 19 de abril hubo varios terribles enfrentamientos con oleadas de tanques soviéticos que intentaron sobrepasar las posiciones alemanas. Fue allí donde Knispel destruyó cuatro de los trece tanques enemigos destruidos. 

	 

	Los combates se intensificaron el 21 de abril y Kurt eliminó otros cuatro tanques y tres cañones antitanques. El suyo fue uno de los tan solo 5 Tiger II que el batallón pudo desplegar. Luego, al pequeño grupo de batalla se unieron tres tanques Tigre procedentes de los talleres. 

	 

	Un grupo blindado ruso entero con infantería montada atravesó el frente, dando como resultado uno de los últimos grandes enfrentamientos blindados de la guerra. Diez tanques enemigos fueron destruidos frente a una granja de animales. Después los Panzer contraatacaron, liderados por Kurt Knispel a la cabeza en su Königstiger. Se acercó a un pequeño grupo de tanques enemigos y destruyó tres de ellos. Tras este éxito rotundo, los tanques se reunieron en Laa. 

	 

	Desde Zingendorf, sitio del puesto de mando del batallón, la unidad se trasladó a Wostitz el 26 de abril. Al día siguiente se reanudaron los intensos combates, que duraron hasta el 30 de abril. Diez tanques enemigos fueron destruidos. Según un miembro de la tripulación de Knispel, el 29 de abril de 1945 destruyó su 168 y último tanque enemigo, pero esta cifra no es exacta, como veremos más adelante. Luego, según conocíamos hasta ahora, fue atacado por varios tanques enemigos y asesinado. Algunas fuentes aseguraban que cayó herido de un trozo de metralla en el abdomen al escapar de su tanque, pero, a día de hoy, por fin sabemos lo que realmente pasó. 

	 

	 

	 

	XV – II El legado de Kurt Knispel

	 

	 

	“Hubo varios ataques enemigos frente a nosotros en Wostitz. Pudimos rechazarlos con la ayuda de nuestros Königstiger. En el transcurso de esos combates, destruimos diez tanques enemigos. El grupo de batalla tuvo que luchar durante una noche tensa para eliminar la penetración del enemigo, gracias a eso conseguimos mantener la principal línea de resistencia. Desafortunadamente, mi amigo Kurt Knispel fue asesinado durante estas batallas. Él había sido mi artillero en Leningrado en 1941 y fue probablemente el tanquista más exitoso en la Wehrmacht. Feldwebel Skoda, de la tercera compañía, también fue asesinado”.                                                               

	Dr. Nordevin von Dienst-Körber.

	 

	 

	"Nuestras vidas quedaron vacías por esta pérdida. A menudo pensábamos que escuchábamos su voz en la radio, convocando a los tanques de su pelotón y dirigiendo sus atrevidas misiones como lo hizo en el pasado. Fue posiblemente el mejor artillero de tanques de la Wehrmacht".                           Alfred Rubbel. 

	 

	 

	La muerte de Kurt Knispel fue un varapalo tremendo en todo el batallón 503o. Su muerte, tras ser herido cerca de Wostitz, quedó confirmada por Dienst-Körber el 30 de abril:

	 

	“... El 30 de abril, estábamos en la zona de Nova Ves a Vlasatice (Wostitz) donde fueron repelidos varios ataques rusos y se destruyeron diez tanques soviéticos. Pero hemos perdido a dos Königstiger y sus comandantes: Feldwebel Knispel y Feldwebel Skoda”.

	 

	Sin embargo, existe otra versión que da su muerte en "Strondorf" según la grabación en la Crónica del s.Pz.Abt 503o por Alfred Rubbel emitida en 1990 por su propia cuenta para los veteranos y miembros de la familia del 503o, que establece: 

	 

	"Urbau (Vrbovec) es el lugar donde enterramos a un artillero de éxito PzTruppe Fw Kurt Knispel, 1/503, el 29 de abril a las 4, 1945 Strondorf herido y muerto en la PVH, Urbau. Allí fue enterrado en el cementerio municipal ". 

	 

	 

	De esta manera sabemos que Alfred Rubbel participó personalmente en el funeral de Kurt Knispel. A priori, parece que las dos versiones se contradicen, pero no es así, siendo cierto que Knispel fue herido en las cercanías de Wostitz y llevado a un hospital de campaña en Urbau, a unos 30 kilómetros. Por lo tanto, las dos versiones coinciden. Lo que no se ponen de acuerdo es en el día de su muerte. Seguramente Rubbel tiene un lapsus de memoria, porque según otros testimonios la fecha sería el 30 de abril. Fue enterrado detrás de la pared del cementerio, lo que es a día de hoy un huerto de manzanos. 

	 

	El pueblo de Vrbovec (Urbau) está situado cerca de un pueblo llamado Znojmo (Znaim), a unos 30 km al sur del pueblo Vlasatice (Wostitz), donde Kurt fue llevado en una ambulancia alemana por la tripulación del tanque. La escuela local en Vrbovec sirvió como hospital improvisado. Los soldados heridos de ciertas unidades militares fueron tratados allí, como fue el caso de Knispel. 

	 

	Antes de añadir más luz al asunto de su muerte con la entrevista de Rudolph Barth, quizás nos podamos llegar a preguntar: ¿por qué no huyó Kurt, si estaba claramente rodeado y perdido? ¿Es que era un temerario y un “yonqui” de los combates, aprovechando cualquier oportunidad para matar enemigos? De seguro, será muy interesante analizar las palabras de Alfred Rubbel, quien comandó el Königstiger de Knispel durante el final de la guerra: 

	 

	 

	“Aunque estas batallas al final de la guerra no pudieron cambiar nada, todos los compuestos sangrantes lucharon de la misma manera que solían hacerlo en los últimos años, es decir, sin signos de desintegración, como la deserción y la negativa a cumplir órdenes. Vieron el significado de la lucha al permitir a los refugiados escapar del Ejército Rojo al oeste. El curso de la batalla señaló al enemigo. Ya solo en el nivel táctico, sus planes podrían ser prevenidos o ralentizados y paralizar su fuerza de golpe. La superioridad de los soldados alemanes en la habilidad y el coraje y las ventajas de las tácticas que comandan las directivas y no las órdenes, una vez más habían sido probadas. 

	 

	El hecho de que la guerra terminase con la rendición incondicional… de eso no había la menor duda. Pero cómo, dónde y cuándo sucede, sigue siendo otra cuestión. Todos los pensamientos eran sobre cómo no caer en el cautiverio del Ejército Rojo. En el sur de Alemania, el ejército estadounidense avanzó rápidamente y alcanzó el Bosque de Bohemia. Las tropas alemanas, retrocediendo lentamente, intentaron hacer lo mismo para permitir a la población, huyendo de las impensables atrocidades del Ejército Rojo, llegar a la línea del frente con los estadounidenses y rendirse al cautiverio estadounidense. […] Las rupturas y los avances, los desvíos de los flancos o no funcionaron, o no fueron planeados por el Ejército Rojo. Muy pronto el control de las tropas alemanas se perdió, se nos ordenó actuar de acuerdo con la situación que sólo podía significar la lenta retirada de las batallas al oeste, en la dirección de la Selva de Bohemia, con el fin de mantener abierto el camino para los miles de refugiados, la mayoría de los Sudetes alemanes. […] Para las masas militares y civiles solo había un objetivo: la defensa deseada del ejército estadounidense.

	 

	 

	Sí, querido lector, nuestro amigo Kurt Knispel no luchaba por acrecentar sus victorias, por medallas o por ínfulas de grandeza, sus últimos pensamientos, su corazón… en sí, todo el amor que sentía hacia lo que protegía, estaba por encima de todo eso. Entregó hasta el último aliento protegiendo a los suyos, a los miles de refugiados, la mayoría de su región de origen, Los Sudetes. Dio su vida a cambio de la protección de la población que huía de las atrocidades que estaban llevando a cabo los rusos. Muchos de los que huían en este tumulto de refugiados eran alemanes. Ellos, por su parte, decidieron olvidar tras la guerra y ni si quiera quisieron saber quién demonios fue aquel tipo que hizo tanto, el tío ese del tanque que luchaba en total inferioridad numérica y se jugaba el pescuezo cada día, que se sacrificó finalmente por ellos. Es simple… uno más entre montones de olvidados, hombres que superaban sus propios deseos por amor a la familia, hombres que preferían morir antes de salvar el pellejo si esto servía para salvar tan si quiera una vida. Solo en el último instante, cuando no quedaba nada más, se rindieron. Para todos ellos, por este gran acto de sacrificio, un galardón: el destierro. Y una última condecoración honorífica de última hora: el olvido. 

	 

	Pero no todo es tristeza, y es que… ¡aún hay más! Realmente me asombra la nobleza que tenía Kurt Knispel, parece que no tiene límites. Para empezar, una pregunta: ¿Como calificaríais el poder de un padre para defender a su hijo? ¿Qué límites tendría? ¿Flaquearía a la hora de defenderlo? Entonces, ¿Qué pasaría ahora, si os dijera que Kurt era padre? 

	 

	El poder de un padre… sí, esa fuerza que va más allá de todo sentido, que supera límites y que es capaz de hacer inquebrantable al más débil de los hombres. Efectivamente, Kurt Knispel fue padre en aquel periodo, Rudolph Barth lo desveló. Yo nunca fui padre, pero entiendo el concepto, entiendo que tiene que ser algo superior, preponderante. 

	Ahora, quiero hacer de nuevo la pregunta: ¿Hay, entonces, algo más poderoso que el espíritu protector de un padre hacia su hijo recién nacido? Pues sí, aún hay algo más… el de una madre. 

	 

	Finalmente, Knispel cumplió su objetivo, junto a la ayuda de la que iba a ser su futura esposa, pusieron a salvo a su retoño, una tierna criatura con meses de vida, un niño llamado como el padre, Kurt Jr. 

	 

	Ninguna condecoración ni premio al valor puede comparase a salvar una vida, cuanto más; la vida… tu vida, ¡una extensión de ti mismo! Los últimos pensamientos de Kurt irían dedicados a su recién nacido. Y a pesar de todo, del hecho desgarrador de morir sin llegar a conocerlo, de no poder acariciar la manita de su bebé, oler su perfume o sentir su piel… Knispel sabía que todo esto podía pasar, no dudó ni un segundo, estuvo al pie del cañón, ¡literalmente! hasta el fin de su fuerza vital, a cambio de la vida de su hijo. Sí, estamos de acuerdo, su sacrificio no fue en vano. 

	 

	Esta y no ninguna otra, fue la mayor victoria de su carrera. 

	Este fue, realmente, el legado de Kurt Knispel. 
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	XVI. Rudolph Barth

	 

	 

	Este capítulo corresponde exclusivamente a la inestimable colaboración de Vlastimil Schildberger. En él, conoceremos a Rudolph Barth, el último tripulante vivo de Knispel, quién nos contará su experiencia durante el tiempo que estuvo sirviendo a sus órdenes. 

	 

	En general hay poca información y escasas fotos sobre Kurt Knispel, eso ya lo sabemos, como consecuencia tampoco es que haya muchas obras que hablen acerca de este personaje. Una de ellas, como sabrá el lector si ha analizado las Biografías y agradecimientos de mis libros es: Feldwebel Kurt Knispel de Franz Kurowski. Como esta obra está solo en alemán nos conformamos con Panzer Ace II del mismo Kurowski. Pues bien, hace un par de años se tradujo al checo el primero libro de Kurowski, pero con el último capítulo (el más relevante y de mayor calidad según he leído) escrito por Vlastimil Schildberger. En él se trata lo más importante, el análisis de la muerte de Kurt Knispel basado en los recuerdos del señor Barth. ¡Pues en esta obra también tendremos en exclusiva esos recuerdos! 

	 

	Franz Kurowski, igual que Rudolph Barth y Vlastimil Schildberger, son personajes muy importantes a los que debemos dar su debido lugar en la historia cuando leamos acerca de Kurt Knispel. También Lochmann y Rubbel hablaron de él. Y de seguro que sin ellos jamás habríamos conocido nada sobre este hombre excepcional. En el caso del señor Barth es el último miembro vivo que sirvió junto a Knispel, y uno de los últimos miembros que aún viven del batallón 503o de tanques pesados. Somos afortunados al poder saber de este hombre y tener la tremenda suerte de que aún viva para poder conocer su historia. Escribir acerca de Rudolph Barth, casi en exclusiva, es todo un honor. Es más, el señor Barth tampoco le ha dicho a nadie, ni siquiera a su familia, que había sido miembro de la tripulación de un tanque durante la guerra. 

	 

	En uno de los libros de Alfred Rubbel se menciona a Rudolph Barth como conductor, lo cual es cierto en parte porque fue entrenado por primera vez como conductor de tanques Pz III y un poco más tarde fue utilizado en el puesto de cargador del Tiger I y II. Pero esto no nos toma por sorpresa ¿verdad amigos? A estas alturas del libro conocemos sobradamente la capacitación polivalente de la mayoría de los tanquistas alemanes. 

	 

	Según el Sr. Barth llamaban a su Königstiger como la “Dama” o “la señorita”, debido a como ya sabemos, lo susceptible que era esta bestia a averías en el motor. Según él todas las noches después de cada batalla tenían que poner a punto la caja de cambios y a veces repararla. Por esta razón la tripulación y los comandantes de tanques cambiaban frecuentemente (esto tampoco nos toma por sorpresa).  

	 

	Según el diario de guerra de R. Barth, la compañía, tras combates en Hungría y Eslovaquia, contaba con tan solo 4 tanques Tiger II operativos de los 12 habituales. Las unidades del batallón 503o y 509o se unieron a la desesperada para combatir a los soviéticos al sur de Moravia. Kurt Knispel luchaba como comandante del Königstiger Nº132. 
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	Reproducción del tanque PzKpfw Ausf. B Tiger II 1. Kom. s. Pz. Abt. 500, torreta número 132 (diseño gráfico de Victor Čech, Brno)

	 

	 

	Knispel fue herido de gravedad el 30 de abril de 1945 en un combate cerca de un municipio de Vlasatice (Wostitz, Znojmo). Kurt recibió un trozo de metralla en la cabeza procedente de la división de artilleros rusos mientras controlaba la situación del campo de batalla desde su escotilla. El infame proyectil se introdujo en el ojo, cerca de la ceja. Tan solo unos momentos antes había destruido dos tanques soviéticos. Era evidente que se encontraba completamente rodeado por el enemigo. El señor Barth era el cargador del tanque en esos momentos. Tomaron a Knispel aún estando vivo y lo trasladaron en una ambulancia a un hospital militar alemán en Vrbovec (Urbau, Znojmo), 30 kilómetros al sur, donde finalmente murió. Rudolph Barth describe la escena: 

	 

	 

	“La batalla el 30 de abril de 1945 que tuvo lugar cerca de Vlasatice (Wostitz), comenzó bien. El primer disparo fue "una gran oportunidad", luego destruimos otro tanque soviético, pero recibimos un golpe. Kurt quería comprobar la situación en el campo de batalla y cuando salió de la escotilla del comandante informó sobre pequeños daños superficiales. De repente, Knispel se hundió en el tanque con su rostro ensangrentado. Aún con vida lo trasladamos a Vlasatice y lo entregamos a los sanitarios, luego ya no supimos nada más de él. La lucha continuó dramáticamente.” 
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	Trozo de metralla soviética que acabó con la vida Knispel. Encontrada en su cráneo. (Archivo del Departamento de historia, Museo de Moravia).
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	Reconstrucción por ordenador de la herida que sufrió Knispel.

	 

	 

	Los curadores del museo de Moravia examinaron el trozo de metralla. Pertenecía a un proyectil ruso de 76,2 mm usado en los cañones autopropulsados SU-76 y en el cañón antitanque ZIS-3. 

	 

	El sargento mayor Heinrich Skoda, originario de Stuttgart, acudió raudo y veloz en ayuda de su amigo. Tras meterlo en la ambulancia, se hizo cargo del tanque de Knispel. Skoda, comenzó a luchar como comandante del Königstiger 132 a las 4 de la tarde de ese mismo día, cuando un fuerte ataque masivo ruso tuvo lugar contra las débiles posiciones defensivas alemanas. Ese día, definitivamente, la fortuna había abandonado al tanque número 132.
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	Feldwebel Heinrich Skoda, en el centro de la fotografía.

	 

	 

	La zona de combate era un hervidero de enemigos, así que cuando Skoda quiso examinar la situación desde la escotilla del comandante, un francotirador ruso le disparó. Parece que el destino estaba escrito aquel día para ellos… maldita suerte. Heinrich Skoda fue enterrado el mismo día que su amigo, Kurt Knispel, el 30 de abril en la aldea cercana de Miroslavi (Sucherl).

	 

	En la mañana del 30 de abril Kurt Knispel destruyó dos tanques rusos antes de su muerte. Según el diario de Rudolph Barth, serían las victorias confirmadas número 169 y 170.

	 

	El 5 de mayo de 1945, los rusos emprendieron otro ataque en dirección a Miroslav con el objetivo de cortar la ruta de retirada alemana a Znojmo. Ese día, el comandante de la tripulación de Knispel fue Alfred Rubbel, aunque por un tiempo. Docenas de tanques y piezas antitanque soviéticas fueron destruidas, pero sin constancia. El tanque de Barth recibió solo dos disparos directos y, afortunadamente aguantó. También sobrevivió al ataque en mayo de un avión de combate Il-2 en Miroslav. 

	El 7 de mayo se les ordenó trasladarse a Ctidruzice. Aquí se dieron cuenta de que tenían que retirarse por su cuenta, la cadena de mando se había ido al garete. Durante la retirada hacia el oeste, la tripulación del Tiger II estaba directamente sin comandante. Decidieron dejar el tanque fuera de combate, destruir sus papeles y entregarse a los aliados.
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	Tanque de Kurt Knispel, torreta número 132, después de retirarse en mayo de 1945, cerca del municipio de Znojmo (archivos de Z. Prukner, Třebíč).

	 

	 

	Los aliados enviaron una parte de los alemanes entregados en este sector (la mayoría) a los rusos de nuevo, quienes los tuvieron una década prisioneros hasta la muerte de Stalin… afortunadamente para ellos, sino se habrían podrido en la cárcel, eso os lo garantizo al 100%. Otros como Rudolph Barth tuvieron la suerte de ser enviados a casa por los aliados un poco más tarde del armisticio. El señor Barth, en concreto, en junio de 1945. Rudolph volvió a su casa y, afortunadamente, se encontró de nuevo con su padre, pero aún faltaba un miembro de la familia, el hermano menor, que había completado el entrenamiento aéreo en los últimos meses de la guerra. Aún no había regresado y lo consideraban como caído en combate. Un día cualquiera de agosto de 1945, el padre de Rudolph conducía con su bicicleta por un polvoriento camino de tierra para darles algo de comer a los agricultores locales. De repente, se encontró con su hijo desaparecido que volvía del cautiverio británico. El encuentro fue tan impactante que se cayó de la bicicleta al verlo... ¡imaginaos! 

	 

	Tras la guerra, el señor Rudolph Barth se casó con una enfermera llamada Annelie, a quién había conocido durante la guerra. Él se puso entonces a estudiar para ser médico teniendo éxito en su carrera de medicina más adelante. A finales de los años 80, Rudolph se interesó en el destino de sus amigos que habían estado en el final de la guerra. Descubrió que uno de ellos aún vivía en la RDA y también se reunió con Alfred Rubbel. Según el testimonio de este hombre, aún podían sentirse las chispas que surgían de estos encuentros tan memorables.  

	 

	Rudolph recuerda a su comandante, Kurt Knispel, como un “cazador” nato, por como trataba a sus enemigos. No con odio, como se pudiera pensar en un principio, sino como una metodología de caza con el uso aplicado de sus ventajas. También dijo que Knispel odiaba el nazismo como tal y que deliberadamente no cumplía con las órdenes y regulaciones militares. También nos cuenta acerca de la novia que tuvo, originaria de una aldea cercana al lugar de su nacimiento, Ondřejovice (Endersdorf), y que trabajaría en el ferrocarril. V. Schildberger buscó en los registros de nacimientos locales sobre el bebé ilegítimo nacido en 1944 o 1945, pero aún es pronto para dar nombres, la búsqueda continua. Sin embargo, sí sabemos que Kurt quería casarse después de la guerra. Y es muy difícil encontrar un registro exacto, porque fueron muchos los niños ilegítimos que nacieron en estos años, debido a que todas las parejas pensaban casarse después de la guerra… que enorme tristeza. Pero, al menos, gracias al testimonio del señor Barth sabemos que este niño también se llamaba Kurt. 

	 

	Rudolph Barth hoy día es un hombre viudo, orgulloso padre de sus cuatro hijos y abuelo de 20 nietos. El 5 de agosto de 2018 celebró unos hermosos 94 años. También asegura estar asombrado por el interés que surge hoy día por su comandante, Kurt Knispel, y su tumba en el cementerio militar alemán en Brno. El señor Rudolph adorna la tumba de Knispel con flores y cintas en su honor. 
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	El señor Rudolph Barth junto a Vlastimil Schildberger

	 

	 

	Kurt Knispel no fue enterrado en una fosa común, como llegué a pensar en un principio. Según la documentación del Volksbund, 12 soldados alemanes fueron enterrados en Vrbovec. Se logró obtener la copia de la crónica original del pueblo alemán. Contiene un registro que dice que se creó un cementerio militar detrás del muro del cementerio donde fueron enterrados 18 soldados, así como una niña que murió durante un ataque aéreo soviético. Durante la exhumación, se descubrió una tumba de un soldado más, de modo que 20 personas fueron enterradas en tres filas. Kurt Knispel fue hallado en la segunda. Fueron enterrados en ropa interior, tan solo llevaban una bata con botones. En el cementerio había cruces alemanas con nombres y una gran cruz de madera en el medio. Todo fue destruido tras el reasentamiento en 1946. El 10 de abril de 2013 V. Schildberger y sus colegas de profesión tuvieron la tremenda suerte, tras seguir incontables pistas, de encontrar la tumba de Knispel, cerca de unos árboles frutales. Se dio con su chapa identificativa. Sus restos fueron enterrados con todos los honores junto a los de sus camaradas en el cementerio militar de Brno.
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	Lugar donde se encontraron los restos de Knispel y arqueólogos del museo de Moravia trabajando cuidadosamente en la excavación. Entre ellos podemos ver al curador Vlastimil Schildberger. 
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	Erkennungsmarken de Knispel. Estas placas se ataban alrededor del cuello y cuando el soldado caía en combate, la placa se rompía por la mitad para registrar su muerte. Podemos observar arriba el número de serie, la unidad a la que pertenecía y la letra “A” como grupo sanguíneo. 
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	Restos óseos de Kurt Knispel.

	 

	Los restos de Knispel y de sus compañeros encontrados fueron enterrados con honores en un cementerio en BRNO, Chequia.
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	“Ahora nuevamente compartirían el mismo espacio, nuevamente permanecerían juntos, nuevamente compartirían un “todo”, pero esta vez sería para siempre, fundidos en un abrazo eterno… hasta el día de hoy”. (Kurt Knispel, El Caballero Sin Cruz).
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	XVII. Reflexiones personales

	 

	 

	Realmente no sé por dónde empezar en esta triste despedida. Han sido muchos los esfuerzos dedicados a contar esta magnífica historia y, ahora que la estoy acabando, ¡no quiero terminar! Pero como siempre, las cosas buenas se acaban y la Biografía de Kurt Knispel, tristemente, está llegando a su final. 

	 

	Me gustaría añadir para empezar una foto más de Knispel que no pude incluir hasta ahora, al no saber la fecha que fue tomada. Estará datada más o menos a primeros de mayo de 1944, según mi punto de vista. 
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	Poco más me queda por contaros relevante, ¡ah sí! Una última cosa. Hace un año, a tenor de mi primer libro, contactó conmigo un chico que decía ser sobrino de Kurt Knispel Andaba como loco buscando información y, sobre todo, quería saber dónde podía encontrar el tanque de su tío. Le informé de buen agrado y le hice algunas preguntas. He pasado esta información a mi colega V. Schildberger y seguimos investigando. Hay esperanzas, rumores sobre fotografías nunca vistas de Knispel, así que puede ser que en el futuro gocemos de nueva información relevante. 

	 

	Tengo que admitir, no obstante, que últimamente soy presa del desánimo desde cierto sector, simpatizantes… o no sé cómo llamarlos realmente, de los tanquistas alemanes. En general, me suelo llevar bien con todo el mundo, pero no soporto a los que van a destruir el trabajo, la dedicación y sobre todo… el respeto. No me extraña que en un mundo donde predomina la idea de “La selección natural” tendamos erróneamente a compararlo todo, como si de una competición se tratase. Pero las cosas tienen un límite y creo que es momento de poner freno.

	Los hay, y no son pocos, que intentan tirar por tierra tu trabajo porque hablas de Knispel y no de Carius. Los hay, también, que luchan por destacar a Wittmann por encima de Kurt, aludiendo a que era mejor. Y los hay… en exceso, diría yo, que intentan rebatir los logros de los tanquistas alemanes, de hundirlos si hace falta con tal de ensalzar al ejército soviético. De estos últimos me abstengo de comentar nada, porque no voy a perder el tiempo, pero al resto… señores, ¡Paren de una vez! Estos no son futbolistas… son tanquistas. Vamos a respetar la memoria de los que han muerto y dejarnos de comparaciones estúpidas. 

	Para empezar, un aspecto importante que se comenta sobre Carius y una entrevista que le hizo J.A. Márquez Periano, hablando sobre las vitorias de Knispel. La pregunta es muy interesante, pero la respuesta se ha sacado de contexto:

	 

	José Antonio. M.P: ¿Llegó a coincidir con Kurt Knispel en el Frente Oriental? ¿Cree que sus números de victorias es correcto?

	Otto Carius: Sí, tuve la ocasión de conocer a la tripulación de Kurt Knispel. Tras hablar con ellos llegué a la conclusión de que su número de victorias era demasiado elevado para ser real, seguramente inflado por la Propaganda del Tercer Reich. 

	 

	El problema de esta entrevista es que la gente ha leído solo una parte de esta en blogs que circulan por internet, en concreto este trocito que acabo de poner, pero no se han molestado en leer la entrevista completa en el libro de J.A. Márquez Periano; “Héroes Panzer de la 2a Guerra mundial”. Porque de lo contrario, no estaríamos hablando de este asunto. Como bien reconoce el mismo autor en su obra, Otto Carius posiblemente confundió a Kurt Knispel con otro tanquista, dado que, como ya sabemos, la Propaganda alemana no difundió las hazañas de Knispel sobremanera, menos aún en cuanto a condecoraciones se refiere. 

	Respeto muchísimo a Carius, pero… Otto no da detalles si quiera de donde ni cuando tuvo lugar dicha conversación, así que es imposible saber si habló con la tripulación de Knispel o no. Es más, las tripulaciones con las cuales sirvió Knispel como artillero fueron muchas. Así que, es más que probable que esto sea tan solo una confusión o un desliz en la memoria.

	 

	¿Qué usasen a Otto Carius como arma propagandística? No te digo que no, ¿si él lo dice? No soy yo quién para contradecirlo. Pero que hubiese hablado Carius por sí mismo y no por los demás, eso lo vería algo más razonable. Estamos hablando de un hombre que recibió las hojas de roble, Knispel ¿que obtuvo? Una mísera Cruz en Oro. ¿Eso es propaganda? Inflas las cifras entonces ¿para qué? Porque, por otra parte, tenemos el testimonio de Rudolph Barth que… no solo confirma las cifras de Knispel, sino que las amplía a 170. 

	 

	Por lo que, cada cual que se sujete al testimonio del personaje que crea más acertado (yo por mi parte lo tengo claro). Aunque determinar una cifra exacta de victorias en cuanto a Kurt Knispel es prácticamente imposible, no por la propaganda en sí, sino por la crudeza de los combates. Aun así, las cifras cuadran si te informas y lees acerca de este hombre, con cientos de batallas a sus espaldas. En mi humilde opinión, tras estudiar a fondo la vida de Knispel, la cifra de victorias debería rondar las 195 – 200. Pero esta estimación poco importa, ya que en realidad estaba fuera de lugar alardear de números o pintar líneas en el cañón entre los tanquistas del 503o.

	¿Sabéis con que me quedo personalmente de la entrevista a Otto Carius? Me quedo con esto:  

	 

	J.A. Márquez. P.: Hace unos pocos días se ha encontrado el cadáver de Kurt Knispel en una fosa común. En la prensa checa y polaca sí aparecen artículos apropiados, pero no en la alemana. ¿Qué opina al respecto?

	 

	Otto Carius:  Una vergüenza, una vergüenza es lo que me parece. 

	Si lees la entrevista completa, alucinas con la humildad de Otto Carius. Le da nula importancia al tema de las victorias. ¿Y la gente que es lo que hace en cambio hoy día? Pelearse por una estadística absurda. Señores… menos discutir y más leer, menos fanatismo y más respeto. 

	 

	Para concluir esta obra como se merece, con palabras de admiración hacia Kurt Knispel, destacaremos un par de comentarios finales de sus más allegados. En resumen, definen exactamente la visión más cercana que tuvieron ellos de su amigo. La pregunta es: ¿Lo vemos nosotros igual?  

	 

	“Como persona Kurt Knispel tenía la voluntad de ayudar y ser discreto. Compartía su comida y su bebida con sus camaradas y -si era necesario- su última camisa. Era sincero y alegre y todos los que le conocíamos teníamos el sentimiento de que, tanto en la ofensiva como en la defensiva, si Knispel estaba en el frente a nuestra derecha o izquierda o delante o detrás nuestro, estábamos a salvo. Nunca abandonaba a nadie, no importaba la situación. Lo demostraba en incontables escenas y dramas, a menudo en misiones en las que se jugaba la vida. 

	 

	En nuestras tres compañías de carros del 503 batallón de carros pesados, había varias personalidades impresionantes que eran particularmente exitosos contra los blindados enemigos. Uno era el Oberfeldwebel Heinrich Rondof (106 victorias oficiales). Otro era el Feldwebel Heinz Gärtner, que tenía un tremendo número de victorias (103). Así mismo, estaba el oficial al mando, el Hauptmann Clemens Graf Kageneck, el cual recibió la Cruz de Caballero con hojas de roble. Un auténtico as de los comandantes del batallón blindado. Knispel les sobrepasaba a todos, ¡y no solo en el batallón, sino en todo el arma Panzer! En todo el ejército alemán -por no decir nada de los aliados- no había otro miembro de tripulación de carros que consiguiera ese número de victorias mientras permanecía sentado detrás del cañón de su tanque. Todas sus victorias citadas fueron confirmadas. Knispel fue, simplemente, insuperable en sus éxitos. 

	 

	Knispel era el artillero que mejor hacía su trabajo. Cierto que cuando él finalmente llegó a ser comandante de carro -todos habíamos estado esperando largo tiempo para ello, porque estaba plenamente cualificado para el trabajo- llegó a ser, algo así como más cauto. Ahora tenía que soportar la responsabilidad de su entera tripulación y se lo tomó muy seriamente. Pero todos reconocimos, tras sus primeras acciones como comandante de carro, que además estaba en lo más alto en esta posición y sabía lo que tenía que hacer y cómo hacerlo, incluso actuando contrariamente a las órdenes expresas. Esto, no siempre le hacía ser el mejor amigo de los comandantes en jefe y puede, además, haber tenido un impacto negativo en la concesión de condecoraciones”. 

	 

	Alfred Rubbel. 

	 

	 

	 

	Kurt Knispel tenía un carácter amistoso y fue capaz de compartir todo con sus subordinados. No le gustaban las órdenes no razonables de oficiales incompetentes y despreciaba la ideología nazi, que le era ajena. Sin embargo, de sus subordinados requirió el cumplimiento de sus órdenes y prestó atención a la coordinación de la tripulación del tanque. Tenía una estimación increíble de la distancia, podía orientarse en cada terreno y prever eventos inesperados. En cierto modo, fue increíblemente afortunado en situaciones de lucha y pudo aprovechar su talento militar. Consideró las batallas como un partido de fútbol en el que el mejor gana y sobrevive. Fuera de servicio, fumaba muchos cigarrillos y en ocasiones le gustaba beber vino o cerveza como todos los demás. No le importaba mucho su aspecto. Su famoso rostro sin afeitar y su uniforme descuidado no se debieron a la falta de tiempo en las operaciones de lucha, sino a su estilo de vida. 

	 

	Durante la estancia de febrero en Hungría, dijo que su novia, originaria de su región natal, había dado a luz un hijo que recibió su apellido. Él planeó la boda después de la guerra. 

	 

	Kurt tenía un hermano menor, Herbert, que murió en el frente oriental como soldado de infantería al comienzo de la guerra. Los padres de Kurt se divorciaron y su madre era hija de un posadero en su pueblo nativo, Salisov. 

	 

	Tal vez si no hubiese habido guerra, Kurt Knispel se habría convertido en un famoso piloto de carreras o habría sobresalido en cualquier otra disciplina, pero el destino lo dispuso de otra manera.

	 

	Rudolph Barth.
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